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    Qué demonios estás haciendo en mi barco?


    Elena Calderon se quedó paralizada al oírlo. Había estado puliendo la barra de teca del salón superior del yate cuando esa voz masculina hizo que se detuviera al instante. Había mucha autoridad en su tono. Supuso que estaba acostumbrado a que lo obedecieran de inmediato.


    No tuvo que mirarlo para saber quién era.


    Sintió cómo esa voz se estrellaba contra ella y la atravesaba.


    Alessandro Corretti.


    No entendía por qué estaba allí, no había contado con ello. Sabía que llevaba más de un año sin utilizar ese barco, que solía alquilar a extranjeros millonarios.


    —Estoy puliendo la barra —logró decir ella.


    Habló con un tono neutro y uniforme. Pensaba que era así como hablaría la azafata de un yate de lujo cuando se dirigía a los invitados. Y con más amabilidad aún si se trataba del propietario del mismo. Pero seguía sin atreverse a mirarlo.


    Oyó que soltaba una amarga carcajada.


    —¿Es una broma?


    —No, no es una broma —repuso mientras le daba unos golpecitos a la madera que tenía frente a ella—. Es una barra de teca y acebo, según me ha dicho el sobrecargo.


    Se había dicho a sí misma en más de una ocasión que lo que había sucedido durante aquel baile hacía ya seis meses no había sido más que un error, algo que había tenido más que ver con el vino, la música y el ambiente romántico del lugar que con el hombre...


    Pero no había conseguido convencerse.


    Muy despacio, levantó la mirada.


    Estaba medio escondido entre las sombras de la entrada al salón. Con el brillante sol siciliano tras él, no podía distinguir su rostro, pero lo reconoció. No pudo evitar estremecerse y notó que se quedaba un segundo sin aliento.


    Alessandro Corretti. El hombre que había dado un giro radical a su vida con un solo baile. Por atractivo que fuera y por mucho que le siguiera atrayendo, sabía que no era un buen hombre. Creía que era aún peor que Niccolo, el mentiroso y violento delincuente con el que había estado prometida.


    Elena no se había atrevido a ir a la policía cuando huyó de Niccolo por temor a las conexiones que tenía su familia. La de Alejandro, sin embargo, era mucho peor. Era tan poderosa que estaba por encima de la ley.


    Pero, a pesar de todo, cuando vio que daba un paso más y entraba en el salón, se quedó de nuevo sin aliento y se le aceleró el corazón. Su cuerpo lo seguía deseando, como le había pasado hacía seis meses, como si creyera que ese hombre era bueno para ella, que podía hacer que se sintiera segura.


    —Muy graciosa —le dijo él con dureza y sin dejar de mirarla—. Pero todavía no has contestado a mi pregunta, Elena.


    Siempre había visto al heredero de la familia y director general de Corretti Media como un hombre impecable y sofisticado, pero ese día parecía... Tenía muy mal aspecto.


    Estaba despeinado, tenía el traje arrugado y los zapatos sucios. Vio que la chaqueta tenía descosida una solapa y que uno de sus ojos estaba amoratado.


    También vio arañazos y cortes en su cara que no hacían sino acentuar sus aristocráticos pómulos. Tenía el labio algo hinchado y los nudillos raspados.


    Cuando vio que sus ojos verdes se estrechaban mientras la miraban, volvió a quedarse sin respiración.


    No había pensado que Alessandro fuera a reconocerla si llegaba a tener la mala suerte de encontrárselo en el barco. Le habían asegurado que nunca iba al yate.


    Había estado convencida de que, aunque la viera, no iba a reconocerla. Había dado por supuesto que Alessandro conocería a muchas jóvenes en fiestas como la de hacía seis meses. Ella, en cambio, había tratado de olvidarlo sin conseguirlo.


    A pesar de todo, una voz en su interior siempre había tratado de convencerla de que quizás no hubiera sido un encuentro tan intrascendente para él como creía. Pero era una voz que siempre trataba de ignorar.


    —No me he colado en el barco —le dijo fingiendo una calma que no sentía—. Trabajo aquí.


    —¡Sí, claro!


    —Aquí estoy, ¿no? —respondió ella mientras le mostraba su atuendo con un movimiento de su mano—. Con uniforme y todo.


    Llevaba una falda de color tostado, una camiseta negra y zapatos náuticos.


    Alessandro la miraba con sus penetrantes y fríos ojos. Recordó en ese instante el fuego y el deseo que había visto en ellos aquella noche de hacía ya seis meses y le dolió saber que no iba a volver a ver esa mirada.


    —¿Y qué se supone que eres exactamente? ¿Una criada? —le preguntó Alessandro con incredulidad.


    Tuvo que controlarse para no dar un paso atrás cuando Alessandro fue hacia ella. Era alto, fuerte y muy masculino. Emanaba fuerza por los cuatro costados y, a pesar de la paliza que le habían dado, seguía siendo muy atractivo.


    Estaba enfadada consigo misma. No entendía cómo podía seguir afectándole de esa manera. Trató de convencerse de que ese hombre le repugnaba, que eso era lo que sentía.


    —Soy una azafata. La limpieza es solo una de mis tareas.


    —Por supuesto —repuso Alessandro de nuevo con incredulidad—. Y, cuando te dio el impulso de cambiar tus vestidos de diseño y los coches de lujo por un trabajo de verdad, no se te ocurrió otra cosa que trabajar en mi yate, ¿verdad? Es solo una casualidad, ¿no?


    —No sabía que fuera tu barco.


    Al menos, no lo había sabido cuando había contestado al anuncio de trabajo, cuando decidió que, si no quería que la encontraran, iba a ser demasiado arriesgado trabajar como camarera en restaurantes turísticos de la costa siciliana. En esos momentos, lamentaba no haber hecho caso de su primer impulso, el de salir corriendo, cuando había descubierto la verdad. No entendía por qué no lo había hecho.


    —Cuando me enteré, ya llevaba trabajando aquí una semana. Y me dijeron que casi nunca lo usabas.


    Además, una parte de ella había creído que Alessandro le debía de alguna manera esa oportunidad. Le había gustado la idea de que ese hombre tuviera que pagarle su sueldo, aunque fuera de manera indirecta, que se viera afectado de alguna forma por lo que aquel baile había provocado, aunque él no lo supiera. Esa situación la había hecho sentirse poderosa y era algo que necesitaba.


    —¿No te has arriesgado mucho por un trabajo tan insignificante? —murmuró Alessandro acercándose más aún.


    Ya lo tenía frente a ella, allí mismo, al otro lado de la barra.


    Tragó saliva cuando él puso las manos sobre la superficie brillante. Había algo muy amenazador y sensual en ese gesto, aunque le costara reconocerlo.


    De haber estado en el mismo lado que él, la habría enjaulado entre sus manos. Era una imagen que no lograba quitarse de la cabeza y que hacía que se sintiera más débil, sobre todo al ver cómo la miraba.


    —Es un trabajo como otro cualquiera —se defendió ella—. Un trabajo honesto.


    —Sí, lo es.


    Vio algo nuevo en su mirada. Casi parecía apenado, pero era algo que le parecía imposible en alguien como él.


    —Pero tú no eres una mujer honesta, ¿verdad?


    No pudo evitar estremecerse al oírlo. No sabía qué le dolía más, que la viera así o el hecho de que le importara lo que ese hombre pensara de ella. Sobre todo porque creía que en realidad no la conocía.


    Todo lo que Alessandro sabía de ella era la reacción tan abrumadora y explosiva que había surgido entre ellos durante aquel baile benéfico.


    No podía saber hasta qué punto lamentaba su propia responsabilidad en lo que había pasado esa noche ni cómo la avergonzaba aún la reacción que había tenido ante él. Alessandro no podía saber lo que Niccolo había planeado, lo que ella había estado a punto de ayudarle a hacer. Alessandro no sabía lo ciega que había estado. Pero, por desgracia, nunca iba a poder saber la verdad.


    Recordó entonces que ese hombre era como Niccolo y que tenía que ignorar cómo reaccionaba su cuerpo ante su presencia. Era el mismo tipo de hombre, al frente del mismo tipo de negocio familiar y dispuesto también a explotar de la forma más brutal a cualquiera para conseguir sus propósitos. Había tenido mucho tiempo para leer e informarse sobre Alessandro Corretti y su familia durante los seis meses que había estado escondida. No tenía forma de averiguar lo que Alessandro sabría sobre su rival, Niccolo Falco, ni sobre su exnovia. No quería ni imaginarse lo que podría hacer si llegaba a tener esa información.


    Recordó entonces que debía tener cuidado.


    —Ya sé lo que piensas de mí —le dijo ella tratando de parecer tranquila—. Pero la gente cambia.


    —Las circunstancias cambian.


    Se dio cuenta de que había mucha amargura en su voz y también en su arrogante y malherido rostro. Trató de convencerse de que no le importaba verlo así, pero le estaba costando ignorar la necesidad que tenía de acercarse a él y tocar su mano para tratar de consolarlo.


    —La gente nunca lo hace —añadió Alessandro.


    Por desgracia, sabía que tenía razón. Porque creía que, si ella hubiera cambiado algo durante esos últimos meses tan duros, ya no encontraría nada atractivo a ese hombre y su primera reacción habría sido salir corriendo en la dirección opuesta nada más verlo, tirarse del barco e ir nadando hasta la costa de Palermo, de donde habían salido hacía ya noventa minutos.


    —Si no quieres que esté aquí...


    —No, no lo quiero —la interrumpió Alessandro.


    Tragó saliva, tratando de mantener la calma. No podía permitirse el lujo de perder los estribos, no cuando él podía echarlo todo a perder con una sola llamada telefónica. Creía que no haría falta nada más que eso para conseguir que Niccolo saliera de esa villa a las afueras de Nápoles a la que ella había estado a punto de mudarse. Pensaba que a Alessandro le encantaría tener la oportunidad de lanzarla de nuevo a ese fuego. Después de todo, los Corretti se habían llevado mal con la familia de Niccolo durante generaciones y suponía que no le importaría en absoluto hacerles más daño.


    Sobre todo cuando tenía muy claro que Alessandro la veía como el tipo de mujer que aspiraba a ser un peón en ese tipo de juegos entre hombres tan poderosos como Niccolo y él.


    «Piensa, trata de mantener la calma», se dijo.


    —Bueno, entonces me iré, por supuesto.


    Teniendo en cuenta lo que sabía que él pensaba de ella, estaba segura de que la creería completamente inmune a las amenazas. Y decidió que eso era lo que tenía que hacer.


    —Pero estamos en el mar —agregó ella mientras le sonreía con frialdad.


    Alessandro se movió entonces, solo un poco, pero lo suficiente para que le faltara el aliento y notara un aire de peligro en el ambiente. Se le aceleró el pulso y vio cómo le brillaban sus oscuros ojos verdes.


    —Entonces, espero que sepas nadar.


    —La verdad es que no sé nadar —repuso ella inclinando a un lado la cabeza y dedicándole una coqueta sonrisa—. ¿Me estás ofreciendo acaso clases de natación?


    —Bueno, supongo que puedo prescindir de uno de los botes salvavidas —reflexionó Alessandro en voz alta con más brillo en los ojos—. Seguro que acabas pronto en alguna costa, el Mediterráneo es un mar pequeño. Bueno, relativamente pequeño —añadió con media sonrisa.


    No entendía cómo podía parecerle atractivo, pero no podía controlar su mente ni su cuerpo. Le recordaba a los dioses griegos. Aunque acababa de amenazarla con echarla del barco, le parecía un hombre salvaje y seductor. Pero sabía que no podía dejarse llevar por lo que sus ojos veían ni por su cuerpo traidor. Debía ignorar el deseo que crecía en su interior y no olvidar en ningún momento quién era ese hombre.


    No entendía tampoco por qué se veía continuamente en la necesidad de recordarse a sí misma cómo era Alessandro ni por qué no lo temía como había llegado a temer a Niccolo. Después de todo, sabía que el heredero de los Corretti era mucho más peligroso de lo que podría llegar a ser Niccolo.


    —No me vas a tirar por la borda —le dijo ella con certeza y algo más de tranquilidad.


    Notó que iba en aumento la tensión que parecía llenar el ambiente y no pudo evitar recordar de nuevo aquel baile, la forma en la que Alessandro la había sostenido, tan cerca de él, y lo que había sentido. Lo miró a los ojos y se dio cuenta de que él también estaba pensando en lo mismo. Estaba segura.


    —Por supuesto que no —respondió Alessandro con calor en sus ojos oscuros.


    Esa mirada le parecía mucho más peligrosa y alarmante que la furia que había visto en ellos unos minutos antes. Las sensaciones y el deseo seguían allí.


    Sabía que debía tener cuidado.


    —Tengo personal para que se ocupe de eso —agregó Alessandro.


    —Por otra parte, aunque sea mucho menos dramático —le dijo ella de nuevo con una sonrisa—. Podrías simplemente dejar que me vaya cuando lleguemos al siguiente puerto.


    Alessandro se echó a reír y se pasó las manos por su magullado rostro. Vio que se estremecía ligeramente, como si se le hubiera olvidado que estaba herido.


    —Veo que no estoy siendo lo suficientemente claro.


    Cuando bajó las manos, su mirada ardía aún más. Era algo que no había podido olvidar y le produjo la misma reacción en ese instante. El deseo la consumía y ardía por todo su cuerpo.


    —La mujer de Niccolo Falco no es bienvenida en este barco. Tampoco en mi isla ni en ningún otro sitio donde esté yo. Así que puedes irte nadando o en barco, tú eliges.


    —Lo entiendo —repuso ella después de un momento como si no le preocupara nada la conversación.


    Sabía que la reacción más normal habría sido sentirse aterrorizada o dejarse llevar por el pánico. En vez de eso, se limitó a encogerse de hombros.


    —Quieres vengarte. No quise tener nada contigo y por eso reaccionas ahora de esta forma tan exagerada, amenazándome con tirarme del yate. Sé demasiado bien cómo sois los hombres como tú.


    —¿Los hombres como yo? —repitió Alessandro en voz baja como si acabara de insultarlo.


    Le pareció que estaba cansado y algo se retorció dentro de ella, pero no se calló.


    —Eres un Corretti —le dijo ella—. Y los dos sabemos lo que eso implica.


    —¿Crees que lo que nos va son las venganzas y la posibilidad de dar clases de natación a alguien? —le preguntó Alessandro con frialdad.


    A pesar de sus secas palabras, le pareció que había sombras en su mirada. Pero no quería preocuparse por eso, a pesar de la extraña sensación que tenía en su interior.


    —Eres conocido por ser tan cruel como el resto de la organización criminal a la que llamas familia —le dijo ella—. ¡Qué suerte he tenido al encontrarme contigo aquel día y ahora de nuevo! —añadió con ironía.


    —¡Ah! ¡Por supuesto! —respondió Alessandro sin dejar de fulminarla con su oscura mirada—. Ya recuerdo esta parte. Los ataques personales, los insultos hacia mi familia... Deberías cambiar de tema de conversación, Elena. ¿Siempre con lo mismo?


    Él no se movió. Pero, aun así, sentía que se cernía sobre ella, que la rodeaba por completo. Supo que estaba recordando, igual que lo hacía ella, las duras palabras que se habían dirigido el uno al otro en medio de un salón de baile en Roma. Entonces, había sentido cómo todo su cuerpo se encendía, recordaba demasiado bien la forma en la que Alessandro la había mirado y cómo había hecho que su cuerpo despertara. Era así como se sentía en ese instante. Sentía el mismo calor y con la misma fuerza.


    Como le había pasado entonces, en Roma, ese hombre le resultaba demasiado tentador. Quería saltar a las llamas y quemarse viva...


    Pero sabía que no debía pensar en esas cosas. Podía sentir los latidos de su acelerado corazón. Sabía que tenía mucho que perder si no manejaba bien esa situación. No quería ni pensar en la posibilidad de que Niccolo la encontrara. No podía olvidar lo que estaba haciendo ni por qué lo estaba haciendo. Sabía que no podía dejarse llevar por el oscuro y salvaje fuego que parecía desprender Alessandro Corretti. Aunque habían pasado meses desde que se lo encontrara en el baile de Roma, seguía deseando hacerlo, a pesar de lo que había sucedido desde entonces.


    —¿Quieres que hable de otra cosa? No hay problema —le dijo ella apartando la mirada.


    Después, salió de donde estaba, aún detrás de la barra, y se dirigió a la puerta que daba a la cubierta. Señaló con la mano el cielo y el sol.


    —Es un día perfecto para darse un baño, ¿no te parece? Hace un tiempo muy veraniego para estar aún en mayo. Estoy segura de que no me voy a ahogar en un mar tan pequeño...


    —Elena, detente —la interrumpió Alessandro.


    Pero ella no le hizo caso y siguió andando.


    —No me obligues a tener que sujetarte con mis propias manos —la amenazó él.


    Su tono era normal, pero había algo oscuro y sensual en esas palabras y estuvo a punto de tropezar. Y, muy a su pesar, consiguió que dejara de caminar.


    —Y ¿quién sabe qué podría llegar a pasar si te pongo una mano encima? Aquí no hay nadie más, nadie que vigile nuestros movimientos. No está tu novio observándote celosamente desde el otro lado de la pista de baile. Por cierto, ahora que me acuerdo, ¿tengo que felicitarte? ¿Te has convertido ya en la señora de Falco?


    A Elena le costaba respirar con normalidad y le temblaban las rodillas. Una parte de ella sabía que debía decirle la verdad, pero creía que era mejor no contarle nada a ese hombre. Era demasiado peligroso y cruel, sabía que no podía confiar en él.


    No entendía por qué una parte de ella parecía pensar que podía llegar a hacerlo.


    Pensó entonces en sus padres, en su cariñosa madre y en su pobre y enfermo padre. No quería ni imaginar lo que debían pensar de ella, lo que Niccolo les habría dicho. Sentía un dolor tan profundo cada vez que pensaba en ellos que se quedó sin respiración. Creía que, de alguna forma, se merecía lo que le había pasado.


    Pensó en su pequeño pueblo, enclavado en una colina rocosa al lado del mar. Era una aldea que apenas había cambiado durante siglos y sentía que tenía que protegerla. Porque ella era la única que podía hacerlo y porque, con su estupidez, egoísmo y vanidad, había sido la causante del problema.


    Era algo que había provocado al tomar la decisión de huir de Niccolo, algo que ya no podía cambiar.


    No sabía qué le pasaba con Alessandro. A pesar de lo hosco y frío que estaba siendo ese día, tenía ganas de dejarse llevar e ir hasta sus brazos como si creyera que así iba a estar a salvo, como si él pudiera o quisiera salvarla.


    —No —le contestó ella carraspeando después para aclararse la garganta.


    Sabía que tenía que mantener la calma y no dejarle ver cómo se sentía. Creía que era mejor que se mostrara como la mujer que él pensaba que era. Una mujer que no se dejaba llevar por las emociones ni los sentimientos.


    —Todavía no —agregó.


    —¿Todavía no has tenido ese honor? —insistió él como si estuviera tratando de provocarla.


    No supo qué demonio la poseyó en ese momento, pero giró la cabeza hacia él y lo fulminó con la mirada como si sus palabras la hubieran ofendido. Alessandro estaba recostado contra la barra del bar y seguía mirándola con fuego en sus ojos. Sabía muy bien qué significaba ese fuego, ya lo había visto en Roma, y su cuerpo reaccionó al instante.


    —No se me ocurre un honor mayor que ese —mintió ella.


    Alessandro siguió observándola durante unos segundos sin decir nada.


    —Entonces, ¿cómo es que has decidido tomarte unas vacaciones recorriendo el mundo como camarera en un yate? Y, para más detalles, en mi yate. Toda la costa del Mediterráneo está llena de barcos como el mío en esta época del año. Llenan cada puerto europeo. Pero solo uno es el mío.


    —Me quedé con ganas de tomarme un año sabático antes de empezar mis estudios en la universidad —le explicó ella con aparente tranquilidad—. Así que, esta es mi oportunidad para poder hacerlo por fin.


    —Y dime, Elena —le pidió Alessandro con una voz tan sensual que no pudo evitar estremecerse—. ¿Qué va a pasar cuando termine este pequeño viaje? ¿Vas a correr entonces de nuevo a los brazos de tu prometido para tener el gran honor de poder casarte con él? ¿Agradeciéndole además que te haya permitido disfrutar de estas breves vacaciones? ¿Te mostrarás entonces tan dócil y mansa como sin duda le gusta a Niccolo que sean sus mujeres?


    No quería oírle hablar de Niccolo ni de la boda de la que le había hablado hacía seis meses en términos muy crudos. Sintió un estremecimiento dentro de ella al pensar en eso y un dolor muy profundo que prefería ignorar. Siempre prefería hacerlo.


    «Esto no tiene nada que ver contigo y mucho menos con él», le dijo Elena sin pronunciar las palabras en voz alta. Se recordó a sí misma cuánto tenía que perder esa vez.


    —Por supuesto —respondió ella con aire de sorpresa.


    Se lo dijo como si Alessandro realmente pudiera creerse que la prometida de Niccolo Falco iba a trabajar como azafata de yate con el objetivo de ampliar sus horizontes antes de casarse.


    —De eso se trata —añadió ella.


    —He sido testigo de varios matrimonios fallidos —le dijo él con algo de desolación en su voz—. Ayer mismo, me dejaron plantado en la iglesia antes de que pudiera embarcarme en uno de esos matrimonios. Mi preciosa novia iba ya a mitad de camino hacia el altar cuando se lo pensó mejor —agregó con una cínica y dura sonrisa—. Y, aun así, te garantizo que tu matrimonio va a ser peor. Mucho peor.


    Prefería no pensar en la boda de Alessandro, aunque al final no se hubiera realizado y la novia hubiera salido huyendo. Pero le costaba mucho más pensar en su propia boda. Una vez más, luchó contra la extraña urgencia que sentía de contarle la verdad acerca de Niccolo y su compromiso. Pero recordó que Alessandro no era su amigo y que tampoco era un puerto seguro. Creía incluso que era peor que Niccolo. Por eso no entendía por qué le resultaba tan difícil olvidarlo.


    —Siento mucho lo de tu boda —le dijo ella.


    Pero, aunque le costara admitirlo, se dio cuenta de que acababa de mentirle.


    —Yo no lo siento —repuso él en un tono que reconoció al instante.


    Parecía sentir desprecio por sí mismo. Era un sentimiento con el que estaba muy familiarizada, pero le sorprendió notarlo en Alessandro.


    —No lo siento tanto como debería.


    Alessandro se enderezó entonces y se apartó de la barra. Se acercó a ella muy despacio y Elena se volvió del todo hacia él, como si así pudiera mostrarse más fuerte ante Alessandro o ignorar la reacción salvaje de su cuerpo cada vez que estaba con él. Algo sobre lo que parecía no tener ningún control.


    Alessandro se detuvo cuando ya estaba demasiado cerca. Tenía a pocos centímetros su maravilloso torso. Tanto que, si se atreviera, si perdiera la cabeza por completo, podría inclinar levemente la cabeza y presionar la boca contra su firme y musculoso pecho.


    —Dime por qué estás aquí —le ordenó Alessandro con una voz que no era tan tranquila como parecía—. Y no quiero más mentiras. No me digas otra vez que solo querías vivir una aventura y viajar un poco antes de casarte. Sé qué clase de mujer eres, Elena. No lo olvides. Yo nunca lo he hecho.


    Aunque ya había sido consciente de lo que Alessandro pensaba de ella, el comentario la hizo sentirse como si la hubiera abofeteado.


    —¡Mira quién habló! Recuerda que yo también sé quién eres tú.


    —Respuesta incorrecta —repuso Alessandro.


    Elena suspiró antes de contestar.


    —No contaba con que llegaras a saber que estaba aquí. Déjame en el primer puerto al que lleguemos y ya está. Será como si nunca hubiera estado en el barco.


    Por un momento, casi llegó a pensar que Alessandro iba a hacer lo que acababa de pedirle. Que se iba a limitar a olvidarse del tema, que iba a ignorar la electricidad que había entre ellos y el hecho de que la había sorprendido dentro de una de sus propiedades.


    Pero la boca de Alessandro se curvó de nuevo, con el mismo cinismo de siempre y sus ojos brillaron.


    —No, creo que no —le dijo mientras bajaba la mirada hasta los labios de Elena.


    —Alessandro... —empezó a decir.


    Pero se interrumpió cuando vio que la miraba de nuevo a los ojos. No pudo evitar estremecerse como si acabara de tocarla.


    —Nunca había tenido a alguien tan inepto tratando de espiarme —le aseguró en un susurro que consiguió transmitirle todo ese calor y deseo que parecía estar flotando en el aire entre ellos dos—. Felicidades, Elena. Tienes el dudoso honor de ser la peor espía que he conocido.


    —¿Espía? —repitió ella obligándose a reír—. ¿Por qué iba a querer espiarte?


    —¿Qué sé yo? ¿Y por qué querrías casarte con un animal como Niccolo Falco? —le preguntó Alessandro encogiéndose de hombros—. Eres una mujer misteriosa e inescrutable, pero puedes estar tranquila. No tengo ninguna intención de quitarte la vista de encima.


    Alessandro sonrió entonces y a Elena se le cayó el alma a los pies.


    Se dio cuenta de que tenía un gran problema. Y que su problema se llamaba Alessandro Corretti.


    La historia se repetía.


     


     


    Alessandro no pudo relajarse y respirar hasta que se vio bajo la ducha de su enorme suite principal.


    La casa que se había construido en esa pequeña isla, más cerca de la costa de Sicilia que de la de Cerdeña, era el único lugar en el mundo que consideraba su verdadero hogar. El único sitio donde se sentía protegido de la maldición que parecía perseguir a todos los miembros de la familia Corretti.


    Cerró los ojos y esperó a que el agua caliente lo relajara por completo y volviera a ser él mismo.


    Quería olvidar. No quería pensar en la farsa que había sido la boda ni en la traición de su prometida, Alessia Battaglia. Su matrimonio había sido arreglado entre las dos familias para conseguir unir así su poder.


    Tampoco quería pensar en su primo Matteo, con el que nunca había tenido demasiado trato y con el que, al parecer, se había fugado Alessia.


    Después de que lo dejara plantado, había pasado la noche bebiendo. Apenas recordaba lo que había pasado. Pero, teniendo en cuenta el estado de su cara y el hecho de que se había despertado en una celda de la comisaria, había sido una noche muy movida. No era la imagen con la que deseaba que la gente relacionara al director general de Corretti Media.


    Aún resonaban en su cabeza las insidiosas y desagradables preguntas de los paparazis que se había encontrado frente a su casa de Palermo cuando su hermano Santo había ido a buscarlo.


    Los periodistas habían querido saber si él había sido consciente de que su prometida había estado liada con su primo Matteo, uno de sus grandes rivales. También le habían recordado los muchos escándalos que siempre parecían rodear a la familia Corretti y el hecho de que a los accionistas de Corretti Media no iba a gustarles nada ver al director general borracho y en la cárcel.


    Quería olvidarlo todo. No quería ni pensar en el desastre que habían provocado su infiel prometida y su primo ni en cómo iba a conseguir limpiar su imagen.


    Y, para colmo de males, estaba lo de Elena...


    No podía dejar de pensar en sus ojos azules, le recordaban al cielo de una tarde de verano en Sicilia. O en su melena rubia... La primera vez, la había visto suelta y cayendo sobre su espalda. Ese día, sin embargo, la llevaba recogida en una coleta. No podía dejar de imaginar su elegante y esbelto cuerpo. Le parecía tan atractivo con el absurdo uniforme de azafata con el que la había visto esa tarde como cuando la vio por primera vez y le robó el aliento en ese salón de baile de Roma. De eso hacía ya seis meses.


    Esa noche, había lucido un impresionante vestido que había dejado al descubierto su maravillosa espalda, desde la nuca hasta la zona que dejaba de ser espalda. Recordaba con claridad esa sedosa piel.


    Se le secó la garganta al recordarlo y el resto de su cuerpo se endureció como lo había hecho en cuanto la vio en ese baile benéfico. No recordaba para quién trataban de recaudar fondos ni qué asociación lo organizaba. Tampoco se acordaba de quién lo había invitado. Solo recordaba a Elena.


    —Ten cuidado —le había dicho entonces Santo riéndose al ver su interés—. ¿Sabes quién es?


    —Sí. Es mía —había murmurado él sin poder dejar de mirarla.


    Había sentido en ese instante que se detenía el tiempo y que solo existían los dos. Pocos segundos después, Elena se había dado vuelta hacia él, como si hubiera sido capaz de sentir el calor de su mirada. Recordaba el instante en el que sus ojos se habían encontrado.


    Había sentido un puñetazo en el estómago, una descarga eléctrica que lo había dejado sin aliento. Lo había sentido en todo su cuerpo.


    Se había dicho entonces que era suya. Tenía que serlo.


    No había tenido la menor duda. Y, aunque hacía solo dos meses que había accedido a los deseos de su abuelo y acordado un matrimonio estratégico para dos de las familias más poderosas de Sicilia, no se acordó de su situación en esos momentos.


    Después de todo, la mujer con la que estaba comprometido era tan consciente de las razones reales por las que se iban a casar como él.


    La atracción que había sentido en ese baile por Elena no tenía nada que ver con su matrimonio.


    Pero entonces había visto al hombre que había a su lado, el que rodeaba posesivamente su cintura.


    Había reconocido enseguida a Niccolo, miembro de la arrogante familia Falco, que tantos problemas le había dado a su abuelo en Nápoles. No era más que un delincuente de la peor calaña, alguien a quien siempre había despreciado y odiado.


    Le había parecido imposible que esa mujer, la que había decidido nada más ver que tenía que ser para él, pudiera tener algo que ver con esa escoria.


    —Al parecer, el padre de la joven tiene algunas tierras en la costa de Lacio, al norte de Gaeta —le había dicho Santo al oído—. Está muy enfermo y Niccolo se ha dado cuenta de la oportunidad que se le presenta. Conquista a la hija, se casa con ella y después, a edificar en esas tierras.


    —¿Por qué no me sorprende que un cerdo como Niccolo se case con una mujer para aprovecharse de ella? —había gruñido Alessandro mientras tomaba una copa de la bandeja de un camarero que pasaba a su lado en ese momento y se la bebía de un trago.


    Ni siquiera había saboreado la bebida. No había podido dejar de mirarla. Y desearla.


    —Bueno, al parecer es algo que está de moda —le había dicho entonces Santo.


    Alessandro se había limitado a fulminarlo con la mirada.


    —¿De verdad vas a casarte con esa joven de la familia Battaglia? —le había preguntado su hermano con el ceño fruncido—. ¿Vas a sacrificar toda tu vida de esa manera para llevar a cabo uno de los descabellados planes del abuelo?


    Santo era la única persona a la que permitía que le hablara de esa manera.


    Lo cierto era que, le gustara o no, Alessandro era un Corretti por encima de todo y por eso tenía que casarse con una mujer de la familia Battaglia. Creía que iba a ser bueno para los Corretti y que era su responsabilidad hacerlo. Había estado decidido a casarse por su sentido del deber, no para engañar a nadie. No le gustaba que lo compararan con Niccolo Falco.


    —Voy a cumplir con mi deber —le había dicho a Santo—. Y tú deberías hacer lo mismo y sentar la cabeza.


    —¡No digas eso ni en broma! —respondió Santo sonriendo.


    La orquesta empezó a tocar entonces y se dijo que debía dejar de mirar a esa mujer, por mucho que le brillaran los ojos, e ignorar la presión que sentía en su pecho. Era la novia de Niccolo Falco y no podía tener nada con ella.


    Creía que así solo iba a conseguir provocar a la otra familia. Llevaban años conviviendo en paz y no quería hacer nada que pudiera cambiar las cosas, sobre todo cuando eso podría implicar que la gente recordara el sucio pasado de los Corretti, algo que tanto le había costado enterrar.


    Había sabido que olvidarse de ella y alejarse de allí era lo más inteligente.


    Pero, en vez de hacerlo, había bailado con ella y cambiado su destino.

  


  
    Capítulo 2


     


    Y seis meses después, Elena estaba allí, en su isla.


    Alessandro había pensado que estaba alucinando cuando la había visto por primera vez en el yate. Había creído entonces que el estrés de las últimas horas le estaba pasando factura o que quizás hubiera sufrido algún golpe en la cabeza.


    Pero había terminado por darse cuenta de que la visión era real, que Elena estaba allí y su cuerpo la había reconocido al instante.


    Aún podía recordar el calor de su piel cuando la tocó por primera vez en la fiesta, cuando la había acercado contra su torso para bailar con ella y cuando sus dedos se habían deslizado hasta la parte baja de su espalda. Elena se había quedado un segundo sin respiración. No había podido olvidar su dulce aroma ni cómo había sentido la necesidad de saborear cada centímetro de su cuerpo.


    Y era algo que seguía deseando.


    Sabía que nunca habría llegado a ignorar su responsabilidad como miembro de la familia Corretti aunque Elena no hubiera sido la novia de Niccolo Falco. Se había convencido de que todo lo que quería después de ese baile benéfico era olvidarse de ella.


    Lo había intentado y había tenido mucho con lo que distraerse para no pensar en ella. Como manejar de la mejor manera posible presiones de todo tipo que había recibido a la hora de gestionar el patrimonio familiar tras la muerte de su abuelo. Por otro lado, había tenido que encargarse de la organización de la gran boda y del proyecto de regeneración de la vieja zona portuaria de Palermo.


    —Vas a poner fin a esta estúpida disputa —le había ordenado el abuelo Salvatore—. Hermano contra hermano, primos que no se hablan... Esto ha ido demasiado lejos. No es bueno para la familia.


    Todavía le costaba creer que hubiera muerto. Solo habían pasado unas semanas. Por absurdo que fuera, siempre había creído que el astuto y viejo Salvatore Corretti iba a vivir eternamente. Pero, por otra parte, casi se alegraba de que no hubiera vivido lo suficiente como para ver el circo en el que se había convertido la que iba a ser la boda del año en Sicilia.


    Durante esos últimos meses, se había despertado de vez en cuando en mitad de la noche, atormentado por unos ojos inteligentes y azules como el cielo, pero siempre había tratado de ignorarlo. Sabía que lo que había sentido en la pista de baile era imposible, una locura. Y lo cierto era que nunca había querido ese tipo de desorden en su vida.


    Su difunto padre, Carlo, siempre había dicho que había sido la intensidad de sus emociones la que lo había llevado a cometer todos sus errores, como las continuas amantes y sus negocios turbios y corruptos.


    Y su madre, Carmela, había excusado sus atrocidades echándole la culpa a sus malheridos sentimientos, provocados por las aventuras extramaritales de Carlo. Uno de sus grandes errores se lo había confesado a todo el mundo tras la fallida boda del día anterior. Cuando les dijo que su adorada hermana, Rosa, era en realidad fruto de una aventura que Carmela había tenido con el hermano de su marido.


    Alessandro no quería tener nada que ver con el tipo de emociones y sentimientos que llevaban a las personas a actuar de ese modo.


    Había visto su matrimonio pactado con Alessia Battaglia como una especie de bálsamo. Una oportunidad de vivir una existencia tranquila tras generaciones de escándalos y dolor en la familia. Le había enfurecido que lo dejara plantado frente al altar. No quería ni pensar en cómo se sentiría en esos momentos si de verdad hubiera sentido algo por ella.


    Durante ese baile benéfico en Roma, creía que había sentido demasiado por una mujer a la que nunca podría llegar a respetar. Mucho más de lo que había creído posible llegar a sentir. Mucho más de lo que debería haber sentido. Era algo que aún le estremecía y que le costaba admitir.


    Cerró el grifo y tomó una toalla. Después, volvió a su habitación. No quería pensar en la boda que no había llegado a producirse ni en las cosas que Santo le había dicho esa mañana, cuando lo había llevado hasta el puerto donde tenía amarrado el yate.


    Tampoco quería pensar en todas las consecuencias empresariales y financieras con las que iba a tener que lidiar después de perder esa interesante conexión con el padre de Alessia, un político que tenía el futuro de la familia Corretti en sus codiciosas manos.


    No quería pensar en nada ni sentir lo que estaba sintiendo porque no podía evitar concebir lo que había pasado como un fracaso personal.


    Afortunadamente, no iba a tener que preocuparse por pensar en todas esas cosas. Elena Calderon había aparecido en su vida de la manera más insospechada para proporcionarle la distracción perfecta.


    Sabía que debía de estar allí como parte de alguna absurda misión que le habría encargado Niccolo, miembro de una familia que había envidiado al imperio Corretti durante décadas. Pero no le importaban las razones por las que estuviera allí, solo que lo estaba cuando él había pensado que nunca más iba a volver a verla.


    Y aún la deseaba, con la misma ferocidad salvaje que lo había perseguido durante todo ese tiempo.


    Había sido su intención cumplir con su deber y con la última voluntad de su abuelo, pero ese asunto le había estallado en la cara y creía que tal vez fuera hora de pensar en lo que él quería sin preocuparse por las consecuencias.


    Se la encontró en uno de los porches de la casa. La vivienda estaba diseñada para que hubiera una fluidez entre el interior y el exterior. Toda la casa estaba completamente integrada con el mar y el cielo. Vio que tenía el ceño fruncido y la vista perdida en el mar, como si con la mera fuerza de su mente pudiera hacer que regresara el barco que él había enviado de vuelta a Sicilia en cuanto llegaron a la isla.


    Alessandro se había puesto unos pantalones de lino y una camiseta blanca. Se estaba pasando los dedos por el cabello húmedo cuando Elena se volvió hacia él.


    Volvió a sentir esa misma sacudida en su interior, el mismo reguero de pólvora, la misma tormenta.


    «Es mía», se dijo.


    Durante un momento, le pareció que tenía un aspecto casi inocente y vulnerable. Había algo en la suavidad de sus labios, en las sombras que vio en sus hermosos ojos... El impulso de protegerla lo dominó durante un segundo. También deseaba que se abriera a él, aprender sus secretos y entender cómo podía estar con un tipo como Niccolo y no ver que era pura escoria. Seguía sin entender cómo Elena podía haber sentido lo mismo que él en aquel salón de baile y, aun así, darle la espalda de la manera que lo había hecho. Tampoco comprendía por qué Elena hacía que se sintiera como lo hacía cuando ninguna otra mujer lo había conseguido nunca.


    Allí, en su isla, no tenía que preocuparse por nadie. No había decenas de ojos observándolos, susurros ni chismes. Nadie tendría por qué llegar a saber que Elena había estado allí. No habría consecuencias si al final decidía dar un paso más y dejarse llevar por el deseo. Allí no tenía que preocuparse por viejas rencillas familiares, ni por mantener su imagen pública por el bien de la empresa y de sus accionistas. Allí no tenía a todo el mundo mirándolo. Fuera cual fuera el juego en el que Niccolo y ella estaban metidos, Alessandro no iba a permitir que le afectara. Creía que dependía de él.


    No había consecuencias. No había problemas. No había ninguna razón para no hacer exactamente lo que deseaba.


    Por fin.


    —Te dije que te cambiaras y te pusieras algo más cómodo —le dijo mientras miraba el uniforme que todavía llevaba puesto—. ¿Por qué no lo has hecho?


    Sus ojos azules se encontraron con los de él y fue consciente en ese instante de hasta qué punto la deseaba.


    —No quiero cambiarme.


    —¿Es eso una invitación? —le preguntó con sensualidad mientras veía cómo se sonrojaba—. No seas tímida, Elena. Si quieres que te quite yo la ropa, solo tienes que pedírmelo.


     


     


    Sus palabras la enfurecieron, pero también la avergonzaron porque, muy a su pesar, una parte de ella deseaba que lo hiciera, que le quitara allí mismo la ropa, a orillas del mar. No quería preocuparse por lo que pudiera pasar después.


    Tenía que reconocer que una parte de ella siempre lo había deseado. Desde el primer momento en que sus ojos se encontraron.


    Recordaba muy bien cómo había sido tocar a ese hombre, sentir su aliento en la mejilla y el agónico y dulce movimiento de su mano sobre la piel desnuda de su espalda. No se le había olvidado el calor que su cuerpo parecía desprender ni lo atractivo y elegante que había estado esa noche. Había sido una tortura tener su sensual boca tan cerca de la de ella durante el baile.


    Esos recuerdos vivían en su interior como una llama que seguía encendida.


    Recordó lo que había pasado esa noche, los pocos minutos que habían pasado juntos mientras la música de la orquesta lo llenaba todo a su alrededor. Casi le había dado la impresión de que el destino había movido los hilos para que se encontraran esa noche. Había sido un instante mágico.


    Pero no quería ni pensar en cómo habían terminado las cosas ni en la situación en la que se había visto después de ese baile. Sabía que debería haberse negado a bailar con él, pero era demasiado tarde para cambiar el pasado.


    —¿No? —le preguntó Alessandro con media sonrisa—. ¿Estás segura?


    No quería dar su brazo a torcer. A pesar de que a su lado se sentía sucia e incómoda. Se había duchado y llevaba ropa en tonos claros que acentuaba aún más su piel aceitunada. La camiseta blanca no conseguía ocultar del todo su musculoso torso.


    —Pero pareces...


    —Estoy segura. Gracias —lo interrumpió ella.


    Alessandro sonrió entonces y fue hacia ella con seguridad y arrogancia. Eran cualidades intrínsecas en él, las que lo habían convertido en el poderoso hombre que era. Y su sonrisa no hacía sino empeorar las cosas. Le parecía letal. Ni siquiera los cortes y magulladuras que tenía en el rostro conseguían afearlo, todo lo contrario. Creía que no era justo que un hombre pudiera ser tan tentador. No había conocido a nadie como él.


    Sabía que tenía que recuperar la compostura. El verse atrapada allí, en esa pequeña isla en medio del mar y con Alessandro Corretti, había conseguido ponerla muy nerviosa y estaba teniendo problemas para recuperarse y recordar que debía mostrarse como Alessandro creía que era.


    «Vas a perder todo lo que te importa si no te centras. Todo lo que le importa a la gente que amas. ¿Es eso lo que quieres?», se recordó entonces mientras respiraba profundamente.


    Alessandro se detuvo cuando llegó a su lado junto a la barandilla del porche que los separaba del acantilado y del mar. Sentía que estaba demasiado cerca. Olía a fresco y a limpio, sin dejar de ser también un aroma muy masculino. Podía sentir la conexión que había entre ellos. Era algo magnético e insistente, que los rodeaba sin que pudieran hacer nada para evitarlo.


    No tenía ninguna duda de que Alessandro utilizaría esa salvaje atracción en su contra si pudiera. Sabía que era el tipo de cosa que hombres como él hacían sin pensárselo dos veces y decidió que ella tenía que hacer lo mismo. No importaba cómo era ella en realidad ni lo poco que se reconocía a ella misma en esa mujer que no parecía capaz de controlar la atracción que había sentido por Alessandro desde el principio. Recordó que no debía importarle lo que pensara de ella, eso ya no podía cambiarlo. Era lo mismo que muchos otros pensaban y también lo que pensaba ella misma.


    Y, aunque todo eso le dolía y era una especie de enorme y profundo agujero negro de pesar en su interior, recordó que tenía que ser fuerte y seguir adelante. Sabía que lo único que debía importarle era salvar su aldea y proteger lo que ella misma había puesto en peligro.


    Creía que, aunque para ello tuviera que sacrificar su reputación, merecía la pena. Había renunciado a su dignidad cuando había sido tan tonta y vanidosa como para creerse las mentiras de Niccolo. Sabía que las malas decisiones tenían consecuencias y ella debía aceptar las suyas.


    —Tengo que decirte que esta vez no tengo la intención de dejar que te vayas sin más, Elena —comentó de repente Alessandro como si estuviera hablando del tiempo o de su equipo de fútbol favorito.


    Trató de convencerse de que no era deseo lo que la inundó en ese instante y que sus palabras no le afectaban.


    —¿Es eso una orden? —le preguntó ella tratando de mantener la calma.


    —Si eso es lo que te gusta... —respondió Alessandro riendo con arrogancia.


    —La mayoría de la gente considera que una insinuación como esa por parte de un jefe hacia su empleada es muy poco profesional —le recordó ella con frialdad—. Además de ser ilegal.


    Alessandro se apoyó en la barandilla sin dejar de mirarla. Había una sonrisa burlona en su boca. Con las heridas que tenía en el rostro, parecía aún más perverso. Y, sin embargo, le seguía pareciendo muy atractivo. No entendía por qué lo que sabía de él no la ayudaba a apaciguar esa atracción.


    —¿Seguimos entonces con la ficción? —le preguntó Alessandro encogiéndose de hombros—. Entonces, considérate despedida. Ya contrataré a otra azafata para mi yate. Tú, sin embargo... —comenzó con una sonrisa que consiguió que le hirviera la sangre y que su cuerpo traidor se ruborizara—. Tú tienes un propósito muy distinto aquí.


    Tuvo que luchar contra sí misma para concentrarse en lo que tenía que hacer, para recordar. Alessandro Corretti era miembro de una conocida familia siciliana. Además, era el hijo mayor, algo así como el heredero o el cabeza de familia. En él era en quien Niccolo quería convertirse. Sabía que eran corruptos y viles hasta la médula. Lo normal habría sido que Alessandro le repugnara o incluso que lo temiera.


    No podía creer que no se sintiera así. Era como si no pudiera hacer nada para romper el hechizo que ese hombre parecía haber tejido sobre ella. No entendía que siguiera sintiendo una extraña sensación de seguridad cuando estaba cerca de él a pesar de que sabía que debía sentir lo contrario.


    —¡Claro, es verdad! —exclamó ella con ironía—. Se me había olvidado que crees que soy una espía.


    —Así es.


    No le parecía justo que un hombre pudiera tener ese aspecto. Le recordaba a un lobo y no se cansaba de ver cómo ardían sus ojos verdes cuando la miraba de esa manera. Sentía que se derretía sin poder evitarlo.


    —¿Y qué crees que voy a conseguir espiándote?


    —Bueno, yo sé que no vas a conseguir nada, pero dudo que tú lo sepas. Y estoy seguro de que tu amante tampoco lo hace.


    Le puso la piel de gallina que se refiriera a Niccolo de esa manera. Aún le costaba aceptar que hubiera estado a punto de casarse con ese hombre. Y probablemente lo habría hecho si la suerte, ese hombre y el propio carácter de Niccolo no hubieran intervenido para detener sus planes.


    Pero no podía dejarle ver lo que sentía y se limitó a sonreír. Creía que cada vez se le daba mejor fingir.


    —Me has pillado —le dijo con ironía—. Has desvelado mi astuto plan —agregó con dramatismo—. Soy una espía. ¡Y me he dejado atrapar cuando estaba limpiando tu yate! Eso también formaba parte de mi plan. ¿Qué más podría querer ahora?


    Vio que parecía estar divirtiéndose con todo aquello. Cada vez estaba más enfadada.


    —Lo que quieres es tener acceso —le contestó Alessandro como si lo tuviera muy claro—. Aunque debo advertirte que mis ordenadores tienen programas de seguridad muy complejos. Y, si te sorprendo cerca de alguno de ellos o tratando de escucharme cuando esté hablando por teléfono, soy capaz de encerrarte en un armario.


    La amenaza la hizo en un tono ligero, casi sin darle importancia, pero lo creyó, le veía capaz de hacerlo.


    —Veo que le has dado muchas vueltas a mi imaginaria carrera en el mundo del espionaje —le dijo con cautela—. ¿No te has preguntado acaso por qué iba a arriesgarme tanto?


    Vio de repente en su expresión algo voraz y oscuro. Se le aceleró el pulso al verlo así.


    —Aquella noche de hace seis meses... Tu novio no está ciego —le dijo en voz baja—. Y yo, tampoco.


    Se quedó sin aliento. Sentía a Alessandro en todas partes, como si la estuviera tocando como deseaba que lo hiciera.


    Por un momento, se olvidó de sí misma. Sus ojos verdes la miraban con deseo, su fuego abrasaba todo su cuerpo y la retaba a ir más allá.


    Era como si de repente estuvieran solos en el mundo y no hubiera nada más, solo las cosas que no podía ni quería contarle y las cosas que no debía desear.


    Y, aunque no quería hacerlo, lo recordó.


     


    Seis meses antes


     


    —Dime cómo te llamas —le exigió Alessandro mientras la tomaba entre sus brazos sin siquiera preguntarle si quería bailar con él.


    Elena ya había visto la forma en que la había estado mirando. Lo había sentido como una especie de reclamo, desde el otro lado del gran salón de baile.


    Pensó que a Niccolo, que había ido a buscar una copa al bar, no le importaría que bailara. Estaban a la vista de decenas de personas y pensó que todo era de lo más inocente.


    Pero una parte de ella había sabido que se estaba mintiendo. Y, aun así, no le importó.


    Era un hombre impresionante. Abrumadoramente masculino y muy atractivo. De alguna manera, sin saber por qué, sintió una conexión casi inmediata con él, como si fuera algo suyo.


    Él la miró y se estremeció casi al instante. La tocó después y todo su cuerpo estalló en una tormenta de sensaciones.


    —¿Tu nombre? —insistió él.


    Sus manos la sujetaban con firmeza y ella no podía dejar de temblar. Inclinó hacia ella su cabeza oscura y vio que tenía su boca demasiado cerca. Era una tentación muy peligrosa.


    —Elena —susurró ella—. Elena Calderon.


    Él lo repitió y le pareció que sonaba distinto en sus labios, casi como una canción. Algo cambió dentro de ella en ese momento.


    —Yo soy Alessandro —le dijo él.


    Después, se pusieron a bailar.


    Dio vueltas con ella por la pista de baile con absoluta perfección, haciendo que Elena se sintiera como si fuera la única mujer en el salón. La única mujer sobre la faz de la tierra. Sentía electricidad en cada centímetro de su piel que estaba en contacto con él. De alguna manera, tenía la sensación de que estaba donde tenía que estar, que su lugar en el mundo estaba entre los brazos de ese hombre.


    Fue algo que sintió en el dolor traicionero de sus pechos, en el deseo en su vientre y el calor que desprendía todo su cuerpo. Lo sintió y comprendió de inmediato que lo que estaba haciendo estaba mal. E iba a tener que vivir con ello. Fue uno de esos momentos que parecían cambiar la vida de uno por completo en un segundo. Su vida se iba a dividir en dos partes, antes y después de ese baile, y supo que ella nunca volvería a ser la persona que había creído ser antes de que ese desconocido la tomara entre sus brazos. Pero sus ojos seguían fijos en ella, llenos de asombro y de fuego. Y ella no se apartó. Ni siquiera lo intentó y se dio cuenta de que iba a tener que vivir también con eso.


    Y después, Alessandro no hizo sino empeorar las cosas.


    —No puedes casarte con él —le dijo con un brillo feroz en sus ojos verdes.


    Le costó entender sus palabras y reaccionar. Era un insulto que ninguna mujer comprometida para casarse podía tolerar. Fue entonces cuando se dio cuenta de hasta qué punto había traicionado a su prometido.


    —¿Quién eres tú...? ¿Quién te da derecho a decirme algo así? —le preguntó ella enfadada.


    Pero siguió sin apartarse de él y dejó que la siguiera sosteniendo en sus brazos.


    —Soy Alessandro Corretti —le espetó él.


    Se puso muy rígida al oírlo.


    —Y sabes muy bien por qué puedo decirte algo así. Tú también lo has sentido.


    —Corretti... —susurró ella.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, del alcance de su traición. Y a Alessandro no se le pasó por alto que sabía lo que estaba pensando ella.


    —No puedes casarte con él —le dijo de nuevo con una especie de desesperación por debajo de su tono autoritario—. Arruinará tu vida.


    Se dirigía a ella como si la conociera de toda la vida, como si tuviera derecho a hablarle así.


    Nunca iba a saber lo que podría haber pasado entonces si no hubiera apartado la mirada de Alessandro y no hubiera visto a Niccolo al lado de la pista de baile, mirándolos a los dos como si quisiera matarlos.


    En ese momento, se sintió muy mal. Se odiaba a sí misma por lo que había hecho.


    —¿Cómo te atreves? —le preguntó ella entre dientes.


    Se lo decía a Alessandro, pero también a ella misma. Le horrorizaba haberse comportado como lo había hecho.


    —Sé quién eres y lo que eres —le dijo ella entonces.


    —¿Lo que soy? —repitió Alessandro como si ella lo hubiera apuñalado.


    —Niccolo me ha hablado de ti y de tu familia.


    —Ya me imagino —repuso él con una sonrisa amarga.


    —Los Corretti no son más que una manada de matones violentos —le dijo ella con desesperación en la voz—. Sois unos criminales. Otra mancha más en el honor de nuestro país.


    —Y Niccolo, ¿qué es? ¿Un experto en moralidad y honor? —replicó con dureza Alessandro.


    Aunque parecía fuera de sí, su tono era frío y tranquilo. Y eso no hacía sino provocar un efecto mucho más amenazante y aterrador en su voz.


    —¿Crees que esto va a funcionar? —le preguntó furiosa—. ¿De verdad crees que me vas a convencer para que esté de acuerdo contigo? ¿Tratas de decirme que mi prometido, el hombre al que amo, es una especie de...?


    —No me pareces una mujer ingenua —la interrumpió Alessandro sin que sus manos la soltaran—. Tienes que saber cómo es. Seguro que sí...


    Alessandro sacudió entonces la cabeza mientras la observaba. Parecía muy decepcionado. Después, su rostro se fue transformando poco a poco. Sus ojos verdes se oscurecieron y su sensual boca se convirtió en una fría y dura línea. La miraba casi con desprecio, como si no acabaran de compartir un momento de magia y fuego, como si ella no pudiera sentir aún las llamas en su piel.


    Sabía que nunca iba a llegar a perdonárselo, pero seguía deseándolo.


    —A no ser que te gusten demasiado el dinero, los coches, las casas y las joyas para preguntarle de dónde viene toda esa riqueza —le dijo Alessandro con dureza—. ¿Por qué ibas a querer enfrentarte a verdades tan desagradables?


    —¡Ya basta! —exclamó entre dientes.


    —La ignorancia es la mejor defensa —continuó él—. No puedes ser una mancha en el honor de Italia si no te enteras de los detalles sórdidos, ¿verdad?


    Nada de lo que le estaba pasando le parecía posible. Solo había sido una mirada, un baile, unas palabras con un desconocido... No entendía cómo podía estar haciéndole tanto daño, cómo podía sentir como si todo su mundo se estuviera rompiendo en mil pedazos.


    —No tienes derecho a hablarme así, no sabes qué clase de mujer soy —le dijo ella con desesperación—. Y nunca lo sabrás. Tengo valores y principios. Estoy deseando que Niccolo me haga el honor de casarse conmigo y me convierta en la señora de Falco. Yo nunca me rebajaría al nivel de los Corretti. Solo sois escoria.


    Le pareció que sus palabras habían conseguido afectarle, pero no duró mucho. Después, la miró con el mismo desprecio de antes y ella no pudo evitar que le doliera verlo así.


    La acompañó fuera de la pista de baile, la miró una última vez y, después, se alejó entre la multitud.


    Elena se dijo a sí misma que no era dolor lo que estaba sintiendo, que no podía serlo. Después de todo, solo era un desconocido y solo habían compartido un baile.


    Era un hombre al que no iba a volver a ver nunca.


     


     


    —No lo recuerdo —le dijo Elena con desesperación y la vista perdida en el mar—. Fue hace mucho tiempo.


    Alessandro se limitaba a mirarla con una sonrisa en la boca.


    La verdad era que estaba demasiado cerca para que su presencia no le afectara y que no había olvidado nada. Ni un solo detalle.


    —Entonces, ¿por qué te has sonrojado? —le preguntó Alessandro.


    Vio cómo la miraba y el corazón comenzó a latirle con fuerza.


    —No te estoy espiando —le susurró entre dientes para tratar de romper la tensión que se estaba apoderando de ella y cambiar de tema—. Si de verdad crees que eso es lo que estoy haciendo aquí, deberías haberme dejado volver a Sicilia en el barco.


    Pero algo había cambiado, vio cómo brillaban los ojos de Alessandro. Y ella podía sentir las mismas llamas quemándola por dentro.


    —Alessandro...


    Decir su nombre fue un error. Vio que reaccionaba como si ella acabara de acariciarlo, vio que la observaba con más intensidad aún y se quedó sin aliento.


    —Fue una coincidencia que estuviera en tu barco.


    —Mentirosa —la acusó Alessandro.


    Su voz era implacable y a Elena se le hizo un nudo en el estómago. Sintió una especie de electricidad recorriendo su cuerpo, desde el cuello hasta los pechos y después, más abajo, en el núcleo de su feminidad. No pudo evitar dejarse llevar entonces por el pánico, creía que corría el peligro de perderse por completo.


    Se suponía que debía seguirle el juego, que tenía que ser fuerte y controlar la situación.


    —Puedes llamarme lo que quieras —replicó ella tratando de encontrar de nuevo el equilibrio—. Eso no va a cambiar nada. Te conocí una noche, hace mucho tiempo. No fue especialmente memorable.


    Alessandro le dedicó media sonrisa y su mirada se volvió negra como el azabache. Se quedó sin respiración, era casi imposible soportar su cercanía. Solo podía pensar en él, en ese momento y en ese lugar.


    —Eres una mentirosa... —susurró él.


    Extendió la mano hacia ella como si fuera a tocarla, pero sabía que no podía dejar que lo hiciera. No podía permitirlo y atrapó la mano de Alessandro antes de que la tocara.


    Pero se equivocó.


    Por fin, después de tanto tiempo, volvían a estar piel con piel. Recordó al instante cómo la había tocado en la pista de baile aquella noche.


    Los dos lo sintieron.


    Estaban en llamas. El mar, el sol y el resto del mundo desaparecieron en el incendio. Solo existía ese hombre, del que debería haber salido huyendo nada más verlo en ese baile. Ese hombre que desprendía fuego con su mirada y que parecía ver dentro de su corazón. Ese hombre que la había reclamado desde el otro lado de un salón lleno de gente con una sola mirada abrasadora.


    Podía sentir la electricidad entre ellos. Piel con piel. Por fin.


    Ninguno de los dos se movió. Elena ni siquiera estaba segura de estar respirando. La atracción parecía crecer y crecer e irradiaba de la mano de él a la suya. El deseo que sentía era casi inaguantable, era doloroso y recorría cada centímetro de su cuerpo. Lo necesitaba como no había necesitado nunca a nadie.


    —Sé que el recuerdo te persigue como si fuera un fantasma —le susurró Alessandro—. Yo te persigo. Créeme, Elena, lo sé.


    Ella apartó la mano como si su piel le quemara. Pero tuvo en ese momento las cosas más claras de lo que las había tenido nunca.


    Lo deseaba, siempre lo había hecho. Aunque no tuviera sentido, aunque sabía que un solo baile no podía haberle afectado tanto, era real. Le había ocurrido y ese deseo había conseguido destrozar su mundo, lo había cambiado todo.


    Era algo que había estado pagando durante esos seis largos meses, de manera aislada y a menudo con miedo, cambiando de un trabajo a otro por toda Italia, tratando de mantenerse escondida para que nadie la reconociera y permaneciendo siempre lejos de Niccolo.


    Y todo había sido por culpa de ese deseo. Y de ese hombre.


    Sentía que ya había sido castigada por su delito, era algo por lo que pagaba cada día. Así que no encontró ningún motivo para no cometer el delito por el que había sido castigada.


    Y sabía además que era la mejor manera de demostrarle a Alessandro que era el tipo de mujer que él creía que era. Así la decisión era más fácil.


    —No me has estado persiguiendo desde esa noche como si fueras un fantasma —le susurró ella—. Ninguno de los dos lo somos —añadió con una sonrisa—. Puedo demostrártelo.


    Y entonces, se entregó al deseo que crecía dentro de ella y colocó las manos sobre él.


    No tenía nada que ver con cómo lo había tocado meses antes, mientras bailaban y ella tenía una mano en su hombro, donde era apropiado.


    Deslizó las palmas de sus manos sobre el suave algodón de la camiseta. Era increíble sentir su maravilloso torso, su calor. Era tan fuerte y firme como el acero. La cabeza le daba vueltas como si estuviera mareada, pero era una sensación deliciosa.


    Alessandro dejó escapar una especie de gruñido y tiró de ella para tenerla más cerca. La levantó contra él y pudo sentir sus tensos pechos presionando el torso de él.


    Él maldijo entre dientes y la sentó en la barandilla. La mantenía bien sujeta con sus fuertes brazos. Oyó que caían al suelo los zuecos que formaban parte de su uniforme de azafata. Después, se olvidó de ellos.


    Alessandro se colocó entre sus piernas, pero no era suficiente. La falda le impedía estar más cerca de ella, dentro de ella... Se sorprendió al ver sus propias manos en el torso de Alessandro, estaban temblando.


    Toda ella estaba temblando. O quizás fuera el resto del mundo, a su alrededor, lo que temblaba. No le importaba.


    Estaba sucediendo. Por fin.


    Él la sujetó con una mano en la parte baja de su espalda. Con la otra mano comenzó a acariciarle el cuello, la mandíbula, dejando un rastro que iba encendiendo cada centímetro de su piel.


    Pero no era lo suficiente.


    —Mírame —le ordenó Alessandro.


    Su voz la recorrió de arriba abajo, abrasando todo su ser. Supo entonces que haría cualquier cosa. Todo lo que él quisiera. Cualquier cosa mientras sirviera para mantener vivo ese fuego.


    Había un brillo muy distinto en sus oscuros ojos verdes. Había deseo, pero también se sentía victorioso. Sabía que debía tenerle miedo y temer también lo que estaba a punto de suceder. Lo que, tarde o temprano, los dos habían sabido que iba a suceder.


    Se olvidó entonces de todo y se dejó llevar por la pasión salvaje y por su deseo. Sin saber por qué, seguía sintiendo que estaba más segura en ese instante, entre sus peligrosas manos, de lo que lo había estado durante los últimos meses.


    —Inevitable —susurró ella sin pensar en lo que decía.


    Vio la sombra de una sonrisa en la boca de Alessandro, pero no tardó en desaparecer.


    —Espera... —le ordenó él.


    Alessandro movió las manos hasta rodear con ellas su cara y ella se aferró a su camiseta.


    «Por fin», se dijo ella una y otra vez. «Por fin».


    Después, Alessandro la besó de manera apasionada y salvaje y ella perdió por completo la cabeza.

  


  
    Capítulo 3


     


    Estaba siendo tan ardiente, tan salvaje.


    Y era suya.


    Alessandro no terminaba de creérselo.


    Elena le devolvía sus besos con la misma pasión, como si quisiera devorarlo, como si él le hubiera prendido fuego y estuvieran ardiendo los dos, juntos en ese momento de deseo y sensaciones. Su boca era perfecta y no se cansaba de besarla.


    Elena era mejor. Mucho mejor de lo que Alessandro se había atrevido a imaginar durante muchas noches en vela, a esas horas de la noche cuando ya no le preocupaba no ser capaz de entender cómo podía haberlo hechizado de esa manera una mujer a la que nunca podría llegar a respetar.


    Y eso tampoco le importaba en esos instantes. La necesidad lo dominaba por completo, nunca se había sentido tan desesperado, tan cerca de perder por completo el control.


    Quería sentir su suave piel contra la de él, quería tocar sus tentadores pechos, sus maravillosas curvas. Quería besarla entre sus piernas, de la manera más íntima, y permanecer allí hasta que ella gritara. Y deseaba, más que nada, estar dentro de ella. La deseaba y cada beso, cada sabor, cada movimiento que Elena hacía contra él lo empujaba más y más hacia el abismo.


    —Más —susurró él.


    La tomó de nuevo en sus brazos, tirando de la maldita falda hasta levantarla más allá de sus caderas.


    Se sintió eufórico cuando Elena levantó las piernas y las envolvió alrededor de él. Y se quedó sin aliento al verse por fin allí, donde quería, listo y excitado contra su pelvis. Podía sentir su ardiente calor, los separaban solo unos pantalones y la insignificante tela de sus braguitas. Sintió que Elena se estremecía y, por un momento, pensó que iba a perder el control.


    Pero Alessandro la deseaba demasiado. Lo había hecho durante demasiado tiempo. Atrapó de nuevo su boca, emocionado al ver que Elena lo correspondía con la misma pasión, una pasión que podía saborear. Se arqueó contra él, con los brazos alrededor de su cuello, pero no era suficiente.


    Se dio cuenta de que nunca iba a ser suficiente.


    La llevó hasta una de las tumbonas que había en la terraza y la dejó en el suelo con cuidado. Le pareció que a Elena le costaba mantenerse en pie. Lo miraba con sus ojos azules muy abiertos y aturdidos. Tenían un brillo especial, parecía sentir tanto deseo y necesidad como él. La deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie más. Más de lo que había imaginado posible.


    —Por favor... —gimió Elena con la voz entrecortada por el deseo—. Sigue...


    Fue la cosa más hermosa que había oído en su vida.


    Elena seguía con las manos en su torso. Podía sentir cada toque, cada caricia, directamente en su entrepierna. La besó de nuevo, de manera más profunda y exigente, haciendo estragos en su boca, y ella lo emocionó correspondiéndole con la misma pasión.


    Estaba fuera de control. Todo era tan delicioso que casi le dolía.


    —Llevas demasiada ropa —murmuró apartando la boca un momento.


    Alessandro le quitó la camiseta y después dejó escapar un suspiro cuando la tiró al suelo y la vio frente a él, desnuda de cintura para arriba. No llevaba sujetador, nada se interponía entre él y sus pechos perfectos, pequeños y redondos, con pezones duros que parecían estar llamándolo. Era preciosa...


    Con manos temblorosas, le bajó la cremallera de la falda y se la quitó al mismo tiempo que se deshacía también de sus braguitas.


    Elena estaba desnuda. Se quedó sin aliento. Estaba desnuda delante de él, era real, no estaba soñando y era de él. Por fin iba a ser suya.


    Por un momento, se limitó a observar su belleza. Estaba casi aturdido. Pero su cuerpo estaba fuera de control, la deseaba con tanta desesperación que apenas podía soportarlo. La tomó de nuevo en sus brazos y se recostó en la tumbona con ella encima.


    Elena se retorció contra él. Después, llevó sus nerviosas manos al borde de su camiseta y Alessandro se incorporó un poco para ayudarle a quitársela. Le apartó las manos para poder quitarse más rápidamente los pantalones.


    Cuando la atrajo nuevamente contra él, los dos suspiraron a la vez, como si no se pudieran creer que estuvieran viviendo ese momento.


    Era increíble. Elena parecía hecha de seda contra su piel, lo rodeaba con su suavidad y sus curvas, con su desnudez y pasión.


    «Por fin», se dijo.


    El corazón comenzó a latirle con tanta fuerza que casi le dolía en el pecho.


    Elena movió entonces las caderas contra él y fue increíble sentir el calor húmedo de su sexo contra su miembro. No pudo evitar gemir de placer.


    Trazó una línea con los dedos, bajando por su columna vertebral hasta el trasero y después, se inclinó para tomar uno de esos perfectos pezones en su boca. Elena gimió y él supo que no iba a poder esperar ni un segundo más, no podía seguir con esa deliciosa tortura.


    Ya había esperado demasiado tiempo.


    Se incorporó un poco, sosteniéndola aún entre sus brazos. Elena se arrodilló a horcajadas sobre él, acarició su torso y fue subiendo por él con sus manos hasta enredarlas en su cabello. Alessandro deslizó una mano entre los dos, hundiendo los dedos en su cálido interior. Elena gritó de placer y fue increíble sentir esa reacción tan inmediata. Siguió acariciándola, explorando sus formas y aprendiendo lo que le gustaba. Le encantó observarla mientras lo hacía, ver su cara sonrojada y sentir cómo movía las caderas contra su mano.


    Volvió a centrarse entonces en sus pechos, saboreando y mordiendo sus deliciosos pezones.


    Ella se deshizo entre sus brazos con un grito mudo. Podía sentirla más caliente y húmeda aún y se quedó sin respiración al verla. Después, echó la cabeza hacia adelante y la apoyó en su hombro.


    La levantó entonces en sus brazos. Elena seguía temblando y estremeciéndose. Se deslizó dentro de ella y se quedó sin aliento.


    Por fin.


    Ella estaba ardiendo y era tan suave... Su cuerpo aún se sacudía de placer cuando él comenzó a moverse. Sostuvo sus caderas con las manos y la guio al ritmo que quería. Despacio, pero insistentemente, dejando que el fuego que sentían los dos fuera consumiéndolos y llevándolos cada vez más alto.


    Notó que Elena contenía el aliento de nuevo y su cuerpo se tensaba. Poco después, se agarró con fuerza a sus hombros y empezó a temblar y a sacudirse una vez más. Era justo lo que quería.


    Vio cómo arqueaba la espalda y cómo la luz del sol iluminaba su impresionante belleza. No podía dejar de mirar a esa mujer, su mujer, completamente perdida en el placer que él le daba, sin poder controlarse, retorciéndose en su regazo mientras él se deslizaba cada vez más dentro de ella, cada vez con más fuerza.


    Con un hábil movimiento, se dio la vuelta y la hizo girar en la tumbona hasta quedar encima de ella y poder sentirse aún más dentro.


    Elena lo abrazó con las piernas y con los brazos y siguió también con sus caderas el ritmo frenético que él marcaba. Era una danza salvaje e incontrolable.


    La sintió moverse debajo de él y jadear de nuevo. Cada vez que se quedaba sin aliento, cada grito de placer que daba, le hacía sentir más desesperación.


    Estaba tan dentro de ella... Y se movían juntos como si no fuera la primera vez, como si se conocieran de toda la vida. Sentía que estaba viviendo por fin un sueño que había tenido una y mil veces. Pero la realidad era más deliciosa y caliente. Mucho mejor.


    Esa vez, cuando ella comenzó a deshacerse entre sus brazos, cuando echó la cabeza hacia atrás una vez más y se arqueó contra él, Alessandro la llamó por su nombre mientras alcanzaba su propio clímax.


    Se dejó caer sobre ella. Era muy consciente de que esa mujer lo había hechizado.


     


     


    Elena volvió en sí lentamente.


    Estaba tumbada contra el costado de Alessandro.


    Abrió los ojos y vio que estaba tirado en la tumbona junto a ella, con un brazo echado sobre su cabeza, parecía una especie de perezoso y saciado dios griego como los que había visto en pinturas. No había conocido a un hombre tan atractivo como él. Tenía los ojos cerrados y se fijó en sus rasgos arrogantes y en las marcas de la pelea que parecía haber tenido la noche anterior.


    Se sentó con cuidado. Le sorprendió ver que seguía siendo ella misma y que su cuerpo seguía siendo suyo cuando Alessandro acababa de demostrarle que la poseía en todos los sentidos. Aunque fuera absurdo, casi había esperado sentirse diferente.


    Todo su ser seguía vibrando de placer. Tanto placer... Le costaba creer que lo hubiera sobrevivido y que siguieran estando en una pieza.


    Aunque, por otra parte, pensó que quizás no lo estuviera.


    Alessandro se movió ligeramente y ella sintió su mano en la espalda, deslizándose hasta agarrar posesivamente su cadera. Por extraño que le pudiera parecer, sintió que volvía a excitarse y le pareció increíble.


    Había pensado que no podría haber nada más, que no podía desear más después de que los dos hubieran sucumbido al fuego que los había abrasado con tanta pasión. Pero Alessandro siguió trazando círculos con los dedos sobre su piel y sintió que el deseo volvía a renacer de nuevo. Se dio cuenta de que lo que acababan de compartir no era el final.


    Comprendió entonces que había cometido un terrible error. Había muchas maneras de pagar por los pecados cometidos y ella acababa de descubrir una nueva. A lo mejor una parte de ella había tenido la esperanza de que lo que había surgido entre ellos fuera solo humo, sin fuego. Y que iban a conseguir deshacerse de esa tensión sexual si se dejaban llevar por ella.


    Pero había sido todo lo contrario. Acababa de comprobar hasta qué punto ardían el uno por el otro y se dio cuenta de que iba a tener que vivir también con eso.


    —Ven aquí —le dijo.


    Se quedó sin aliento un segundo al oír su voz.


    Se dio la vuelta y lo miró. Había esperado ver una expresión arrogante y una sonrisa de satisfacción, pero estaba muy serio. Tenía un aspecto casi soñador que le pareció aún más peligroso, no sabía cómo defenderse de algo así.


    Alessandro alzó la mano y trazó una línea desde su clavícula hasta sus pechos. Había un brillo peligroso en sus ojos.


    Tomó esa mano entre las de ella para detenerla.


    —Alessandro... —empezó a decir sin saber qué más añadir.


    Él no respondió. Se limitó a tirar de ella y a rodearla una vez más con su fuerza masculina. No sabía por qué, pero se sentía a salvo entre sus brazos, como si por fin hubiera regresado a casa.


    Pero sabía perfectamente que ninguna de las dos cosas era cierta.


    Su mirada se ensombreció mientras la miraba y agarró con una mano la nuca de Elena, pero fue ella la que hizo desaparecer la distancia entre ellos dos besándolo de nuevo. Estaba sintiendo una gran cantidad de emociones en ese instante que prefería no analizar ni tratar de entender.


    Creía que esa vez no debería haber una explosión salvaje de pasión, que debería haber sido más dueña de sí misma y no olvidar todas esas cosas que no quería sentir. Pero Alessandro seguía besándola y una fuerza incandescente la recorrió de arriba abajo, despertando de nuevo el deseo en su interior.


    Su beso era tierno, casi parecía cariñoso, y la rompió en mil pedazos.


    Le devolvió con desesperación el beso mientras acariciaba de nuevo su fascinante cuerpo, dejándose llevar por esa locura aunque sabía perfectamente que terminaría por destruirla. Creía que era solo cuestión de tiempo.


    Esa vez, cuando Alessandro se deslizó dentro de ella, fue un tipo diferente de fuego. Todo mucho más lento, con más intención. Ese hombre estaba consiguiendo desnudarla también por dentro y consiguió que se le llenaran de lágrimas los ojos. Alessandro estaba destruyendo sus barreras, las que tan cuidadosamente había construido durante esos últimos meses.


    Él la miró con seriedad mientras se movía dentro de ella. Había algo en sus ojos que no quería nombrar.


    Sentía que la estaba destruyendo por completo. Por dentro y fuera. Pero estaba disfrutando de cada segundo.


    Pocos segundos después, llegaron los dos juntos a lo más alto.


     


     


    Cuando Elena se despertó por segunda vez, el sol comenzaba a hundirse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos naranjas y dorados. Vio entonces que Alessandro no estaba a su lado.


    Algo confusa, se sentó en la tumbona y vio que estaba envuelta en algo muy suave y sedoso. Lo miró con el ceño fruncido y vio que era una bata.


    Se la puso mientras se levantaba. Estaba atándose el cinturón cuando levantó la vista y lo vio.


    Estaba sentado a una mesa cercana, con una copa de vino en la mano mientras la observaba. Se había vuelto a poner los pantalones, pero no la camiseta. Admiró su cuerpo esbelto y musculoso desde la distancia. Era aún más irresistible ahora que sabía lo que podía hacer con ese cuerpo. Volvió a mirarlo a la cara y se quedó inmóvil.


    Alessandro la miraba con una expresión que hizo que se quedara sin aliento. Reconoció esa mirada. Ese era el Alessandro Corretti que recordaba, serio y reservado.


    Y parecía que acababa de recordar que en realidad la odiaba.


    Se armó de valor, creía que era mejor así. Después de todo, eso era lo que había querido ella. Tenía que mantener la calma, no quería que la viera agitada.


    —Ven y siéntate —le dijo Alessandro señalando la mesa frente a él.


    Vio que había varios platos allí.


    Su voz había sido tan impersonal y fría que la sintió como una bofetada después de lo que habían compartido esa tarde.


    —Tendrás hambre... —añadió él.


    Se dio cuenta entonces de que tenía razón, estaba hambrienta. Se convenció de que esa era la única razón por la que lo obedeció y se sentó frente a él.


    Se recordó que eso era lo que quería, que ya había supuesto que el hecho de que se acostara con él iba a conseguir que la despreciara aún más y que confirmaría la mala opinión que tenía de ella. Después de todo, Alessandro creía que todavía estaba prometida para casarse con Niccolo.


    Pero, aun así, le impresionó lo mucho que le dolía verlo así, le entraron ganas de echarse a llorar.


    Trató de fingir lo contrario, mirando la comida como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Había platos con quesos, con embutidos, con paté de aceitunas, pan de varios tipos... También había una ensalada de berenjena con mariscos, aceitunas negras y espárragos. Todo tenía un aspecto delicioso.


    Tomó el vino que Alessandro le sirvió y bebió un sorbo, dejando que el sabor se deslizara por su garganta. Se dejó caer cómodamente en la silla como hacía él, tratando de parecer tan despreocupada como Alessandro, como si pasara así la mayor parte de sus tardes, en compañía de sus amantes, como si todo eso fuera normal en ella.


    —Está muy rico —comentó ella para decir algo.


    Una vez más, fue muy consciente de lo poco sofisticada que era. No estaba acostumbrada a hombres como él. Niccolo le había regalado ropa y joyas y le había enseñado a fingir que formaba parte de ese mundo. Pero, allí y en ese instante, recordó que solo era Elena Calderon, una joven de una aldea remota de la que nadie había oído hablar, descendiente de una familia de simples pescadores. Allí estaba fuera de lugar.


    Alessandro se limitaba a mirarla. Había algo en esa mirada fría y oscura que la hacía sentirse muy incómoda y dolida.


    —¿Está Alessandro Corretti sin palabras? —le preguntó ella intentando sonreír—. ¡Qué sorpresa!


    —Dime una cosa —comenzó de manera tranquila como si le hablara del tiempo—. Cuando vuelvas de nuevo con tu prometido y le digas lo que has hecho aquí, ¿cuántos detalles vas a darle para que se haga una idea? Cuando le cuentes que te has acostado con un hombre al que odia, ¿vas a decirle también cuántas veces has gritado mi nombre?


    Aunque sabía que no debía hacerlo, se puso pálida al oír sus duras palabras, no pudo evitarlo. No podía estar sorprendida. Después de todo, había esperado una reacción como esa. Apretó con fuerza la copa de vino.


    —O puede que sea eso lo que le gusta. Tal vez le guste imaginarse a su mujer desnuda y gritando de placer en brazos de otro hombre —agregó Alessandro abrasándola con su mirada—. Puede que este sea vuestro juego favorito y yo solo sea el último de una larga lista de conquistas. ¿Te utiliza acaso para meterte en la cama de sus enemigos y reírse de ello después?


    Había logrado exactamente su objetivo. Incluso con creces. Recordó que no debía importarle la opinión que tuviera de ella, que era mejor así.


    Creía que, cuanto peor fuera la opinión que tenía de ella, menos sería su interés en usarla para traicionar a Niccolo. Tomó otro sorbo de vino con gesto indiferente y trató de disfrutar con su amargo triunfo.


    —Niccolo es un hombre de muchas pasiones —le dijo ella.


    Vio satisfecha el destello de ira en la mirada de Alessandro.


    —Y no te importa en qué clase de mujer te convierte esta clase de vida, ¿no?


    Ella lo miró, decidida a no dejarle ver que acababa de hacerle mucho daño. Se recordó que solo podía ser utilizada como moneda de cambio si Alessandro creía que ella valía la pena. Algo que tenía que evitar por todos los medios.


    —¿Me estás acusando de ser una mujerzuela? —le preguntó en voz baja.


    «Esto es lo que quieres», se recordó ella.


    Pero no podía evitar el dolor que sentía en su interior.


    —¿Es esto acaso una especie de maquiavélica represalia por lo que pasó en Roma? —le dijo Alessandro después de un momento en silencio.


    —Yo no fui la que empezó esto —replicó Elena sin pensar en lo que decía.


    No era el primer hombre que pensaba que ella era una cualquiera. Ya se lo había dejado muy claro Niccolo. Pero, de alguna manera, no consiguió sentirse satisfecha al ver que había conseguido su propósito.


    Se sentía muy dolida.


    —Estaba feliz trabajando en el barco. ¡Pero tuviste que llegar y echarlo todo a perder! Igual que hiciste en...


    Se interrumpió, horrorizada ante lo que había estado a punto de decir. El corazón le latía con fuerza en el pecho y temía mirarlo a la cara y ver su expresión.


    —Por favor, termina lo que estabas diciendo —le dijo él con frialdad—. ¿Qué más he echado a perder?


    Sin saber siquiera cómo, logró recomponerse lo suficiente como para mirarlo a los ojos con algo parecido a una sonrisa en la boca.


    —Era el primer baile al que había asistido en toda mi vida y mi primera noche en Roma —le aseguró ella—. Me sentía como una princesa, pero tú lo echaste a perder todo.


    —No tienes ni idea del daño que haces, ¿verdad? —le preguntó Alessandro sacudiendo la cabeza—. Eres como un terremoto, no dejas más que escombros a tu paso.


    «Habla casi como si lo supiera...», pensó ella. «Como si supiera lo que he estado a punto de dejar que pase».


    Elena dejó la copa sobre la mesa con un golpe seco.


    —No sé lo que quieres de mí —le dijo.


    —Pensé que al menos eso estaba claro —respondió Alessandro con una burlona sonrisa en esa boca que ya conocía tan bien—. Te deseo, Elena. Te deseaba y lo sigo haciendo... ¡Que Dios nos ayude!


    Elena apretó las manos sobre su regazo. Tenía un gran dolor en su corazón, un pesar que parecía estar presente entre los dos, en esa terraza, mientras el sol desaparecía en el horizonte. Podía sentir ese dolor presionándola desde dentro y la forma en que Alessandro la miraba no la ayudaba a sentirse mejor.


    —¿Qué pasa? ¿No se te ocurre qué responder?


    Le hablaba con la voz igual de tranquila, pero con menos frialdad.


    —No sé qué mentiras te dices a ti misma, ni siquiera me lo puedo imaginar. Pero sé que tú también me deseas.


    Elena sacudió la cabeza como si así pudiera aclarar sus ideas. Cuando lo miró de nuevo a los ojos, ya no estaba haciendo un papel. No podía.


    —Sí. Te deseo —le dijo ella en voz baja sin importarle que Alessandro viera cuánto se odiaba a sí misma—. Siempre lo he hecho y nunca me perdonaré por ello.


    Le dio la impresión de que a Alessandro le había afectado su respuesta, pero en seguida cambió la expresión de su rostro, mostrándose frío y despiadado de nuevo. Se dijo entonces que había visto solo lo que quería ver. Se inclinó hacia delante con los ojos fijos en ella y recordó entonces que nada conseguía afectar a ese hombre. Y mucho menos, alguien como ella.


    —Felicidades, Elena —le dijo con ironía—. Creo que es la primera verdad que ha salido de tu boca desde que me dijiste tu nombre.


    Tuvo que apartar la mirada entonces mientras se recordaba que debía mantener la calma y aplacar las caóticas emociones que surgían en su interior. Tenía ganas de llorar, pero no podía hacerlo. De llorar, una vez más, por lo que nunca iba a poder tener. Algo que nunca debería haber deseado tener.


    Se le vinieron de repente a la cabeza las imágenes de lo que habían hecho esa tarde y en esa misma terraza. Su boca, esas manos, su calor y fuerza...


    Recordó entonces algo que la dejó sin respiración. Era casi como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago.


    Había estado tomando la píldora durante su relación con Niccolo, pero esos últimos seis meses habían sido tan caóticos... Había escapado sin pensar en esos detalles y, poco tiempo después, se había quedado sin pastillas anticonceptivas. No había querido dejar ninguna pista que pudiera hacer que Niccolo la encontrara, por eso ni siquiera había al médico.


    No se había parado a pensar que ese detalle fuera a ser un problema. Hasta ese día. Se había olvidado de que no estaba protegida.


    Se había olvidado por completo...


    —No usamos nada... —susurró casi sin aliento.


    Estaba tan horrorizada que apenas podía pronunciar las palabras. Se sentía entumecida por el pánico.


    Alessandro se quedó inmóvil. Demasiado inmóvil. Y, por primera vez, no pudo interpretar su mirada. Sus ojos parecían atravesarla. Le dio miedo verlo así.


    —Yo estoy sano —repuso él con frialdad.


    Sus palabras fueron como una bofetada. Pero que fuera tan cruel con ella la ayudó a recuperarse, a recordar quién era ella y qué hacía allí. Lamentó una vez más haberse dejado llevar por el deseo.


    —Tú piensas que soy una mentirosa, pero yo estoy segura de que tú mientes —le dijo ella tratando de mantener un tono tranquilo—. Así que tendrás que disculparme si no te creo.


    Vio que sus palabras lo irritaban.


    —¿Sabes que soy un mentiroso? ¿Lo sabes a ciencia cierta? —repitió él—. ¿Y cómo puedes saberlo?


    Ella se echó a reír.


    —Me basta con saber quién eres.


    Alessandro la fulminaba con la mirada. Durante un segundo, le pareció ver una leve insinuación de algo más en sus ojos, algo muy parecido al dolor, y ella luchó para no arrepentirse por lo que acababa de decirle. Sabía que no debía importarle herir los sentimientos de ese hombre. Después de todo, a él no parecía importarle hacerle daño. Por eso no entendía la extraña tentación que tenía de pedirle disculpas. No sabía por qué una voz en su interior seguía haciéndole creer que podía confiar en él.


    Abrió la boca para disculparse, pero se detuvo.


    Recordó que el descuido que habían tenido los dos lo había cambiado todo. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que no iba a enviarla de regreso con Niccolo hasta que estuviera seguro de que no se había quedado embarazada esa tarde. Era un hombre orgulloso y sabía que nunca iba a arriesgarse a que un hijo suyo, un Corretti, fuera criado por la familia Falco.


    Así que, después de todo, se dio cuenta de que iba a estar a salvo con él.


    Sabía que debía sentirse satisfecha, pero sentía un vacío en su interior.


    Sin embargo, tenía que seguir adelante sin importarle lo que sintiera. Se dio cuenta de que tenía que olvidarse de su corazón y concentrarse en lidiar con esa situación de la manera más fría y lógica. Esa era su oportunidad para permanecer escondida en un lugar donde Niccolo nunca podría encontrarla. En un sitio en el nunca se atrevería a buscarla.


    —Podría estar embarazada —le recordó ella armándose de valor para ver la expresión de su cara.


    Le horrorizaba tener que aprovecharse de la situación, pero no tenía otra opción. Tenía poco tiempo y no podía dejar que Niccolo la encontrara. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para evitar que eso sucediera.


    —Estoy familiarizado con los riesgos, gracias por la aclaración —murmuró Alessandro entre dientes—. ¿Cómo puedes ser tan descuidada? —agregó enfurecido.


    —No sabía que yo fuera la única responsable de la protección. ¿No estabas tú también en esa tumbona?


    Alessandro murmuró algo en siciliano. Le alegró no entender bien el dialecto, a pesar del tiempo que llevaba allí. Estaba segura de que no le había dicho nada bonito.


    Elena cortó un pedazo de pan y extendió en él un poco de paté de aceitunas. Se acomodó de nuevo en su asiento para comerlo, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.


    —No pasa nada —le dijo ella entonces mientras lo miraba a los ojos con una sonrisa cruel—. Aunque me hubiera quedado embarazada, Niccolo nunca tendría por qué saberlo. No notaría la diferencia.


    Consiguió la reacción que quería. Alessandro palideció.


    —¡Por encima de mi cadáver! No voy a permitir que hagas pasar a mi hijo por un Falco —le espetó con la voz ronca y sin poder controlar su furia—. ¡Por encima de mi cadáver, Elena, o del tuyo!


    Sonrió entonces. No le importaba que Alessandro la mirara como si ella le diera asco ni que ella también se odiara a sí misma. Sabía que lo estaba manipulando, aunque era cierto que cabía la posibilidad de que pudiera haberse quedado embarazada. Pero ni siquiera podía pararse a pensar en eso en ese momento. No podía permitírselo. Lo único que le importaba era estar a salvo de una forma u otra. Al menos durante unas semanas más y sin tener en cuenta el precio que tuviera que pagar por ello.


    La verdad era que sabía de manera casi instintiva que Alessandro nunca le haría daño. Sabía que la odiaba, pero no iba a hacerle daño. Después de todo por lo que había pasado durante esos meses, le parecía la opción más segura. Y era mucho mejor que tener que estar con un hombre como Niccolo, que había fingido amarla, pero que estaba deseando encontrarla para darle una paliza.


    —Muy bien. Entonces, vamos a contar un mes a partir de hoy —le dijo ella con suavidad—. Y unos días más. Estas cosas no son exactas. Entonces veremos si seguirá siendo necesario hablar de cadáveres o no. ¿Te parece?


    Alessandro la miró con la mandíbula muy apretada y con una peligrosa mirada.


    —Cuarenta días. En mi isla. A solas conmigo —replicó él con un tono cortante.


    La miró fijamente durante un momento y ella se obligó a mantener la mirada. No quería ni pensar en lo que estaría pensando Alessandro ni en cómo la veía. Pero era la única manera que tenía de protegerse. Le costaba aceptar que se hubiera convertido en una criatura tan calculadora, pero era la única forma de salvarse ella y de salvar también todo lo que quería.


    —O podría mandarte un mensaje cuando... —le sugirió ella.


    Estaba muy pálido y tenía un gesto sombrío. Parecía desolado y se dio cuenta de que ella había provocado que Alessandro se sintiera así. Era el coste que tenía su seguridad. Una cosa más con la que tendría que vivir cuando todo aquello terminara.


    —Solo espero que recuerdes que esto ha sido elección tuya —le dijo Alessandro con tono amenazante.

  


  
    Capítulo 4


     


    Algunos días después, Alessandro se dio cuenta de que era mucho peor ahora que lo sabía, mucho más difícil controlarse después de haberla tocado, saboreado y abrazado. Después de haberse perdido dentro de ella. No había manera de olvidar su pasión, su calor ni su cuerpo. No podía dejar de pensar en lo que habían compartido el primer día, cuando había sentido que esa mujer había sido creada para él solo.


    Tampoco entendía cómo podía seguir deseándola después de saber lo que sabía de ella. Le parecía increíble que se hubiera dejado usar como lo había hecho. No tenía nada claro si el descuido no habría sido intencionado por parte de ella.


    Y, a pesar de todo eso, aún la deseaba.


    Estaba enfadado consigo mismo.


    —No tienes por qué mirarme así —le había dicho Elena una mañana junto a la piscina.


    Le habló sin levantar la vista de la revista de moda que estaba leyendo. Supuso que se la había proporcionado alguno de sus eficientes empleados. Le parecía más seguro centrarse en esa revista que en el bikini rojo que llevaba, era lo suficientemente pequeño como para dejar al descubierto sus curvas. Unas curvas que estaba deseando recorrer con su lengua.


    —De sobra sé lo que piensas de mí. No hace falta que me observes siempre como si quisieras fulminarme con la mirada.


    —Esa mirada es la única manera que tengo de mantener a raya mi genio —le había respondido él—. Si estuviera en tu lugar, me sentiría agradecida al tener que soportar solo mis miradas.


    —¿Qué es lo podrías llegar a hacerme si un día pierdes el control? —le había preguntado Elena como si no le importara demasiado la respuesta y mirándolo por encima de sus gafas de sol—. ¿Odiarme aún más? Por favor, no quiero ser yo quien te lo impida, inténtalo.


    Había tenido que usar todo su autocontrol en ese momento para no ir hasta donde estaba ella y enseñarle con todo detalle lo que podría hacer si perdía los papeles. No había dejado de pensar en todo lo que podían hacer juntos...


    Pero le enfurecía tanto ver que aún la deseaba tanto que era eso lo que evitaba que perdiera por completo el control de la situación.


    Alessandro decidió que era mejor dejar de pensar en esas cosas.


    Se acercó a la barandilla de uno de los porches de la casa, mirando los terrenos que se extendían detrás de su casa. Al otro lado de la pista de tenis estaba el pequeño prado que llegaba hasta la orilla rocosa. El campo estaba lleno de vegetación y flores y brillaba en su esplendor bajo el sol de junio. Los pinos y las elegantes palmeras se elevaban hacia el cielo. También tenía allí árboles frutales. Pudo distinguir los limones y las naranjas.


    Las gaviotas flotaban con el viento y, en el centro de toda esa belleza natural, estaba Elena.


    Elena.


    Siempre Elena.


    Había estado tan furioso esa primera noche que le había alegrado que ella se fuera a la cama poco después de que lo dejara sin aliento diciéndole que podría estar embarazada y que iba a quedarse allí con él. Después de eso, se había terminado él solo la botella de vino. Supuso que si había dormido esa noche había sido gracias al alcohol. Al día siguiente se había despertado decidido a recuperarse después de un golpe tan bajo. No pensaba volver a perder el control de la situación.


    Creía que, si Elena quería quedarse en su isla para conseguir algo de él o seguir jugando, él no se lo iba a impedir. Pero iba a estar pendiente de cada paso que diera e iba a tener que enfrentarse a él.


    —Espero verte a la hora de la cena —le había dicho él la primera mañana—. Todas las noches.


    Se lo había dicho al verla entrar en el alegre comedor de la casa. Ella ni siquiera le había mirado mientras se acercaba a la jarra de café para servirse una taza.


    —Una cosa es lo que tú esperes de mí y otra muy distinta lo que vas a obtener, Alessandro —le había dicho ella casi con dulzura mientras se volvía desde el aparador donde estaba la cafetera e iba a sentarse a la mesa con él.


    Llevaba un enorme y suelto vestido que ocultaba por completo su cuerpo.


    Le había gustado la idea de que Elena hubiera sentido la necesidad de esconderse de él bajo esa prenda. Creía que era una prueba más de que había conseguido afectarla de alguna manera, que él no era el único que se sentía distinto esa mañana.


    —Si pretendes que esté cautivo en mi propia isla durante cuarenta días, ese es el precio que tienes que pagar.


    —Me parece un precio demasiado alto —repuso Elena.


    Él había sonreído al oírlo.


    —Pues te va a gustar mucho menos tu otra alternativa, créeme.


    —Ya te dije que estaría encantada de volver a Sicilia e informarte del resultado de la prueba cuando llegue el momento —le había respondido Elena con una expresión fría—. Tú fuiste el que empezó a despotricar diciéndome que no ibas a dejar que volviera con Niccolo antes de saber si lo de ayer tuvo consecuencias. No pienso soportar más ataques como ese cada noche.


    —¿Tienes acaso miedo de no ser capaz de controlarte? —le preguntó con un tono burlón—. ¿Tendré que defenderme de ti durante la cena mientras trato de terminarme los espaguetis, Elena?


    Ella lo había fulminado entonces con sus ojos azules.


    —Es poco probable que suceda —replicó.


    —Entonces, no veo el problema —le había dicho él sin dejar de sonreír.


    Elena le había devuelto entonces el gesto, esa sonrisa fría y falsa que había llegado a detestar.


    —¿No ves el problema? —le había respondido Elena.


    Se había quedado mirándola durante unos segundos, disfrutando del momento a pesar del dolor de cabeza y la resaca que tenía. A pesar de que había mucho desencanto en su corazón y a pesar de lo que sabía de ella.


    Le parecía increíble sentir tanta debilidad por esa mujer cuando sabía que no había dejado de manipularlo desde el principio.


    —Te lo advertí —le había dicho en voz baja él—. Tú quisiste esto.


    —Lo que quería...


    Pero Elena no había terminado la frase. Se había pensado mejor lo que había estado a punto de decirle y había apretado los labios.


    —Ten cuidado con lo que deseas, querida —le aconsejó él—. Puede que también lo consigas.


    Frunció el ceño al recordar esa conversación. Había sucedido hacía ya unos días.


    Esa mañana había pasado casi una hora en la piscina, nadando decenas de largos para intentar agotarse y que su cuerpo no tuviera fuerzas para desearla como lo hacía, pero no lo había conseguido. Aunque no le gustaba cómo era esa mujer, no dejaba de desearla.


    Y eso le hacía anhelar ser un hombre diferente o que ella fuera una mujer completamente distinta a la que era.


    Elena estaba sentada en el prado sobre una manta naranja. Vio que tenía los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, ofreciéndose así al sol como una especie de flor. Tenía un aspecto inocente, limpio y puro.


    Hizo una mueca con la boca. Sabía que era todo lo contrario.


    Llevaba un vestido corto, en un color amarillo pálido. Dejaba al descubierto sus brazos y piernas. El sol había empezado a dorar su piel.


    Dejó que su mirada trazara las hermosas líneas de su rostro, su perfecta y exuberante boca y las suaves ondas de su melena rubia. La había llevado suelta desde la primera noche. Su pelo bailaba con la brisa del mar. No podía dejar de mirarla y odiaba el hecho de que tuviera una apariencia tan bella y encantadora cuando sabía muy bien cómo era en realidad, cuando conocía de sobra la sórdida verdad.


    Era la prometida de Niccolo Falco y, aun así, se había acostado con él.


    No podía entender por qué ese simple hecho no ponía punto final a la batalla que se libraba dentro de él, por qué seguía deseándola de día y de noche.


    Creía que esa traición debería bastarle para hacer que desapareciera por completo de sus pensamientos. No era el tipo de hombre que disfrutaba de las relaciones furtivas, a diferencia de su primo Matteo. No le gustaba encontrarse en medio de las relaciones de otras personas. Creía que la vida era lo suficientemente complicada para hacer algo así. Además, había crecido viendo el infeliz matrimonio de sus padres por culpa de las infidelidades y era algo que no quería repetir.


    No le gustaba buscarse más problemas de los que ya tenía.


    Se había pasado gran parte de la mañana echando humo al oír los mensajes que tenía en el teléfono y al leer sus mensajes de correo electrónico. Después, le había dado instrucciones a su secretario, cada vez de manera más escueta e impaciente, para que hiciera frente como pudiera a lo que fuera surgiendo y le ordenó que no dejara que nadie lo molestara a menos que fuera una emergencia.


    Tenía varios mensajes de amigos y familiares que trataban de contactar con él para ver si podía ayudarlos a resolver sus problemas. Todos esos mensajes los eliminó sin responder. Solo contestó brevemente a Santo, diciéndole que seguía vivo. Y lo hizo porque su hermano había sido el único que le había mandado mensajes para saber cómo estaba, no para hablarle de lo que estaba pasando en la familia ni para pedirle algo.


    «Mi maldita familia...», se dijo de mal humor.


    No pensaba volver a casa para tratar de solucionar los negocios que su fallida boda había dejado en el aire. Tampoco quería saber nada de su hermanastro Angelo, el hijo que su padre había tenido fuera del matrimonio ni por qué después de tantos años parecía querer vengarse por la forma en que su familia lo había ignorado. Lo cierto era que no le extrañaba nada que estuviera furioso.


    Pero Alessandro estaba cansado de escuchar y tener que lidiar con los escándalos de la familia Corretti. Tampoco quería oír las patéticas excusas de su madre después de que humillara públicamente a su hermana Rosa delante de todo Palermo, diciéndole entonces que su padre no era en realidad su padre, sino que había sido fruto de una aventura que había tenido con su cuñado.


    No quería saber tampoco por qué lo había dejado plantado su prometida ni si se habría fugado o no con su primo Matteo.


    No quería sentir nada, quería encerrarse en un bloque de hielo y no volver a sentir nada nunca más. Tampoco quería seguir viviendo solo para cumplir su deber ni quería seguir siendo el salvador ni el héroe. Estaba harto de tener que solucionar los problemas de sus familiares cuando algunos ni siquiera se lo agradecían. Y tampoco quería seguir deseando a esa mujer.


    Le parecía una broma pesada del destino que la novia con la que había organizado cuidadosamente una boda lo hubiera abandonado frente al altar y la hermosa desconocida en la que no podía dejar de pensar no quisiera tener nada con él y solo lo hubiera usado para sus propios fines.


    No quería sentir nada.


    Pero, si no conseguía entumecer su corazón y no sentir nada, decidió mientras miraba a Elena que no estaría mal explorar ese lado oscuro que había dentro de él. Esa oscuridad contra la que había luchado toda su vida.


    Sabía que Elena quería jugar con él y que los suyos eran juegos peligrosos. Pensaba sin duda que estaba tratando con otro matón como su prometido.


    Pensó que tal vez debía darle lo que ella quería y mostrarle todo su arsenal. Tal vez había llegado el momento de ser quien era, un Corretti insensible y egoísta, que había nacido para disfrutar de la vida en todos los sentidos.


    Era así como siempre habían actuado los hombres de su familia. Entre ellos, su padre, al que siempre había despreciado.


     


     


    —Quiero estar dentro de ti —le dijo Alessandro como si le hablara de lo que había desayunado ese día.


    Estaba de pie frente a la ventana, de espaldas a ella.


    —Ahora —añadió con firmeza.


    Elena se quedó inmóvil en su silla y dejó el tenedor con cuidado en la mesa.


    Se había acostumbrado a esas largas y tensas cenas que compartían cada noche, durante las que se atacaban mutuamente aprovechando las debilidades del otro. Por extraño que pudiera parecer, empezaba incluso a disfrutar de esas discusiones. Era muy diferente a las comidas con Niccolo, cuando solo hablaba él mientras ella lo miraba con adoración, casi agradecida por su buena suerte y la atención que le prestaba.


    Se había acostumbrado a las oscuras miradas de reprobación que le dirigía Alessandro cada vez que la veía, condenando en silencio su escasa moralidad. No tenía nada que ver con la frialdad que había visto una vez en los ojos de Niccolo, momentos antes de que se desenmascarara y le mostrara cómo era realmente.


    Había creído que ya se había acostumbrado a todo eso y al propio Alessandro, a tener que pasar las veinticuatro horas del día en compañía de un hombre que la había perseguido en sueños durante seis largos meses.


    —Ya me dejé llevar una vez por ese impulso —murmuró ella—. Y mira lo que ha pasado...


    No había pensado que iba a tener que preocuparse por el sexo. No se había imaginado que pudiera llegar a ser un problema después de lo que había pasado el primer día. Él la había mirado entonces como si prefiriera morir antes de tener que tocarla de nuevo y ella había tratado de convencerse de que era mejor así, que lo prefería de esa manera.


    —Puede que esté embarazada —le recordó.


    Era algo en lo que trataba de no pensar. Era demasiado trascendental como para que se preocupara por ello antes de estar segura.


    —Y estamos atrapados aquí, dos desconocidos que tienen muy mal concepto el uno del otro —añadió tratando de parecer tranquila—. Creo que prefiero no repetir, gracias.


    —Creo que esta mesa nos valdrá —continuó Alessandro como si ella no hubiera hablado.


    Se dio la vuelta hacia ella y se quedó sin aliento al ver la expresión de deseo en sus ojos. El corazón comenzó a latirle con fuerza y, de repente, sentía demasiado calor.


    —Solo tienes que inclinarte sobre ella...


    La imagen apareció al instante en su cabeza, era una imagen demasiado real y cruda. No le costó en absoluto imaginárselo detrás de ella, deslizándose profundamente dentro de...


    —Es obvio que has bebido demasiado esta noche —le dijo ella mientras se limpiaba la boca con la servilleta.


    No lo necesitaba, pero tenía que hacer algo con las manos y comprobar que no estaba temblando. Se recordó que debía mantener la calma y centrarse. Tenía que recordar por qué estaba allí, por qué estaba haciendo eso.


    —¿Te hace sentir mejor pensar que he bebido mucho? —le preguntó él sonriendo.


    Ese gesto la transportó a aquella mágica noche en Roma. Ese baile, la forma en que Alessandro la había mirado y sonreído entonces.


    —Apenas he bebido, pero te deseo de todas formas —le aseguró Alessandro.


    Ella se esforzó por sonreír y no pensar en el pasado.


    —Pues no puedes tenerme.


    —¿Por qué no?


    Alessandro parecía estar divirtiéndose mucho. Le estaba costando ignorar el brillo de sus ojos y la sensualidad de esa sonrisa tan peligrosa. No podía pensar en cómo estaba reaccionando su cuerpo, en el calor que sentía ya en su vientre.


    —Ya has traicionado a tu prometido. ¿Qué importa ahora cuántas veces lo hagas?


    No dejaba de sorprenderle la facilidad que tenía Alessandro para hacerle daño, lamentó haberle dado ese poder sobre ella. Sabía que debería estar contenta al ver que la odiaba y despreciaba por completo. Había hecho todo lo posible para asegurarse de que la viera como una mujer con pocos valores, pero le dolía, no podía evitarlo.


    Y no podía revelar cómo se sentía, solo podía mostrarle lo que Alessandro quería ver, lo que ya había visto, una mujer fría, atrevida y dura.


    —No me gusta repetirme —le dijo ella sosteniendo su mirada—. Es aburrido.


    Había pensado que Alessandro iba a perder los papeles, pero se limitó a echarse a reír y sus ojos brillaron aún más. Y lo que era aún peor, todo el cuerpo de ella se estremeció.


    —Pero tú eres la que tiene el control, ¿no es así? —le preguntó Alessandro con demasiada arrogancia como para que se estuviera creyendo lo que le estaba diciendo—. Tus deseos son órdenes para mí. Si estás aburrida, solo tienes que pedirme que te entretenga y lo haré —añadió con una peligrosa sonrisa—. Soy muy creativo.


    Tenía una sensación horrible en el estómago, como si se hubiera metido de alguna manera en arenas movedizas y estuviera a pocos minutos de hundirse en ellas.


    «Piensa», se ordenó a sí misma presa del pánico. «¡Tengo que cambiar esto!»


    —¿Eso es todo lo que tengo que hacer? —le preguntó entonces con incredulidad—. ¿Solo necesito chasquear mis dedos y harás lo que te pida?


    —Por supuesto —respondió Alessandro.


    Parecía estar divirtiéndose mucho con esa conversación. Pero sabía que mentía y su rostro era tan despiadado como siempre. Aun así, no podía ignorar el deseo en su interior.


    —No puedo hacer nada para librarme de tus maquinaciones, Elena.


    Su pulso cada vez se aceleraba más. Se sentía como una presa, acechada por ese hombre aunque ni siquiera se hubiera movido. Se quedó donde estaba, con las manos metidas en los bolsillos, pero ella se sentía como si estuviera corriendo con todas sus fuerzas, asustada al notar que ya podía sentir su aliento en la parte posterior de su cuello...


    —No sé por qué, pero me cuesta imaginar que puedas ser tan sumiso —consiguió decir ella con la garganta seca.


    —Pero esto es lo que quieres —respondió Alessandro—. Por eso estamos aquí, ¿no? Era lo que tú querías y yo obedecí.


    Se dio cuenta de que tenía que irse de allí en ese preciso instante. Tenía que terminar con eso antes de que se traicionara a sí misma, antes de que acabara por ceder a la necesidad que sentía por todo su cuerpo. Decidió que iba a encerrarse en su habitación, ignoraría el vacío y el anhelo que sentía y fingiría que solo estaba tratando de mantener a Alessandro fuera de su habitación, que el problema no era que tuviera que reprimirse para no volver a caer en la tentación.


    Sabía que todo lo que tenía que hacer era alejarse de él.


    Se puso de pie rápidamente. Lamentó enseguida haberlo hecho con un movimiento tan brusco y nervioso. Sabía que estaba mostrándole sus cartas y Alessandro se lo demostró al instante con otra devastadora sonrisa.


    Pero sabía que no podía quedarse allí, no confiaba en sí misma, no se veía capaz de seguir con la actuación.


    Quería correr hacia la puerta, pero se obligó a caminar tranquilamente hacia ella, como si simplemente hubiera decidido salir del comedor, como si no se sintiera perseguida, a pesar de que él aún no había movido ni un músculo.


    —No voy a perseguirte por toda la casa, Elena —le dijo entonces Alessandro con su voz oscura e insinuante—. A menos que me lo pidas educadamente. ¿Es eso lo que necesitas? ¿Quieres poder negarte con todas tus fuerzas y saber que, aun así, te voy a hacer mía de nuevo? ¿Es eso lo que buscas? ¿Sentir que lo que va a pasar no ha sido culpa tuya, que no tienes ninguna responsabilidad al respecto?


    No pudo evitar estremecerse. Pero sabía que no se sentía así porque ese hombre le repugnara. Se sentía débil. Débil y desesperada. Tuvo que dejar de caminar, extendió la mano y se apoyó en la pared junto a la puerta. Tuvo que luchar para no dejarle ver lo tentada que estaba de hacer lo que le pedía.


    —Yo no... —comenzó desesperadamente.


    —No más mentiras, Elena. No me mientas también en esto —la interrumpió con un impaciente suspiro.


    Cuando se volvió para mirarlo de nuevo, vio que Alessandro estaba recostado contra una de las ventanas, pero ya no parecía tan relajado. Casi podía ver la fuerza que emanaba su cuerpo, parecía estar en plena ebullición. Esa noche se había vestido completamente de blanco, un atuendo que no le daba un aspecto relajado. Todo lo contrario. Parecía una especie de rey guerrero, inspeccionando el campo de batalla y con absoluta confianza en su inminente victoria.


    Alessandro sonrió de nuevo y ella sintió ese gesto por todo su cuerpo, era lo más parecido al dolor. Pero sabía que era el deseo lo que la dominaba y latía exigente entre sus piernas y en sus pechos.


    —No sabía que lo que querías era jugar —le dijo ella con frialdad.


    Sabía que no era mucho, pero tenía que decir algo. Se le estaban olvidando rápidamente todas las razones por las que no podía simplemente ir hacia él y dejarse llevar por el deseo.


    —Claro que lo sabes —replicó Alessandro—. Tú también quieres jugar.


    —No, no es así.


    Pero pensó entonces que quizás estuviera en lo cierto y deseara más que nada seguirle el juego. No pudo evitar sonrojarse al pensar en ello.


    «Eres una desvergonzada», le dijo una voz en su interior.


    Alessandro le hizo un gesto con el dedo índice para ordenarle que fuera hacia él y admitiera lo que quería, para que se entregara a él.


    Lo deseaba con todas sus fuerzas, quería ir hacia él.


    —No —replicó ella casi con demasiado ímpetu.


    Sabía que en realidad estaba hablando consigo misma. Tenía que recordar quién era ella antes de que hiciera algo más que iba a lamentar después con amargura.


    Aunque una parte de ella creyera lo contrario, sabía que no estaba a salvo con él. Y le daba demasiado miedo que, al entregarse a él, terminara creyendo que podía confiar plenamente en él y contarle la verdad. Y no podía olvidar nunca que no debía hacerlo.


    —Deja de fingir, Elena —le ordenó con más dureza en su voz—. Estás desesperada, despierta toda la noche atormentada por la necesidad. Quieres más, pero te da demasiado miedo pedirme lo que deseas.


    La desafiaba con su sonrisa de lobo para que se atreviera a dar ese paso. Parecía ver dentro de ella todo lo que trataba desesperadamente de mantener escondido. Se dio cuenta de que lo había subestimado por completo. Y eso también lo sabía Alessandro.


    —Ya te he dicho que no —consiguió decir ella con voz temblorosa.


    —Ni siquiera voy a hacer que me lo tengas que pedir —le dijo Alessandro mirándola como un depredador.


    Se dio cuenta de que quería todo lo que no podía tener, a pesar del gran riesgo que corría. Lo deseaba más de lo que necesitaba respirar.


    —Lo único que tienes que hacer es aceptar lo que sientes y lo que quieres. Quieres esto. Pídelo y lo tendrás, querida.


     


     


    Elena creía que le debería haber resultado fácil ignorar a Alessandro y todo lo que estaba sintiendo en su interior, olvidarse de las fantasías que ese hombre había metido en su cabeza y disfrutar simplemente de esas semanas de tranquilidad. Era un alivio vivir sin tener que mirar siempre por encima del hombro después de todos esos meses huyendo de Niccolo.


    Por eso no entendía por qué no era capaz de hacerlo.


    —Es solo cuestión de tiempo —le había dicho Alessandro esa noche cuando por fin ella se había dado la vuelta para salir del comedor—. Es inevitable.


    —Nada es inevitable —le había contestado ella entre dientes.


    Pero ya entonces había sido muy consciente de que Alessandro iba a hacer que se tragara sus palabras.


    Recordaba perfectamente cómo se había reído de ella.


    —Sigue diciéndote eso, a lo mejor acabas creyéndotelo.


    Y así lo hizo, se lo repitió una y otra vez, pero no estaba consiguiendo nada.


    Las noches eran largas y duras. Tardaba horas en dormirse, tratando desesperadamente de no pensar en él, pero sin conseguirlo. No podía evitar que su cabeza se llenara de fantasías. Y era peor aún cuando su mente se empeñaba en revivir lo que ya había sucedido.


    Cada caricia. Cada suspiro. Cada susurro. Lo recordaba todo.


    Tampoco conseguía escapar cuando por fin se quedaba dormida. Casi siempre soñaba con él y se despertaba de repente, con el corazón a mil por hora y la boca seca. Su cuerpo le pedía a gritos lo que su corazón no podía aceptar.


    Tampoco eran fáciles los días. Hiciera lo que hiciera y por muy grandes que fueran la casa y el jardín, Alessandro siempre terminaba por encontrarla. Siempre estaba allí, mirándola con esos ojos oscuros y hambrientos y esa sonrisa malvada. Sabía que bastaría con que ella diera un paso para que los dos se vieran catapultados de nuevo a ese glorioso pero terrorífico fuego que los había consumido el primer día y que parecía no apagarse nunca.


    Y, mientras tanto, tenía que seguir jugando su papel, mostrándose fría, distante y algo aburrida. Alessandro pensaba que ella era una mujer amoral y superficial y así era como quería mostrarse. Lo peor de todo era sentir que quizás se pareciera más a esa mujer de lo que quería reconocer.


    Por otro lado, cabía la posibilidad de que estuviera embarazada y, a pesar de ello, lo único en lo que pensaba era en la forma en que Alessandro la había tocado. Mientras que él, el hombre que podía ser ahora el padre de su hijo si estaba embarazada, pensaba que había ido tras él deliberadamente, para utilizarlo y conseguir algo. Y, aun así, también él deseaba volver a estar con ella.


    Le parecía una situación horrorosa y desgarradora. Pero no tenía más remedio que seguir con la farsa y tratar de darle exactamente lo que esperaba de ella.


    Prefería dar por supuesto que no se había quedado embarazada. De otro modo, iba a perder la cabeza en cualquier momento. Si el tiempo confirmaba que no lo estaba, Alessandro la echaría de allí sin pensárselo dos veces y lo que había pasado en Roma, ese momento mágico, no sería más que un recuerdo lejano.


    Creía que así al menos estaría a salvo de él y de la oscura amenaza de la familia Corretti. Además, pensaba que entonces tampoco se molestaría en usarla como moneda de cambio con Niccolo.


    Pero seguía deseándolo a pesar de todo.


    Por mucho que quisiera lo contrario, él le había descubierto una parte de ella que hasta ese momento nunca había conocido. Había hecho que se sintiera segura, valorada y perfecta entre los brazos de un hombre que era casi un desconocido.


    Era mucho más difícil después de saber cómo era estar con él. No tenía que imaginarlo, le bastaba con recordar. Una vez no había sido suficiente. Y, a pesar de los problemas que le podía acarrear y de cuánto podía complicarse su ya difícil vida si no tenía cuidado, quería más.


    Odiaba sentirse así, le hacía ver que era peor de lo que había pensado. Lo que había pasado con Niccolo había sido un tremendo error, pero al menos la había engañado, no había sido culpa suya.


    En cambio, para lo que había ocurrido con Alessandro no tenía excusa alguna.


    Ya se había dado cuenta en Roma. Y, después de pasar esos días con él en la isla, estaba aún más segura de que debía evitarlo con todas sus fuerzas. Pero, aun así, no podía hacerlo.


    —Háblame de ti —le pidió Alessandro una noche durante otra larga y peligrosa cena—. Cuéntame la historia de Elena. Nos esforzaremos por ignorar la tensión sexual que hay entre los dos y puedes decirme todas las mentiras que quieras sobre tu idílica infancia.


    —La verdad es que mi infancia fue realmente idílica —respondió ella sin levantar la vista de su plato.


    Una parte de ella quería contárselo todo, confiar en él, como si esa fuerza oscura que veía en el interior de Alessandro pudiera ser un refugio.


    Pero se le quitó la idea de la cabeza cuando vio que él no la creía.


    —¡Es verdad, lo fue! —insistió ella. Fui muy feliz.


    Alessandro la miraba como si no pudiera entender sus palabras y algo se encogió en su corazón. Si tanto le extrañaba que su infancia hubiera sido feliz, tenía que ser porque la de él no lo había sido.


    Pero se recordó que no debía hacerse una idea idílica de él, no podía convertirlo en una especie de héroe incomprendido. No podía olvidar que no lo era.


    Sin embargo, cuando volvió a hablar lo hizo con más amabilidad en su voz.


    —Mis padres son buenas personas —le dijo.


    Le dolía haberlos defraudado tanto y pensar que podía decepcionarlos aún más. Era muy duro no poder responder a los mensajes de correo electrónico de su madre en los que le pedía que volviera a casa. Le entraron ganas de llorar al pensar en ello.


    —Tuve una buena vida de pequeña.


    —Pero no lo suficientemente buena —comentó cínicamente Alessandro—. Te faltó tiempo para dejarte llevar por el tipo de nivel de vida que te ofrece alguien como Niccolo Falco.


    —No tienes ni idea de lo que estás hablando —respondió tratando de mantener la calma.


    Sabía que no podía defenderse, no de la manera que quería y, mucho menos, con la verdad.


    —Supongo que el dinero, los coches, las casas y las joyas habrán hecho que la transición de una vida sencilla a los salones de baile en Roma haya sido mucho más fácil —le dijo Alessandro en tono burlón—. Y lo único que tuviste que hacer fue vender tu alma, ¿verdad?


    —Estoy cansada de hablar de Niccolo —replicó ella.


    Sabía que no podía discutir con él sin delatarse y le horrorizaba caer en la tentación de decirle la verdad para que supiera cómo era en realidad y lo que le había pasado.


    —¿Por qué no hablamos de ti?


    —Mi infancia fue mucho menos idílica que la tuya.


    Se mostraba duro e impenetrable como un muro, pero ella volvió a sentir que algo se retorcía en su interior.


    «Ese pobre niño...», pensó sin poder evitarlo. «Tener que crecer con esa gente...»


    Sus ojos se estrecharon como si pudiera presentir que sentía cierta compasión por él.


    —¿Ya hemos hablado lo suficiente? —le preguntó entonces Alessandro con impaciencia en su voz y en su mirada—. ¿Estás lista para dejar de jugar? Te lo ruego... —agregó susurrando.


    Pero en realidad no le estaba rogando nada, no era el tipo de hombre que se rebajara tanto.


    —No tienes más que decírmelo y...


    Pero ella no podía permitirse hacer algo así. Aunque no lo entendiera, parecía confiar en él de un modo que desafiaba a la razón, que ni siquiera entendía, pero no confiaba en sí misma. Era demasiado arriesgado.


    Sacudió la cabeza lentamente, sin apartar la vista de él.


    —No me digas que crees que tu postura es la de una mujer leal —le dijo con su oscura mirada—. Una vez está bien. Después de todo, ese era el plan. ¿Pero crees que si lo haces dos veces estás traicionando a tu amado Niccolo?


    —¿Qué plan? —preguntó ella confundida antes de entender a qué se refería—. ¡Ah, es verdad! Te estoy espiando. Se me había olvidado. Lo hago durante las deliciosas cenas con comida gourmet. Hasta ahora lo único que he descubierto, Alessandro, es que has contratado a un fantástico chef.


    Él sacudió la cabeza como si lo hubiera decepcionado.


    —No se merece tu lealtad —le dijo—. Nunca lo ha hecho.


    —¡Basta de hablar de Niccolo! —repuso ella forzando una sonrisa—. ¿Por qué no hablamos de tu prometida para variar?


    —¿Qué pasa con ella? —le preguntó Alessandro—. No tengo nada que decir, no es digna de mención.

  


  
    Capítulo 5


     


    Vaya, Alessandro! ¡Cuánto sentimiento en tus palabras! —le dijo Elena con sequedad—. No me extraña que te dejara.


    Le pareció ver algo de desolación en su cara, pero lo ocultó casi al instante. No pudo evitar que se le hiciera un nudo en la garganta.


    —Alessia Battaglia solo tenía una cosa que hacer y una promesa que cumplir —le explicó Alessandro sin dejar que su rostro expresara nada—. Pero no cumplió su promesa y, para colmo de males, lo hizo de la manera más pública posible. Supongo que pretendía avergonzarme profesional y personalmente, no encuentro otra razón que explique lo que hizo. Y, por cierto, consiguió su propósito —agregó con la misma frialdad—. ¿Qué más quieres que te diga sobre ella? No vale la pena perder el tiempo hablando de Alessia.


    —A veces cambian los sentimientos de las personas... —sugirió ella.


    —Esa boda no iba a ser más que un acuerdo de negocios, Elena. Nada que ver con el amor.


    Una extraña sensación se abrió camino a través de ella entonces, como si el hecho de que no hubiera amado a su prometida no fuera una prueba más del tipo de hombre que era, sino algo que su corazón deseaba celebrar.


    No entendía qué le pasaba. Estaba furiosa consigo misma.


    —¿Y te sorprende que ella cambiara de opinión? —le preguntó tratando de ignorar lo que sentía—. ¿Por qué iba alguien a someterse a un matrimonio de conveniencia hoy en día? Parece la receta perfecta para una vida de dolor e infelicidad.


    —¿Comparado con qué? —replicó Alessandro riendo—. ¿Con los beneficios de un matrimonio por amor? ¿No te parecen más dañinos los celos, la manipulación emocional, la posibilidad de que, como me has recordado tú, cambien los sentimientos de la otra persona? ¿Qué te hace pensar que ese tipo de vida es mejor?


    —El hecho de que, aunque no llegara a ser un matrimonio feliz, al menos una boda por amor es real —le espetó antes de que pudiera pensárselo mejor—. Es de verdad.


    —También son reales los contratos —repuso Alessandro—. Que además tienen el beneficio añadido de ser algo mucho más tangible y racional que el amor.


    —A lo mejor tú no fuiste más que un daño colateral.


    No sabía por qué no podía parar, por qué le importaba tanto que su prometida lo hubiera abandonado. No podía olvidar que era Alessandro Corretti y que esa debería ser una razón suficiente para que cualquier mujer cambiara de opinión antes de casarse con él.


    —A lo mejor el hecho de que saliera corriendo de la iglesia no tiene nada que ver contigo.


    —Bueno, yo fui el que se quedó plantado ante el altar. ¿Qué es lo que crees que le pasó en ese momento? ¿Se dio cuenta de que no le gustaba el sacerdote que había elegido su padre para celebrar la ceremonia? ¿O que ya no quería casarse en la basílica de Palermo? O quizás no quisiera tener allí a cientos de sus amigos y familiares más cercanos...


    —A lo mejor... —comenzó ella.


    —No quiero especular sobre los egoístas motivos que pudiera tener Alessia Battaglia —la interrumpió con impaciencia—. Lo único que importa son sus acciones. Si quieres psicoanalizar un compromiso que está maldito desde el primer momento, ¿por qué no te centras en el tuyo?


    —Ya te he dicho que no quiero hablar de Niccolo.


    —Entonces, hablemos de ti —le sugirió él.


    Sabía lo que estaba haciendo, quería minar poco a poco su resistencia, era algo que hacía cada noche durante esas cenas a la luz de la velas, con deliciosa comida y botellas de vino.


    —Ya que no me dejas hacer lo que quiero hacer —agregó.


    Casi podía oír la música con la que habían bailando aquella noche en Roma, estaba escondida en algún lugar dentro de ella. No podía olvidar la manera en la que Alessandro la había mirado entonces, como si fuera maravillosa, no una batalla a ganar.


    —De acuerdo —le dijo ella—. ¿Qué quieres saber?


    —Ese hombre es un sapo —respondió él con firmeza—. Es peor que un sapo. Sin embargo, has accedido a casarte con él. Y, a pesar de todos tus defectos, no me pareces el tipo de mujer capaz de pasar por alto ese tipo de cosas—. Así que, ¿por qué lo hiciste?


    —Porque estaba...


    Se detuvo medio segundo. Había estado a punto de hablar en pasado sobre sus sentimientos.


    —Porque lo quiero.


    Vio fuego y furia en sus ojos y le gustó que odiara tanto oír esas palabras como ella odiaba tener que decirlas.


    —Y no tiene nada que ver con el coche que conduce ni con su dinero.


    Elena sostuvo la mirada de Alessandro y le dijo la verdad.


    —Lo que me enamoró de él era lo dulce que se mostró conmigo desde el principio.


    —¿Dulce? —repitió horrorizado.


    —Me dijo que, después de verme por primera vez, su vida ya nunca podría ser la misma —le dijo ella recordando esos momentos—. Me traía flores que había recogido él mismo en las colinas de mi aldea. Me pidió que le hiciera el honor de ir a cenar con él o de simplemente dar un paseo por el campo. Fue la cosa más fácil del mundo enamorarme de él. Era... Es el hombre más romántico que he conocido nunca.


    —Todo lo que has dicho me parece un engaño.


    Ella estaba de acuerdo, pero no podía decírselo ni admitir lo avergonzada que estaba de sí misma por caer en su trampa con tanta facilidad. Se había dejado atrapar como un indefenso pez en la red que le había tendido Niccolo.


    —Y eso lo dice el hombre que piensa que un frío contrato comercial es una buena base para un matrimonio.


    —Pero yo no soy ningún sapo —le recordó Alessandro con media sonrisa—. Y mi prometida no accedió a casarse conmigo porque yo fuera dulce o romántico. Lo hizo porque era lo que su padre deseaba y porque le habría podido ofrecer una vida muy cómoda. Es lo que se conoce como sentido práctico. Nuestras situaciones no se parecen en nada.


    —Es cierto. Y a mí no creo que me deje plantada Niccolo frente al altar.


    Alessandro la miró fijamente durante un buen rato y ella se estremeció. La intensidad que emanaba de ese hombre se deslizaba sobre su piel como una especie de brisa que conseguía afectarle más de lo que quería admitir.


    Después, sin apartar los ojos de los de ella, dejó su servilleta en la mesa y se levantó.


    Quería salir corriendo, pero no era capaz de moverse.


    Alessandro rodeó la mesa hasta quedar tras ella. Una oleada de calor recorrió su cuerpo y le dolía hasta el respirar. Sintió sus manos en los hombros. Era un toque ligero y superficial, pero estaba segura de que Alessandro podría sentir el calor de su piel en llamas.


    —Entonces, déjate seducir por mí —le dijo él inclinándose para susurrarle al oído y dejar que su aliento la acariciara—. Te daré las flores que recoja en el prado, si eso es todo lo que necesitas.


    —¡Basta! —protestó ella con un hilo de voz.


    Sabía que Alessandro era consciente de cuánto le afectaba su cercanía y la poca resistencia que le quedaba.


    —Te demostraré bajo la luz de la luna el único tipo de amor que no es una de esas tonterías sentimentales. El único tipo de amor que es real.


    Sabía que se refería al sexo. Pero, aun así, esa palabra...


    Era demasiado oír esa palabra de sus labios mientras sentía sus manos sobre ella. Esa palabra estaba causando estragos en ella. Esa palabra se burlaba de todas las mentiras que se había dicho a sí misma desde que Alessandro la encontrara a bordo del barco, de todas las mentiras que había tratado desesperadamente de creer desde esa fatídica noche en Roma.


    —Te lo prometo, Elena —le dijo entonces citando a Niccolo y empuñando las mismas palabras como un arma mucho más mortal—. Tu vida ya nunca podrá ser la misma.


    El corazón le latía con tanta fuerza como si pudiera romperse.


    Se sintió de repente perdida. Alessandro la sujetaba con firmeza y no podía pensar en una sola razón para apartarse de él y no dejarse caer en ese magnífico fuego hasta que no quedara nada de ella, solo el humo.


    Alessandro llevó sus manos a la silla para apartarla de la mesa y ella se puso de pie con piernas temblorosas. Se giró hacia él para mirar su hermoso y arrogante rostro.


    Lo recordó entonces. Recordó al menos que debía aferrarse a su instinto de conservación y no olvidar lo que estaba en juego, lo que podía perder.


    Alessandro la miró durante unos segundos a la cara y frunció el ceño, sujetándola entonces por los brazos. Sus pulgares acariciaban la piel desnuda de sus brazos y no pudo evitar estremecerse de nuevo y que una corriente de electricidad se concentrara en su vientre, donde tanto lo deseaba.


    —No —le dijo Alessandro con urgencia en la voz—. No te vayas como la otra noche.


    —Tengo que hacerlo —respondió ella sin poder apartar la mirada de él y sin poder moverse.


    —No hay nadie en esta isla. Solo tú y yo. Y la gente a la que pago muy bien para que proteja mis secretos —le dijo Alessandro—. No hay nadie que pueda ver lo que haces, nadie tiene que saberlo ni habrá nadie que te contradiga si tienes que mentir sobre ello más tarde.


    —Pero lo sabré yo —contestó en voz baja.


    Supo de inmediato, al ver que su expresión cambiaba, que había cometido un grave error. Su rostro se iluminó con un gesto de triunfo casi salvaje.


    —Sí, pero los dos sabemos que no eres la mujer más virtuosa del mundo, ¿no?


    Se dio cuenta de que era demasiado tarde para salir airosa de esa situación.


    —Ya basta de mentiras, Elena —le dijo entonces mirándola como un lobo hambriento.


    Alessandro tiró de ella con fuerza y, a pesar de que una parte de ella quería salir corriendo, se estremeció al verse de nuevo entre sus brazos, y su cuerpo obedeció las órdenes de ese hombre.


    Sabía que debía resistirse, que tenía que empujarlo y apartarse de sus brazos antes de que...


    Pero no lo hizo.


    De hecho, ni siquiera lo intentó.


    Alessandro atrapó su boca con maestría y pasión, recordándole que, como él le había asegurado, era inevitable que volviera a pasar.


    Elena se derritió contra él, se puso de puntillas y le devolvió el beso.


     


     


    «Por fin», pensó Alessandro.


    Volvía a besarla de nuevo, a saborear los labios de Elena y a darse cuenta de que necesitaba más. Su sabor lo inundó por completo, esa mujer le volvía loco.


    Su lengua era una tortura exquisita contra la de él y sus cuerpos encajaban a la perfección. La atrajo aún más cerca y la besó como si las vidas de los dos dependieran de ello.


    «Es mía», pensó con una ferocidad que sacudió todo su cuerpo e hizo que la deseara aún más.


    Era suave y hermosa, perfecta entre sus brazos, y ese cuerpo voluptuoso contra el de él...


    Podía sentir sus pechos contra el torso y las caderas presionando la zona de su anatomía que no escondía cuánto la deseaba. Pensó que era una suerte que fuera el tipo de mujer que llevaba zapatos de tacón alto, así le resultaba mucho más fácil tener ese delicioso lugar entre sus piernas frente a su erección, justo donde la quería tener.


    La deseaba tanto que había perdido por completo la cabeza. Se olvidó de todo lo que había previsto o planeado. En cuanto la saboreó, el resto del mundo dejó de existir y solo tuvo un objetivo en mente, estar dentro de ella una y otra vez hasta que los dos se rompieran en mil pedazos y se sintieran de vuelta en casa.


    Agarró la parte inferior de su top y se lo quitó por encima de la cabeza, revelando esos fantásticos pechos mientras murmuraba palabras que ni él mismo entendía. Pasó los pulgares sobre sus tensos pezones y vio cómo se mordía el labio de placer y echaba hacia atrás la cabeza para darle mejor acceso.


    Pero no era suficiente. La apoyó contra la mesa y la sentó allí, inclinándose para lamer sus deliciosos pechos y perderse en la suavidad de su piel caliente, en su aroma y en sus gemidos.


    Elena se agarraba con las manos al borde de la mesa y respiraba agitadamente. Era tan hermosa que pensó que se moriría en ese momento si no conseguía estar dentro de ella, si no podía sentirla a su alrededor mientras gritaba su nombre. Quería perderse en ella hasta olvidar la primera impresión que había tenido de ella, la mujer que había creído que era y olvidar también cómo era en realidad.


    Recordó la sensual imagen que había dibujado para ella unas noches antes durante una cena y sonrió. Se enderezó, tiró de ella para que bajara de la mesa y se distrajo durante unos segundos con la pasión que vio en sus ojos y el rubor sus mejillas.


    Sostuvo su cara entre las manos, acariciándola con sus pulgares antes de besarla de nuevo.


    Arrasó sus labios como si le fuera la vida en ello, tomando lo que quería, saboreándola y tratando de hacerla suya de la única manera que podía.


    Se apartó entonces de ella y la hizo girar sobre sus pies. La sintió temblar contra él mientras la inclinaba hacia delante, extendiéndola frente a él sobre la mesa mientras con la otra mano empujaba platos, copas y cubiertos.


    —Alessandro... —susurró mientras se inclinaba ofreciéndole una deliciosa y perfecta vista.


    Le pasó las manos por su espalda, por sus curvas, excitándose aún más. Pero no se apresuró, deslizó después las manos hasta la deliciosa curva de su estómago.


    Se quedó allí un momento, disfrutando al notar cómo temblaba y se estremecía. Después, fue moviéndolas más abajo y abrió con una mano el botón de los pantalones que llevaba Elena esa noche. La otra mano la deslizó bajo la prenda hasta sentir su calor en la palma.


    Elena jadeaba y tenía la frente apoyada en la mesa. Él comenzó a acariciar el centro de su feminidad con los dedos. Estaba caliente y húmeda por el deseo. Ella apretó contra él las caderas y siguió acariciándola lentamente, tentándola una y otra vez con llevarla hasta las cimas más altas del placer para dejarla solo a las puertas una y otra vez.


    Después, fue intensificando la urgencia y el ritmo. Elena respiraba de forma entrecortada y cada vez estaba más caliente y más húmeda. Y fue entonces y solo entonces, cuando ella ya estaba completamente abandonada y entregada a él, cuando apartó la mano.


    Dejándola temblando sobre la mesa y al borde mismo del clímax.


    Elena murmuró algo incoherente y luego dejó escapar un gemido cuando él le bajó los pantalones hasta las rodillas. No se molestó en quitarle la ropa interior, un breve tanga de color azul que dejaba al descubierto las curvas perfectas de su trasero.


    Elena estaba fuera de sí y movía hacia él las caderas como una invitación que no podía rechazar. Se sentía completamente cautivado. Sus zapatos de tacón hacían que estuviera a la altura perfecta, justo donde quería tenerla, donde la necesitaba. No podía dejar de mirarla, completamente derrotada sobre la mesa. Sentía que era suya en todos los sentidos.


    Le encantaba. Pensó que podía morir en ese momento y lo haría por fin como un hombre feliz. Esa mujer era el banquete más delicioso que había visto en su vida y tenía la intención de probarlo todo. Trazó una línea con el dedo sobre su tanga y siguió por la curva de su trasero. Se prometió entonces que algún día iba a aprenderse y explorar cada milímetro de ella con la boca, los dientes y la lengua.


    Pero ese no era el momento. Su necesidad era como una tormenta que amenazaba con estallar en cualquier momento.


    Se bajó los pantalones y se puso rápidamente el preservativo que llevaba en el bolsillo. Después, se inclinó sobre ella, apartando el tanga de su camino. Ella seguía temblando, respirando de manera más superficial aún y tenía los ojos cerrados. Apoyó una mano en la mesa.


    —Alessandro... —susurró ella.


    Pero no dijo nada más cuando él comenzó a acariciarla de nuevo mientras se deslizaba dentro de ella.


    Elena se deshizo por completo, jadeando de forma salvaje.


    Tuvo que apretar los dientes mientras ella se estremecía y trataba de aferrarse con las manos a la dura superficie de la mesa. Cada vez estaba más excitado. Sus cuerpos encajaban a la perfección. Estar así con ella era más de lo que podía soportar.


    Comenzó a moverse y no tuvo piedad ninguna. Elena no dejaba de gemir con ese sonido que salía de la parte posterior de su garganta y le parecía la música más dulce que había oído en su vida.


    No tardaron en encontrar su ritmo, moviéndose a la par como si fuera una especie de danza erótica.


    Era casi demasiado para él. Extendió la mano y la sostuvo en la nuca de Elena haciendo que se estremeciera un segundo y tratando después de mantenerla quieta.


    Y luego, simplemente, la hizo suya sin contemplaciones, arrasando su cuerpo, saboreando cada sensación.


    Elena seguía gritando de placer, agitando las caderas de forma salvaje contra él y con los ojos cerrados.


    Era perfecto... Ella era perfecta.


    —Eres mía —gruñó entre dientes mientras intensificaba el ritmo—. Mía.


    Cuando no pudo aguantar más, deslizó una vez más la mano hasta su centro de placer, acariciándola con fuerza hasta que Elena se deshizo entre sus manos por completo.


    —Otra vez... —le ordenó él con una voz que casi le costó reconocer—. Ahora.


    Ella le obedeció con un hermoso grito desesperado, elevando los pies del suelo y llegando una vez más al clímax.


    Y entonces, por fin, él también la siguió.


     


     


    Alessandro no habría podido decir cuánto tiempo tardó en recuperar el aliento y volver a la realidad. Le costó recuperarse.


    Elena aún estaba debajo de él, con la mejilla presionada contra la mesa. Podía sentir cada una de sus respiraciones. Se incorporó un poco y se apartó de ella, echando de menos al instante su dulce calor.


    Ella no se movió ni abrió los ojos.


    Se quitó el preservativo y se abrochó los pantalones, pero ella seguía donde estaba. Era una imagen tremendamente sexy. Tenía los pantalones y el tanga por las rodillas mientras exhibía su desnudez, aún inclinada sobre la mesa como le había ordenado él, con la boca entreabierta y los brazos extendidos frente a ella.


    Volvió a sentir una oleada de deseo dentro de él y se frotó la cara con las manos. No lo entendía, creía que el deseo que sentía por esa mujer era irracional y no parecía capaz de aliviarlo de ninguna manera.


    Se preguntó entonces si llegaría a superar esa hambre irracional que parecía tener por Elena, si alguna vez podría liberarse de ese deseo y de ella.


    «¿Es eso lo que quieres?», le preguntó una voz dentro de él.


    Pero prefería no pensar en eso.


    —Elena.


    Ella se movió entonces y abrió los ojos. La miró mientras se incorporaba. Después, se subió la ropa interior y los pantalones. Lo hizo todo sin mirarlo y le pareció que estaba algo nerviosa e incómoda. Estaba muy despeinada, pero ni siquiera se apartó el pelo de la cara mientras se abrochaba los pantalones.


    Así que lo hizo él, metiéndole un mechón de pelo rubio tras la oreja.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    Elena lo miró durante un segundo. Después, apartó la mirada.


    —Sí —repuso ella—. Por supuesto.


    Pero no le convencieron sus palabras. Le levantó la cara con un dedo en la barbilla, obligándola a mirarlo. Había dolor en sus ojos azules y se quedó helado al verla así.


    —¿Seguro? —le preguntó de nuevo en un tono serio.


    Elena le apartó la mano y él dejó que lo hiciera.


    —No seas condescendiente conmigo —le dijo ella.


    Miró a su alrededor como si buscara algo, pero se limitó a abrazarse a sí misma. En ese momento, le pareció pequeña y frágil. No pudo evitar sentir aún más frío en su corazón.


    —Ya te he dicho que estoy bien —le recordó.


    La observó con detenimiento y tuvo que luchar contra el impulso de estrecharla entre sus brazos, de abrazarla contra él. Sabía que era ridículo, pero hacía mucho tiempo que no entendía sus propias reacciones, así que lo hizo.


    La abrazó firmemente contra su pecho y sintió entonces algo que no podría haber definido. No tenía sentido. Lo cierto era que no se reconocía a sí mismo. Y, sin embargo, la abrazó, pendiente de su respiración y de su aroma. Y se sintió vacío cuando ella se apartó.


    —Ya basta... —le dijo ella en voz baja—. No necesito que finjas consolarme.


    No entendía nada de lo que estaba pasando ni cómo habían llegado a esa situación. No toleraba ese tipo de escenas, siempre las evitaba. Por eso no sabía qué hacía aún allí, frente a ella.


    —Elena... —comenzó.


    Ella dejó escapar un suspiro.


    —Ya te he pedido que me dejes —susurró.


    Alessandro se sentía fuera de lugar, en terrenos desconocidos.


    La miró con el ceño fruncido.


    —Entonces, puedo hacerte mía como me dé la gana —le dijo él—. Te puedo tumbar sobre la mesa, hacerte gritar y temblar y tú vas a mostrarte en todo momento sumisa, ¿no?


    Elena palideció, pero eso no lo detuvo. Tenía un tumulto de sentimientos dentro de él y no sabía qué hacer con ellos.


    —Voy a conseguir que hagas cualquier cosa que te pida, ¿no? No vas a negarte a nada.


    —¿Hablarme así hace que te sientas mejor? —le preguntó ella levantando la cabeza con furia en los ojos.


    —No soy yo quien finge modestia cuando le conviene, Elena —le espetó él—. Pero solo cuando le conviene.


    —Sé que no me respetas, Alessandro —le dijo ella—. Sé lo que piensas de mí, me lo has dicho en varias ocasiones. No hace falta que lo hagas de nuevo.


    —¡Tú tampoco te respetas a ti misma! —le espetó entonces.


    —Pero tú deberías hacerlo.


    Elena sacudió la cabeza y vio horrorizado que tenía los ojos llenos de lágrimas. Pero no lloró. Se limitó a mirarlo con sus ojos brillantes y él se sintió muy pequeño y mezquino.


    —¿No te parece? —prosiguió ella—. ¿Qué clase de hombre puede hacer las cosas que has hecho conmigo, disfrutando con ellas, pero sin sentir ningún respeto por mí?


    —Elena... —empezó a decir.


    Pero había demasiado dentro de él, cosas que no sabía cómo expresar y la forma en que ella lo miraba... Como si ella pensara que en realidad era un buen hombre. Y ella le parecía tan vulnerable en esos momentos que se quedó sin palabras.


    —¿Cómo puedes acusarme de ser una mujerzuela y después decirme que soy tuya? —le preguntó en voz baja—. ¿Soy yo la que no se respeta a sí misma o eres tú?


    Sintió sus palabras como una tormenta que sacudía su cuerpo, pero se quedó inmóvil. Elena lo miraba como si viera más allá de su oscuridad y viera lo que había al otro lado de la misma. Algo que él mismo se negaba a nombrar, que creía que no podía existir. No iba a permitirlo.


    —Es como si fueras dos mujeres diferentes —le dijo cuando se tranquilizó un poco—. A una la conozco demasiado bien. Es capaz de casarse con un hombre como Niccolo Falco y defender esa elección tratando de convencerme de que es una mujer muy romántica.


    Elena apartó entonces la mirada como si estuviera avergonzada. No pudo evitar sentir una especie de triunfo al ver ese gesto.


    —Pero la otra Elena... —le dijo en voz baja—. La otra...


    Ella cerró un instante los ojos.


    La otra era la mujer que había imaginado que era cuando la conoció. Una mujer a la que había deseado tan desesperadamente como para ignorar que era la prometida de Niccolo y bailar con ella. La mujer que había sentido que era suya antes de saber siquiera su nombre. La mujer a la que a veces creía ver en ella de vez en cuando, como en ese instante.


    Pero recordó entonces que esa mujer no existía. Ni había existido seis meses antes ni lo hacía entonces.


    —La gente es complicada —comentó ella después de un momento—. No puedes etiquetarlos ni meter a cada persona en una caja. Y no se puede llegar a conocer a nadie a menos que esa persona te lo permita.


    —O te lo muestren —agregó él—. Como has hecho tú.


    Vio que Elena tragaba saliva e inclinaba ligeramente la cabeza. Era un gesto casi imperceptible de derrota, pero Alessandro lo vio. Debía sentirse victorioso, pero se sentía vacío.


    —El espectáculo ha terminado, Alessandro —susurró ella.


    No entendió lo que vio entonces en su cara. Tal vez porque no pudo, no la detuvo cuando ella se volvió y salió del comedor, dejándolo allí solo en la habitación, con los ecos de la pasión que habían compartido aún aferrados a esas paredes.


    Aun así, trató de averiguar lo que había visto en sus rasgos. Había ira en sus ojos, restos de deseo, una especie de resignación...


    Y tristeza.


    Se quedó sin aliento al darse cuenta. Fue como un puñetazo en el estómago.


    Estaba triste y era culpa suya. Lo había mirado como si fuera un monstruo o, peor aún, como si supiera que él había elegido convertirse en un monstruo. Como si supiera que él había jurado que nunca llegaría a ser ese tipo de hombre, cruel y despiadado como su padre, y al final se había convertido precisamente en alguien así.


    No sabía si iba a poder vivir con ello, con la decepción que sentía en esos momentos consigo mismo por haberse convertido en un hombre tan miserable.


    Pero no sabía cómo dejar de serlo.

  


  
    Capítulo 6


     


    Te quiero en mi cama —le dijo Alessandro esa misma noche entrando en su dormitorio sin llamar.


    Elena había estado acurrucada en el sillón azul, cerca de una de las ventanas, y con la mirada fija en la oscuridad del mar y en el reflejo de una luna de plata que ondulaba en su superficie. Había estado pensando en lo que había pasado y en lo que podía hacer para usar esa pasión incontrolable que compartían para sus propios fines antes de que él la destrozara por completo.


    —Debería haber cerrado la puerta con llave —murmuró ella.


    —Esta noche —le dijo Alessandro en el mismo tono autoritario—. Y mientras estés aquí. Este juego ha terminado y creo que los dos sabemos que has perdido.


    Se había duchado. Le llegaba el aroma a jabón, fresco y limpio. Su espeso cabello estaba mojado y ya no tenía el mismo aspecto que había tenido cuando salió del comedor. Entonces le había parecido un hombre cansado y derrotado.


    Estaba segura de que él esperaba que se resistiera. Lo notaba en la tensión que había en su cuerpo y en cómo la miraba.


    Pensaba que poco iba a cambiar si se rendía un poco más, si perdía un poco más de sí misma. Trató de ignorar la tristeza que tenía en su corazón y concentrarse en el hambre que sentía por ese hombre, del que no era capaz de escapar. Creía que era ese aspecto el que tenía que explotar. La posibilidad de un embarazo la había puesto en esa situación y pensaba que la pasión haría el resto. Estaba convencida de que había peores cosas que perder y mucho peores destinos.


    —De acuerdo —le dijo ella.


    Alessandro inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado y la miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué has dicho?


    —Que estoy de acuerdo contigo, Alessandro. Tú ganas.


    Hubo un tenso silencio. Elena mantenía la mirada en sus pies descalzos. No tenía que levantar la vista para saber cómo la estaba mirando. Podía sentir su calor y su fuerza como un fuego salvaje contra su piel. Un fuego que podía llegar a acabar con ella.


    «Solo si se lo permito», se dijo ella.


    Creía que podía perder un poco más de sí misma, pero que valía la pena. Allí estaba a salvo. Además, pensaba que Alessandro perdería el interés en ella en cuanto dejara de ser un reto para él. Conocía bien a los hombres como él y sabía que iba a estar deseando librarse de ella en cuanto pasaran esos cuarenta días.


    Después, esperaba que no se molestara en hacerle saber a Niccolo dónde había estado ella y por fin podría ser libre.


    —¿Y qué es lo que he ganado, Elena? —le preguntó en voz baja y sensual—. Y sé específica, por favor.


    Levantó entonces la cabeza. Su expresión era profundamente cínica, pero se dio cuenta de que sentía la misma pasión que la quemaba a ella.


    —Lo que quieras —le dijo ella.


    Le extrañó ver que se quedaba donde estaba y que seguía estudiándola como si fuera un código que tenía que desentrañar. No pudo evitar sentir cierta aprehensión. No podía dejar que lo hiciera. Podía tenerla a ella, pero no podía dárselo todo. No podía darle la verdad.


    —¿No es esto lo que quieres? —le preguntó ella tratando de distraerlo—. Me entrego completamente y enteramente en tus términos. Ya está. Lo has conseguido. Deberías estar contento.


    —¿Estás tratando de conseguir que me avergüence? —respondió él con un brillo oscuro en sus ojos que le produjo un escalofrío—. Yo no me avergüenzo de nada. Nadie puede conseguirlo y mucho menos tú.


    —Entonces, no tienes nada que temer.


    Se levantó, alisando con las manos la parte delantera del camisón de encaje y seda que llevaba. Era de color champán y sabía que ese tono tan claro hacía que sus ojos parecieran más azules.


    —Encontré esto sobre la cama, igual que el resto de la ropa que me he estado encontrando en el dormitorio desde que llegamos a la casa. Es casi como si estuvieras tejiendo y cosiendo cada noche en algún taller secreto.


    —Bueno, no la hago yo personalmente —le dijo con una sonrisa—. Mi primo Luca dirige la empresa de moda de los Corretti. No tengo una relación demasiado buena con él, pero su ropa es excepcional.


    Ella no dijo nada, no se veía capaz de hablar. Le costaba aceptar lo que estaba pasando. Una cosa había sido decidir entregarse a ese hombre, pero otra muy distinta era hacerlo.


    Sentía que Alessandro tenía poder para triturarla en pedazos tan pequeños que no sabía si algún día iba a lograr recomponer su vida, pero tenía muy claro que no había otra salida.


    Y no podía negar el hecho de que esa situación la excitaba. La idea de compartir su cama la hacía temblar de deseo, sin importarle el precio que pudiera terminar pagando.


    Se acercó a él sosteniendo su mirada y dejó que sus caderas se balancearan bajo la liviana seda del camisón. Le encantó ver cómo la miraba, cómo la esperaba. Podía ver el hambre en su rostro.


    Se sintió más poderosa en ese momento de lo que se había sentido en mucho tiempo.


    Elena se detuvo cuando estaba solo a unos centímetros de él y esperó, pero él no se movió. Tenía las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones como si aquello no fuera con él, pero a ella no la engañaba.


    —¿Crees que esto te va a funcionar, Elena? —le preguntó—. Esta capitulación tan sospechosa, este intento de seducción, no me lo creo después de la conversación que tuvimos antes, cuando tanto te preocupaba que no te tuviera respeto.


    —Deberías preguntarte lo mismo —repuso ella—. Por qué incluso cuando hago exactamente lo que dices que quieres, me acusas de algo. De cualquier cosa.


    —Porque no me importa cómo llegues a mí ni por qué motivos. No me importa en absoluto, siempre y cuando te tenga. ¿Estás preparada para eso?


    —Ya te lo he dicho —le dijo ella en voz baja—. Tú ganas —agregó extendiendo los brazos como una especie de sacrificio humano—. Y el ganador se lo lleva todo, ¿no es eso lo que dicen?


    —Así es.


    Alessandro alargó la mano y deslizó un dedo desde su garganta hasta el hueco entre sus pechos.


    —Deberías tenerme miedo —susurró entonces con una sombra más oscura en sus ojos—. ¿Por qué no es así?


    —Estoy aterrorizada —mintió ella.


    —Me gustaría saber cuál de los dos es el más tonto —agregó Alessandro consiguiendo que se le hiciera un nudo en la garganta.


    —Alguien me dijo una vez que hay que tener cuidado con lo que se desea, Alessandro —le dijo ella—. Porque puedes conseguirlo. Y entonces, ¿qué vas a hacer?


    El corazón le latía con fuerza en el pecho y sentía el deseo encendiendo cada centímetro de su piel. Vio ese mismo deseo en los ojos de Alessandro. Esa fue la única advertencia que tuvo.


    La levantó en sus brazos y la colocó sobre su hombro como si no pesara nada en absoluto. Le recordó entonces a ese rey guerrero con el que lo había comparado en su cabeza.


    Abrió la boca para protestar, pero Alessandro agarró con fuerza su trasero y decidió que era mejor callarse.


    La llevó así por la casa hasta llegar a su dormitorio. No podía dejar de temblar, pero no tenía miedo.


    «Ríndete», se dijo. «Es la única manera de salvar todo lo que te importa».


    Pero lo que le asustaba no era el acto de entregarse a él. Eso era fácil.


    Alessandro la dejó en el centro de su cama y, al ver su cara, se quedó inmóvil.


    De pie junto a ella, la miró durante unos segundos. No podía interpretar su expresión. Estaba demasiado oscuro, pero sí sabía cuánto lo deseaba ella. Tanto que se derretía por él.


    Alessandro no le pidió nada, no le dijo lo que pensaba hacerle, se limitó a tomar lo que quería.


    Y a ella le encantó.


     


     


    «Esto es exactamente lo que querías», se recordó a sí misma una semana más tarde mientras se duchaba en el maravilloso baño de Alessandro.


    La ducha estaba abierta al exterior y era increíble poder disfrutar de la luz del sol y del fresco aire del mar.


    Levantó la cara hacia arriba y disfrutó del momento mientras pensaba en todo lo que había pasado esa semana. Su rendición había sido deliciosa, pero sabía que estaba en un terreno muy peligroso.


    Alessandro había reclamado cada centímetro de su cuerpo. La había recorrido de arriba abajo con los dedos, la boca y su perversa lengua. La hacía suya con una ferocidad y una especie de desesperación que entendía demasiado bien. Ella también se sentía así. Nunca parecía estar satisfecha, no se cansaba de él y el deseo no se atenuaba.


    No importaba cuántas veces se acostara con ella, cuántas veces lograba que gritara su nombre y la abrazara después, la pasión todavía estaba allí. Lo que de verdad temía era no ser capaz de seguir con su vida después de Alessandro. Temía que la hubiera marcado para siempre, que nunca pudiera olvidar esa pasión.


    Pero ella le estaba devolviendo el favor. Se había arrojado de cabeza a esa pasión y no le preocupaba si Alessandro tampoco conseguía olvidarla.


    Lo había tumbado en la misma mesa del comedor que había usado él una semana antes. Y allí había utilizado todas las armas a su disposición, incluidas la boca y las manos, para hacer que gimiera de placer. Había aprendido lo que le hacía perder el control y lo que le hacía reír en la oscuridad de la noche, mientras se exploraban mutuamente.


    Después, dormían abrazados y no podía evitar sentirse segura tan cerca de su poderoso torso, durmiéndose al son de los latidos de su corazón.


    Sabía que debía estar contenta. Pero seguía añorando aquella fiesta en Roma, la sensación de estar dando vueltas y vueltas con él en ese salón de baile, cuando los dos se miraban con admiración y apareció la magia entre ellos. A pesar de lo que tenía en esa isla con él, añoraba con amargura lo que podría haber sido. Lo que podrían haber llegado a tener.


    Le dolía pensar en ello. Sabía que era mejor no soñar con esas cosas, no olvidar que no había nada detrás de los gestos cariñosos, que todo iba a desaparecer poco tiempo después.


    Se recordó que tenía que dejar de soñar, que estaba allí para ser la mujerzuela que Alessandro creía que era, para entretenerlo mientras se escondía de Niccolo. Nada más.


    Cerró el grifo y, cuando se giró para tomar la toalla, vio que estaba allí. No pudo evitar que el corazón le diera un vuelco. Le pasaba cada vez que lo veía.


    La observaba con los brazos cruzados sobre su torso desnudo. Era tan guapo que le robaba el aliento.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó ella.


    —No mucho.


    —¿No ibas a salir a correr?


    —Ya lo he hecho —respondió sonriente.


    —Entonces, debo de haber pasado más tiempo de lo que pensaba en la ducha.


    Se esforzaba por mantener un tono ligero, como si no se estuviera desangrando por dentro.


    —¿Crees que podrías estar embarazada? —le había preguntado Alessandro una tarde.


    Habían estado en la cama, con el sol entrando por la ventana, bañando sus cuerpos mientras se movían juntos sobre el colchón. Alessandro se lo había preguntado mientras sostenía las manos sobre su vientre.


    Había sido demasiado. No había podido soportar esa mirada en sus ojos, casi parecía anhelar que estuviera embarazada. Su expresión la había roto por completo.


    Había estado a horcajadas sobre él y había aprovechado a mover entonces sus caderas y tenerlo aún más dentro de ella. Creía que el sexo era mejor que las emociones, mucho más fácil.


    —Lo sabremos muy pronto —le había dicho ella sin dejar de moverse—. Y entonces podemos dejar de fingir que hay algo más que puro sexo.


    Pero prefería no pensar en esa tarde.


    Se envolvió en la toalla y fue hacia el dormitorio. El dio un paso atrás para dejarla pasar.


    Nada estaba resultando como había esperado y Alessandro no era el hombre que había creído que era. No se parecía en nada a Niccolo y no sabía si eso le alegraba o no.


    Había creído que, cuando el fuego se fuera disipando, iba a mostrar su verdadero ser, cruel y despiadado. Pero empezaba a darse cuenta de que no era como su exnovio. O, si lo era, se le daba mejor ocultar su verdadera identidad. Era brusco, duro, implacable y exigente, pero también podía ser muy considerado. Tenía detalles que la dejaban sin aliento, como cuando le quitaba el cepillo de la mano para peinar su melena. Recordaba muy bien cómo había temblado algo en su pecho cuando sus ojos se juntaron en el espejo. No tenía nada que ver con el deseo ni la lujuria, había sido algo más.


    «Es como Niccolo, es peor que Niccolo», se repetía una y otra vez como si fuera un mantra.


    Aunque no terminaba de verlo, estaba convencida de que el verdadero Alessandro terminaría por dar la cara. Porque si él no era como Niccolo, no iba a tener ninguna razón para no confiar en él como deseaba poder hacer. Seguía sintiéndose a salvo con él y le hacía sentir cosas que le daba miedo a reconocer.


    Pero llevaba tanto tiempo huyendo y tenía tanto que perder... Cada vez más.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Alessandro entrando tras ella en el dormitorio.


    Le emocionó que se mostrara amable con ella y se hubiera dado cuenta de que le ocurría algo. No podía evitarlo, fue algo que la deshizo. Pero no podía llorar. No podía traicionarse a sí misma de esa manera, no cuando había llegado tan lejos y había renunciado a tanto.


    Se volvió hacia Alessandro y se encontró con su mirada oscura, llena de preocupación. Pero entonces él le dedicó media sonrisa y eso fue todo lo que necesitó para derretirse por él.


    —Ven aquí —le susurró ella.


    Alessandro la obedeció y se acercó a ella como un depredador, con un brillo de deseo en los ojos. Esperó hasta que estuvo muy cerca y, después, dejó caer la toalla al suelo.


    —Vas a acabar conmigo —gruñó Alessandro con ese tono de voz que le daba escalofríos.


    No tardó en tomarla entre sus manos y tumbarla en la cama, echándose sobre ella con su musculoso cuerpo.


    —No te preocupes, te organizaré un buen funeral —contestó ella riendo.


    —No voy a morir solo —le aseguró él hundiendo las manos en su pelo mojado—. Eso te lo prometo.


    Se miraron a los ojos mientras ella metía las manos entre los dos para quitarle los pantalones de correr. Siguieron mirándose mientras ella tomaba un preservativo de la mesita y se lo ponía. Y también mientras Alessandro se deslizaba dentro de ella.


    —Elena —le susurró con una emoción especial en la voz—. Yo...


    Pero las palabras eran más peligrosas aún que él, no podía correr ese riesgo. Movió sus caderas, tentándolo, haciéndolo gemir y evitando que hablara.


    Sabía que se estaba comportando como la mujerzuela que él creía que era o que ella misma creía que era. Ya no importaba. Solo tenía un objetivo en mente, llegar a la meta.


    Él comenzó a moverse dentro de ella y los dos suspiraron. Era perfecto. Y la pasión, lejos de extinguirse, parecía ir en aumento, parecía ser cada vez más fuerte.


    Esa situación estaba acabando con ella. Seguían mirándose a los ojos, conscientes lo dos de una realidad de la que ninguno de los dos quería hablar. Alessandro sabía cosas que no debería saber y se sintió de vuelta en la pista de baile, dando vueltas y vueltas, tan perdidos el uno en el otro como siempre.


    Pero él se movió entonces con más intensidad y ella se olvidó de todo, como lo hacía siempre.


    Aunque sabía que ya no les quedaba mucho tiempo.


     


     


    Alessandro salió de la casa.


    Cruzó la terraza y fue hacia la piscina, donde estaba Elena, sentada en una de las tumbonas. Parecía tranquila, disfrutando de la soleada mañana.


    Él, en cambio, todavía estaba furioso después de las frustrantes conversaciones que había tenido con su secretario esa mañana. Decidió que tenía que subirle el sueldo.


    —Una semana más, Giovanni —le había dicho después de que le hablara de otra crisis familiar más que tenía que atender de manera inmediata—. Estoy de vacaciones. Diles que solucionen el problema ellos mismos o que esperen.


    —Pero, señor... —había comenzado nervioso su secretario—. ¡Cada vez son más insistentes! Ya no sé qué decirles.


    —Ese es tu trabajo. Y te pago un sueldo muy generoso, ¡gánatelo! —le había espetado antes de colgar el teléfono.


    Pero seguía agitado e inquieto.


    Se acercó a Elena y, al verla allí, escondida a la sombra de una sombrilla, algo cambió en su interior.


    Solo quedaba una semana más para los cuarenta días que se habían puesto como plazo. Entonces, sería el final o quedarían unidos para siempre por una circunstancia en la que había intentado no pensar demasiado. Solo una semana más y no estaba listo.


    No quería regresar a la vida que había dejado atrás cuando había salido corriendo de Sicilia hacía un mes. No quería seguir con el mismo rol que tantos quebraderos de cabeza le había dado. No quería vivir siguiendo las indicaciones de su difunto abuelo ni tener que luchar más contra la mala reputación de su familia. Estaba cansado de todo eso.


    Y también estaba harto de que Elena se obstinara en mantener las distancias con él.


    Sabía lo que estaba haciendo, con sus misteriosas sonrisas y su afición por el sexo. Elena le estaba dando lo que pensaba que él quería. Tratando de calmar así a la bestia.


    Pero sabía que Elena no le estaba dejando ver cómo era y deseaba conocerla mejor. Estaba cansado de esa situación, quería todo lo que ella pudiera ofrecerle, hasta el último secreto. Quería conocerla mejor de lo que se conocía a sí mismo. No pensaba conformarse con menos.


    —Han pasado treinta y tres días, Elena —le dijo cuando llegó a su lado—. ¿Tenemos ya la respuesta?


    —Buenos días a ti también —repuso ella con ironía—. No, aún no lo sabemos, pero ya queda poco.


    Por un momento, se miraron a los ojos sin decir nada. Podía sentir lo que fluía entre ellos. La electricidad de siempre, pero también algo más. Algo real. Estaba seguro.


    Elena le sonrió entonces con picardía, sabía que estaba tratando de despertar su deseo. Le hizo un gesto para que se sentara en la tumbona que tenía al lado y él tuvo que contenerse para no tocarla, para no besarla ni acariciar su piel.


    La deseaba tanto como siempre, pero no era suficiente y no le importaba que ella no quisiera lo mismo.


    Necesitaba saber qué era lo que Elena estaba tratando de ocultar, distrayéndolo continuamente con el sexo. No podía esperar ni un minuto más.


    —Me pregunto qué pasaría si no nos quitáramos la ropa —le dijo en voz baja—. ¿Qué pasaría entonces, Elena? ¿Qué crees que descubriríamos?


    —Que somos unos perfectos desconocidos —respondió ella con frialdad.


    —Yo no lo tengo tan claro —murmuró sosteniendo su mirada—. ¿Qué es lo que estás tratando de esconder?


    Le dio la impresión de que se estremecía, pero se recuperó enseguida.


    —¿Qué podría estar escondiendo? —replicó Elena—. Ya lo has tomado todo, lo conoces todo. No queda nada.


    —Si te refieres a tu cuerpo, es verdad. Lo conozco muy bien, esa era tu intención. Pero ¿qué pasa con el resto?


    Vio cómo luchaba por controlar sus emociones y supo entonces que había dado en el clavo.


    —¿Por qué te importa? —le preguntó en voz baja—. Ya tienes lo que quieres.


    —Lo quiero todo —le dijo él.


    Sonrió cuando vio que se quedaba sin aliento.


    «Y puede que todo no sea suficiente», susurró una voz dentro de él.


    A pesar de cómo había sido su vida hasta ese momento, de la baja opinión que tenía de sí mismo, retorcido y oscuro hasta el final, necesitaba eso. La necesitaba a ella y no le importaba por qué. Solo sabía que la necesitaba.


    Vio que estaba tratando de controlar su respiración y que apretaba los puños sobre sus muslos. Se obligó a esperar. Ella apartó la mirada durante un par de minutos.


    Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, la vio.


    Era ella.


    Por fin.


    —Lo sabía —le dijo con profunda satisfacción—. Sabía que estabas ahí, justo debajo de la superficie.


    —¿Qué quieres, Alessandro? —le preguntó con voz cansada—. Solo nos quedan unos días aquí. ¿Por qué quieres echar a perder el tiempo que nos queda?


    —Porque quiero ver a la mujer a la que conocí en Roma —le dijo—. No quiero un juguete sexual.


    Elena soltó una carcajada.


    —¡Eso es imposible! Eso es justo lo que quieren los hombres como tú.


    Estaba cansado de que lo metiera en ese grupo, que le hablara de los hombres como él. Era algo con lo que había tenido que vivir toda su vida y sentía que nunca iba a poder escapar de su apellido, que estaba condenado a ser exactamente igual que su padre por mucho que tratara de luchar contra ese destino.


    —No me importa que me odies, Elena —le dijo entre dientes—. Pero sea lo que sea esto, pase lo que pase, quiero que sea real.


    Porque necesitaba que al menos una cosa en su vida fuera real.


    —Real —repitió Elena—. ¿Tú? Tiene gracia. ¿Qué sabes tú de lo que es real? —agregó cada vez más enfadada—. Estuviste a punto de casarte con una mujer solo por intereses económicos, nada más.


    —Por sentido del deber —la corrigió él.


    Pero Elena se echó a reír.


    —La realidad, Alessandro, es que no eres un buen hombre —le dijo casi con crueldad—. ¿Cómo podrías serlo? Eres un Corretti.


    Estaba harto de la maldición de su familia y de que la gente los condenara sin conocerlos. Sintió que algo se rompía dentro de él.


    Porque no era solo un Corretti, sino el que su familia había decidido sacrificar para servir a sus propios fines. Esperaban que cumpliera siempre con su deber. Así lo había hecho durante toda su vida.


    Sus propios padres lo habían utilizado como a un peón y su abuelo siempre lo había manipulado.


    Pero entonces Elena había aparecido en su vida como un rayo, iluminando los rincones más oscuros de su ser.


    Pero ella lo odiaba.


    —Tu conciencia va a ser tu perdición, muchacho —le había dicho una vez su padre burlándose de él—. Te hace débil.


    Pero a él no le había preocupado ser débil, era peor convertirse en alguien como Carlo Corretti.


    Elena no sabía de lo que estaba hablando.


    —No tienes ni idea de quién soy.


    —Todo el mundo sabe quién eres —replicó ella como si fuera un monstruo—. Eres...


    No podía soportarlo. No podía seguir así por más tiempo.


    —Estoy cansado de pagar por los pecados de los demás —murmuró apretando los dientes—. Me he pasado la vida haciendo siempre lo correcto, pero no importa. Sí, estuve a punto de casarme por conveniencia —le reconoció—. Pero solo porque ese había sido el último deseo de mi abuelo. Y yo seré muchas cosas, Elena, pero no soy tan mezquino como crees y no podía desafiar a mi propio abuelo.


    —Tu abuelo... —empezó a decir con los ojos brillantes.


    Sabía lo que le iba a decir, las historias que le iba a recordar.


    —Es verdad. No fue ningún santo —la interrumpió—. Lo sé. Pero era mi abuelo, Elena. Aunque no me guste como vivió su vida, le tengo que agradecer la mía. ¿Cómo se puede pagar una deuda tan grande?


    —No creo que venderse al mejor postor fuera la mejor solución.


    —¡Mira quién habla! —replicó él.


    Elena contuvo el aliento y él vio que palidecía.


    No le gustaba hacerle daño, pero parecía que no lo podía evitar. Tenía la necesidad de explicarse ante ella. Como si pensara que ella lo iba a entender.


    —El proyecto de la zona portuaria que la boda iba a asegurar habría logrado lo que yo no he podido hacer solo durante años de lucha por mi parte. Era la manera de garantizar el futuro y proteger el legado de la familia Corretti de una manera legal. Se trataba de unir a todas las facciones de la familia que ahora mismo no tienen relación. ¿Cómo podía negarme a hacer algo tan importante? ¿Por qué iba a hacerlo? Estaba preparado para cumplir con mi deber por el bien de mi familia y creo que volvería a hacerlo si fuera necesario.


    —Ya he oído todo eso antes —contestó ella encogiéndose de hombros—. La lucha por ser un buen hombre, por llevar el peso de la familia sobre los hombros, la llamada del deber... Es como una canción y me sé toda la letra —añadió mirándolo a los ojos—. Pero cuando me lo dijo Niccolo, me lo creí.

  


  
    Capítulo 7


     


    Niccolo Falco otra vez. Alessandro estaba harto de oír su nombre.


    —Tu querido Niccolo es un mentiroso y un ladrón —le dijo entre dientes—. No es un tipo legal, no te engañes. No tiene principios.


    Elena se puso entonces en pie. Le pareció que estaba nerviosa.


    — Yo nunca me rebajaría al nivel de los Corretti. Solo sois escoria —le había susurrado Elena en la pista de baile.


    Y él la había creído entonces. No sabía por qué no quería creerla en esos momentos.


    —¿A esto te refieres cuando hablas de que quieres tener algo real, Alessandro? —le preguntó enfadada—. ¿Estás satisfecho?


    —Sería mucho más fácil simplemente ceder —le dijo él—. Ser el hombre que todo el mundo piensa que soy. De todos modos, lo van a pensar haga lo que haga.


    Ella contuvo el aliento, le habría encantado saber qué estaba pensando.


    —Sabes mejor que nadie cómo es Niccolo —añadió Alessandro—. Estás aquí porque él te lo ha pedido, no sé con qué sucio objetivo. Pero, aunque te has rebajado a tanto, te crees con derecho a arrastrar mi nombre por el suelo.


    —Estoy aquí hasta que sepamos si ha tenido consecuencias o no nuestro descuido del primer día —le recordó Elena con voz temblorosa—. Esperando los resultados de un posible embarazo que ninguno de los dos quiere. Nos hemos arriesgado a traer una nueva vida al mundo en medio de tanta amargura y tanto odio... Esa es la clase de personas que somos, Alessandro.


    —¿Por qué no me enseñas cómo se supone que soy? —le preguntó él—. Pareces ser una experta en hombres como yo. No dejas de echármelo en cara. Enséñame lo que significa, demuéstramelo. Ayúdame a ser tan perverso como piensas que soy.


    Algo se movió en el aire entre ellos y en la mirada de Elena. Lo vio en la forma en la que brillaron sus ojos azules. Le pareció de repente muy pequeña y vulnerable.


    Y muy dolida.


    Pero él también estaba sufriendo.


    —¿Y por qué crees que yo sería la maestra perfecta para enseñártelo? —le preguntó con la voz quebrada.


    —Dímelo tú, Elena —gruñó él a punto de perder la paciencia—. Eres tú la que se acuesta con su enemigo.


    Le dio la impresión de que perdía el equilibrio. Después, contuvo el aliento como si acabara de darle un puñetazo en el estómago. No pudo evitar sentirse como si verdad lo hubiera hecho. Estaba avergonzado. Se sentía muy mal.


    Pero Elena logró recuperarse y se llevó una mano al pecho como si le doliera el corazón.


    —No puedo seguir con esto... —gimió ella con voz temblorosa.


    Le daba la impresión de que Elena lo miraba sin verlo, con los ojos muy abiertos y atravesados por el dolor. La observó impotente y horrorizado al ver como ya no podía contener las lágrimas.


    —No sé... —murmuró echándose a llorar—. No sé qué estoy haciendo aquí...


    No dejaba de temblar y le destrozó verla así.


    Alessandro fue hacia ella porque no sabía qué otra cosa hacer. Elena trató de detenerlo levantando su mano.


    Pensó que quizás fuera a abofetearlo y sabía que se lo merecía.


    Sin pensar en lo que hacía, entrelazó los dedos de su mano con la de Elena, como había hecho en la pista de baile. Ella se estremeció, pero no se apartó. Se sintió muy aliviado.


    —No puedo... No puedo respirar —susurró ella mientras las lágrimas caían por sus mejillas—. No puedo respirar.


    La atrajo hacia él, sosteniéndola contra su pecho como si estuviera hecha de cristal. Necesitaba abrazarla y protegerla, era algo casi instintivo e imposible de ignorar. Ella inclinó la cabeza hacia él.


    Acarició su espalda con la mano que tenía libre. Lo hizo una y otra vez, murmurando palabras que no comprendía del todo, palabras que recordaba a medias y que habían usado sus niñeras para calmarlo cuando tenía pesadillas o se hacía daño. Inclinó la cabeza sobre la de Elena, apoyando la mejilla en ella.


    Elena no dejaba de llorar y todo su cuerpo se sacudía con fuerza.


    La abrazó sin pensar en el poco sentido que tenía aquello ni en las cosas que esa mujer le hacía sentir. No quería pensar en nada más. Simplemente, la sostuvo entre sus brazos.


    Cuando dejó de llorar y trató de apartarse, le costó más de lo que había esperado dejar que lo hiciera.


    Elena dio un paso atrás y se frotó la cara con las manos.


    Lo miró entonces a los ojos. A pesar de las lágrimas, había decisión en su mirada y sintió que se le encogía el corazón.


    —No soy una... No soy una mujerzuela —le dijo ella con la voz cargada de emoción—. Y ya no soy la prometida de Niccolo. Hui de su lado hace seis meses, después de que me pegara. Me he estado escondiendo de él desde entonces.


    Él se limitó a mirarla fijamente. Desapareció el resto del mundo, solo existía Elena y la forma en que lo miraba, la humedad que habían dejado en su camiseta las lágrimas de esa mujer y lo que le había dicho.


    No estaba prometida. No era una cualquiera. Tampoco era una espía.


    El corazón le latía con tanta fuerza que le costaba respirar.


    —Estoy arriesgando todo lo que me importa al decirte esto —continuó Elena con la voz entrecortada.


    Había miedo en sus ojos. Y se dio cuenta de que tenía miedo de él.


    —Estoy arriesgando lo único que me queda. Así que, por favor... —le pidió ahogando un sollozo—. Por favor, Alessandro. Demuestra que eres quien dices ser.


    —¿Un Corretti? —repuso él.


    Elena se cruzó de brazos como si necesitara esa seguridad. Respiró hondo y levantó la barbilla hacia él.


    —Sé el tipo de hombre que hace lo correcto —le pidió casi con serenidad—. Alguien que siempre cumple con su deber. Si así es como eres, por favor, demuéstramelo.


     


     


    —Ven —le dijo Alessandro en voz baja.


    Era una voz que nunca había oído. Elena seguía aturdida por lo que había pasado y lo que había hecho. Se limitó a seguirlo. Alessandro la condujo hasta un pequeño rincón de la terraza que sobresalía sobre el agua. La acompañó hasta un balancín.


    —Espérame aquí —le pidió.


    Pero ella no podría haberse movido aunque hubiera querido hacerlo. Levantó las rodillas en el asiento y se recostó. El sillón se balanceó suavemente, meciéndola y tranquilizándola como había hecho Alessandro con su cálida mano.


    Se fijó entonces en el acantilado rocoso que llegaba desde la casa al mar. Todo seguía igual, pero ella se sentía distinta.


    Sabía que había traicionado a su familia y su pueblo. Sin embargo, no podía hacer otra cosa en ese momento que respirar el aire fresco. Olía a mar, a flores y a hierba recién cortada. Era casi como si de verdad creyera que estaba a salvo. Como si pudiera confiar en Alessandro y él fuera digno de esa confianza. Siempre había tenido esa sensación con él, desde el principio.


    Alessandro regresó entonces con una toallita húmeda en la mano. Cuando se agachó frente a ella vio que estaba muy serio y se le encogió el corazón. Se inclinó hacia delante y dejó que él le limpiara las lágrimas de la cara. Lo hizo con mucho cuidado, era increíble estar así con él.


    Cuando terminó, se quedó mirándola sin moverse. Parecía estar buscando algo en su rostro. No tenía idea de lo que veía en ella y no sabía si quería saberlo.


    —Cuéntamelo —le dijo.


    Era a la vez una orden y una petición y ella sabía que no debía hacerlo. Su mente daba vueltas sin parar, buscando una manera de salir de ese lío, una forma de arreglar lo que había hecho, lo que había dicho, lo que había confesado...


    Pero era demasiado tarde para eso.


    Creía que ese era el precio de su locura, de su egoísmo. Niccolo la había engañado y Alessandro había herido sus sentimientos. Se sentía demasiado débil para seguir soportándolo.


    Ya sin lágrimas y sin dificultad para respirar, lo podía ver todo con una claridad aterradora. Había arriesgado el legado de su familia y de su pueblo con Niccolo y acababa de fracasar una vez más cuando se le había presentado la oportunidad de corregir su error.


    Y pensaba que lo había hecho solo por egoísmo. Otra vez. Para defenderse y no permitir que Alessandro siguiera teniendo una opinión tan baja de ella. Estaba avergonzada. Nunca se había sentido tan mal.


    —Dime lo que te pasó —insistió Alessandro con una voz tan amable que la dejó sin aliento—. Dime lo que te hizo.


    Después, se puso de pie y se sentó al otro extremo del balancín. Estaba muy serio y no dejaba de mirarla.


    Por un momento, se vio de vuelta una vez más en ese salón de baile en Roma, cuando ella levantó la vista y se dio cuenta de que un desconocido la estaba mirando. La había mirado como lo hacía en ese instante, como si el mundo girara en torno a ella.


    —Provengo de una sencilla familia de pescadores. Lo habían sido durante siglos —le dijo ella tratando de hablar a pesar del nudo que tenía en la garganta—. Pero mi bisabuelo se casó a escondidas con la hija de un hombre muy rico de Fondi. Cuando se enteraron los padres de la joven, le pidieron que lo reconsiderara, pero ella se negó y decidieron que era mejor que su hija viviera como la esposa de un hombre rico que con un pobre pescador. Así que le dieron a mi bisabuelo su generosa dote.


    Levantó las rodillas y rodeó sus piernas con los brazos. Era como si necesitara protegerse mientras hablaba. Era consciente de que seguía observándola, pero ella tenía la vista fija en sus manos.


    No podía evitar sentir que estaba siendo desleal. En vez de proteger ese legado, se lo estaba entregando a un hombre que era perfectamente capaz de destruirlo.


    Pero no sabía qué otra cosa podía hacer.


    —Mi bisabuelo era un hombre orgulloso y no quería su dinero —continuó ella—. Pero mi bisabuela lo convenció para aceptar el dinero y comprar con él unos terrenos a lo largo de la costa. Así, su familia no iba a tener que ser tan dependiente de los caprichos del mar, como el resto de la aldea. Esa tierra se ha transmitido desde entonces, la ha ido heredando el primer hijo varón de cada generación.


    Levantó entonces la vista hacia el mar, como si pudiera entrecerrar los ojos y ver desde allí la pequeña y remota aldea de donde era. Podía imaginar cada roca, cada brizna de hierba, sus árboles, todo... Era casi como si estuviera allí en ese momento. Conocía todas las casas y todos los barcos anclados en su puerto. Y también a casi todas sus gentes.


    —Debe de ser mucho más valiosa hoy en día de lo que lo era entonces —comentó Alessandro en voz baja.


    Sintió que debería agradecerle sus palabras. Acababa de recordarle dónde estaba y con quién. Estaba jugándoselo todo basándose en la remota posibilidad de que él fuera un hombre distinto y mejor.


    Asintió con la cabeza.


    —Lo es —le dijo—. Y yo soy hija única.


    —Entonces, ¿la tierra es tuya? —le preguntó levantando con sorpresa las cejas.


    —Mi padre es un hombre tradicional. Cuando se muera, si no estoy casada, la propiedad de ese terreno queda en el aire. Si me caso, pasará a mi marido. Si ya estoy casada cuando mi padre muera, mi marido obtendría la propiedad el mismo día de la boda.


    —¡Ah! —exclamó Alessandro con una cínica sonrisa—. Para Niccolo debiste de ser una especie de sueño hecho realidad.


    —A mi padre le diagnosticaron el verano pasado un tumor cerebral —le contó ella deprisa para no dejarse llevar por las emociones—. Es inoperable. Los médicos le dijeron que, con suerte, le quedaba un año de vida.


    —¿Un año? —repitió frunciendo el ceño.


    Movió la mano hacia ella como si quisiera abrazarla o tocarla, pero se lo pensó mejor.


    —Pero ya estamos casi en el mes de julio...


    Elena abrazó con más fuerza sus piernas. Se sentía tan culpable y avergonzada... Y el dolor era insoportable.


    —Había pasado un mes desde el terrible diagnóstico cuando una noche, caminando de vuelta a casa, se me acercó un atractivo desconocido —le dijo en voz baja.


    Vio que Alessandro apretaba los labios con fuerza. Después, murmuró algo en su dialecto siciliano. Parecía furioso.


    —¿También quieres escuchar esto? —le preguntó ella entonces—. ¿Todo?


    —Ya te lo dije —respondió con una especie de ferocidad en su voz.


    La tocó entonces, acercándose para meterle un mechón descarriado detrás de la oreja.


    —Lo quiero todo —agregó.


    Comprendió entonces que era completamente vulnerable a ese hombre, como nunca lo había sido. Le estaba entregando todo. Todo lo que tenía dentro de ella, todo lo que le importaba y le quedaba. Se había rendido ante él y, a partir de ese momento, iba a depender solo de su clemencia.


    —Nunca pensé que fuera una mujer especialmente ingenua. He ido a la universidad, soy licenciada en Derecho y estaba empezando a asumir todas las obligaciones y responsabilidades de la familia cuando lo conocí. Me encargaba de la gestión del terreno, del dinero, de las constantes propuestas de desarrollo que recibimos...


    Sacudió entonces la cabeza y frunció el ceño al recordarlo. Se sentía tan estúpida...


    —No era una simple y tonta pueblerina.


    Y creía que ese había sido precisamente su error. Se le llenaron los ojos de lágrimas una vez más. Había pensado que era mejor que la gente de su aldea y había tenido muy buen concepto de sí misma. Había creído que se merecía la atención de ese guapo y rico desconocido. La vanidad había sido su perdición.


    Se dio cuenta de que había dicho algo de lo que estaba pensando en voz alta cuando Alessandro volvió a maldecir entre dientes y se removió en su asiento.


    —Ya te lo dije antes —le recordó—. Era todo un engaño.


    —Pues yo lo creí —reconoció ella muy avergonzada y arrepentida—. Me creí sus palabras, sus grandes sueños, sus planes... Me hizo creer que formábamos un gran equipo —agregó con voz temblorosa—. Creí que de verdad me quería.


    —Elena... —le dijo entonces con una voz que no había oído nunca.


    Había pronunciado su nombre con un cariño que no parecía posible en un hombre tan frío y duro como él.


    —De eso se trataba, de que lo creyeras —le aseguró para consolarla—. Te engañó.


    No entendía por qué le entraron ganas de llorar entonces.


    —Estaba convencida de que me mentías cuando nos conocimos en Roma —le dijo ella—. Estaba segura de que era todo mentira. No podía creerme que Niccolo fuera como lo describiste. Además, siendo un Corretti, no podía creerte.


    —Por supuesto —replicó él con sequedad.


    Su tono hizo que se estremeciera y no se atrevió a mirarlo.


    —Después de aquello, decidí investigar por mi cuenta para probar que eras un mentiroso. Una noche, mientras dormía Niccolo, me levanté y encendí su ordenador portátil.


    Podía sentir cómo contenía Alessandro el aliento. Seguía sin poder mirarlo.


    —Me pilló con las manos en la masa, pero yo ya había leído varios mensajes de correo electrónico en los que explicaba con todo detalle los planes que tenía para las tierras de mi familia. Quería construir un hotel de lujo que iba a transformar mi aldea en un importante destino turístico. Una idea horrible... Somos un pueblo de pescadores, ni siquiera tenemos una playa en condiciones. Nos gusta visitar sitios como Amalfi de vez en cuando, pero lo último que queremos es convertirnos en un destino turístico como ese.


    Sacudió la cabeza mientras recordaba aquella noche. No podía olvidar ningún detalle.


    Se había puesto una camisa de Niccolo para bajar a la cocina y husmear en su ordenador mientras él dormía. Recordaba cómo se había quedado petrificada mientras leía sus mensajes. Y no podía olvidar lo que había sentido al levantar la vista y verlo en el umbral.


    No le había preguntado qué estaba haciendo, se había limitado a mirarla y había visto entonces algo en sus ojos negros que no había reconocido.


    No podía creerlo. No quería creerlo.


    Estaba convencida de que seguía siendo su Niccolo, que estaba enamorado de ella y todo seguía igual. Había estado segura de que tendría una explicación para todos esos mensajes.


    —Le pregunté por esos correos electrónicos. Estaba convencida de que podría explicármelo de alguna manera —susurró con una amarga sonrisa—. Él sabía que mi familia y yo queríamos conservar la tierra y proteger el pueblo. Se había pasado horas hablando con mi padre sobre ello. ¡Se lo había prometido!


    —Y no tenía una explicación para los mensajes, ¿no? —adivinó Alessandro.


    —Me dio una bofetada —murmuró ella sabiendo que la palabra no podía describir lo que había sentido entonces.


    Alessandro se había quedado completamente inmóvil. Casi parecía que había dejado de respirar.


    A ella le latía el corazón con fuerza. Trató de convencerse de que no le importaba si él la creía o no. Sus propios padres no la habían creído. Recordó que lo único importante era que estaba diciendo la verdad.


    —Me dio una bofetada tan fuerte que me tiró al suelo... —añadió mirándolo a los ojos.


    Había tanta furia y rabia en sus ojos... Supo entonces que estaba pensando en Niccolo. Era como si la creyera. Tal vez por eso decidió decirle algo que nunca le había contado a nadie. Nunca lo había dicho en voz alta.


    —Me llamó de todo —le dijo—. No te lo imaginas. Me acusó de ser una mujerzuela. Tu mujerzuela...


    Alessandro maldijo entre dientes una vez más y levantó la mano como si tuviera a Niccolo enfrente y quisiera decirle con sus puños lo que pensaba de él.


    —¿Cuándo fue eso? —le preguntó Alessandro con voz ronca.


    —Pocos días después del baile —le respondió—. Después de que...


    Alessandro asintió con la cabeza.


    —Me dijo que ya era bastante duro tener que casarse conmigo para conseguir el terreno y que era mucho peor tener que hacerlo después de que yo lo hubiera convertido en un hazmerreír coqueteando con su enemigo —le contó ella—. Me amenazó. Me dijo que, si sabía lo que me convenía, no iba a contarle a nadie lo que había pasado y tenía que dar gracias de que los terrenos valieran más que yo. Se fue entonces de la casa y me dejó tirada en el suelo.


    —Elena...


    Pero tenía que terminar de contárselo todo o sabía que nunca lo haría. No entendía por qué, pero le parecía importante darle hasta el último detalle.


    —Me fui, por supuesto —siguió ella con voz temblorosa—. Pero, aun así, seguía sin creer lo que había pasado. Pensé que era algún tipo de malentendido. Estaba segura de que me había pegado sin querer, que no había querido decirme lo que me había dicho. Sé que te debo de parecer estúpida, pero seguía justificándolo, pensando que quizás hubiera bebido más de la cuenta esa noche. Me fui a casa de mis padres —agregó tragando saliva—. Me abrazaron y me dijeron que me querían. Pero también me dijeron que se culpaban a sí mismos al ver que me había convertido en una mujer tan caprichosa y egoísta.


    Era otro momento que recordaba con todo detalle.


    —Fueron muy amables —le dijo con ironía—. Me recordaron que Niccolo iba a ser mi marido y que no era fácil estar casado. Que los matrimonios requerían trabajo y compromiso. Me dijeron que tenía que madurar y dejar de contar terribles historias cuando no conseguía salirme con la mía. Me aseguraron que Niccolo era un buen hombre y yo les creí. La verdad es que quería hacerlo.


    Alessandro se movió un poco para pasarle el brazo por encima y acercarla contra su torso. Era increíble sentirse de nuevo entre sus brazos, era casi como una promesa. Se sentía segura.


    —Niccolo se rio de mí cuando lo llamé —susurró—. Me dijo que era una estúpida y una mujerzuela. Me amenazó de nuevo, diciéndome que tenía veinticuatro horas para volver a su casa y que, si no lo hacía, iría a buscarme él mismo y que entonces... Me iba a arrepentir de verdad de lo que había hecho. Me dijo que, si era necesario, se casaría conmigo aunque estuviera en una silla de ruedas.


    Alessandro la abrazó con más fuerza y ella se permitió el lujo de disfrutar de su calor y de su cariño, aunque sabía que tenía fecha de caducidad y que, después de esa conversación, tenía la información necesaria para hacerle mucho daño. Era realmente peligroso, incluso si resultaba ser el hombre que afirmaba ser.


    Se quedaron en silencio durante mucho tiempo. Alessandro acariciaba su cabeza como si fuera algo muy preciado para él. Y ella tenía que admitir que le encantaría serlo, así se había sentido desde el principio y era algo que había estado pagando desde entonces.


    —Esa vez —le dijo cuando pudo hablar de nuevo—. Lo creí.


     


     


    Pasaba ya de medianoche y Alessandro seguía en el balcón de su habitación, con la vista perdida en la oscuridad.


    No podía dormir. No podía pensar con claridad. Una vez más, Elena había puesto su mundo patas arriba y aún estaba conmocionado.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —le había preguntado él cuando empezó a atardecer y aún seguía abrazándola.


    —No me habrías creído.


    —Puede que tengas razón —había reconocido él—. Pero tal vez, con el tiempo, lo habría hecho.


    Pero entendía sus motivos para no contárselo. Él habría pensado que se trataba de otro juego y se habría reído de ella. Creía que la habría tratado de la misma manera o incluso peor. Tenía que reconocerlo.


    Apretó furioso los puños contra la barandilla. Estaba enfadado consigo mismo por no haberse dado cuenta antes. Había estado demasiado ocupado concentrándose en su propia oscuridad, en su orgullo herido. Pero la verdad siempre había estado allí, mirándolo a la cara. En cada beso y en cada caricia. En la forma en que se había entregado a él sin reservas.


    Lo había sabido desde que la viera en Roma por primera vez. Lamentaba no haber tratado de llegar a ella entonces. En vez de hacerlo, había salido corriendo de la fiesta y la había dejado a la merced de la brutalidad de Niccolo. Se sentía muy mal. Esa vez, no podía culpar a su familia.


    Se dio cuenta de que no era distinto a ellos y no sabía por qué había creído lo contrario.


    Sintió entonces que Elena estaba detrás de él. Después, se acercó a la barandilla y se abrazó a sí misma para protegerse del aire fresco de la noche.


    —¿Te he despertado? —le preguntó él.


    Elena sonrió, pero no lo miró.


    —No, no lo has hecho.


    La observó y, mientras lo hacía, sintió algo dentro de él, algo poderoso y nuevo. No podía dejar de mirar y admirar su perfil, la perfecta curva de sus caderas, la forma en que se cuadraba de hombros frente a él, su hermosa fuerza, su coraje...


    No sabía qué hacer con todo eso. Ni con ella.


    Pero no pudo evitar tocarla entonces. Puso las manos sobre sus hombros desnudos y la hizo girar hacia él. Era tan bella en la penumbra como lo era a plena luz del día y el temor que vio en su mirada hizo que se le encogiera el corazón. Quería protegerla, mantenerla a salvo. De Niccolo y del mundo. Incluso de él mismo.


    Le acarició con suavidad la cara y sintió que se estremecía y suspiraba. Pensó en aquel primer contacto en Roma y en la magia que surgió entonces entre ellos. Todo lo que entonces había visto en ella. Todo eso había resultado ser verdad.


    Todo lo que había sentido, todo lo que había imaginado, todo lo que había querido entonces y no había creído posible.


    —¿Qué va a pasar ahora? —le preguntó ella en voz baja buscándolo con los ojos.


    Él sonrió entonces, sin poder evitar sentir algo muy peligroso en su interior, algo que se parecía mucho a una esperanza nueva.


    —Ahora... —susurró con el corazón en la garganta—. Ahora, te pido perdón.


    Y entonces la besó, suavemente, y Elena se derritió entre sus brazos. Era como la primera vez. Pero era mejor.


    Esa vez era real.


    


     


    Elena se despertó en la cama de Alessandro. En esa cama segura y cálida.


    Contempló la luz de la mañana y el cielo azul desde donde estaba. Recordó poco a poco lo que había pasado la tarde anterior. Y después, la noche... Alessandro la había tomado con delicadeza en sus brazos para llevarla de vuelta a la cama. La forma en que después se había movido sobre ella, adorando cada parte de su cuerpo, tomándose todo el tiempo del mundo. Había sido tan diferente... Después, Alessandro la había abrazado y se había quedado dormida entre sus brazos.


    Le daba miedo sentirse tan a gusto con él, sabía que era peligroso.


    Le empezó a doler el estómago y frunció el ceño. Era lo último que necesitaba, no estar al cien por cien ese día después de lo que había pasado. Sabía que Alessandro podía utilizar lo que ella le había dicho en su contra y no podía quitárselo de la cabeza.


    Se levantó y fue al baño. No se sentía bien, era como si su cuerpo estuviera sintiendo de repente los excesos de las últimas semanas, como si la estuviera castigando. Y también le dolían la cabeza e incluso los pechos. Se dio cuenta entonces de lo que le pasaba... Se detuvo en seco y, por un momento, se sintió entumecida.


    En el cuarto de baño confirmó sus sospechas.


    Cuando salió, se encontró con Alessandro, que entraba en ese momento en el dormitorio con el teléfono móvil a la oreja. Vio que tenía el ceño fruncido. Se quedó donde estaba, mirándolo. Todo había cambiado. Una vez más. No tenía ni idea de lo que iban a hacer ni de lo que iba a pasar.


    Pero, a pesar del tiempo que llevaba allí con él, aún le latía el corazón más rápido cuando lo veía y conseguía de alguna manera que le temblaran las rodillas. Durante esas semanas, no se había terminado de acostumbrar a él, casi sentía que cada vez era más susceptible y le afectaba más su presencia.


    Y no se atrevía a pensar en lo que eso significaba.


    —¡No me importa! —gruñó Alessandro por teléfono mientras se pasaba una mano impaciente por el pelo—. Ya no sé cómo decírtelo, madre. Acabaste con mi paciencia hace diez minutos. Nada de esto tiene nada que ver conmigo.


    Colgó y tiró después el teléfono a la cama. Sus oscuros verdes se estrecharon cuando se encontraron con los de ella. Se quedó muy quieto.


    —¿Ha pasado algo? —le preguntó ella con nerviosismo.


    —No, solo un escándalo más ligado a la familia Corretti. Aunque afortunadamente, esta vez no tiene nada que ver conmigo —le dijo—. Al menos no del todo. Aunque va a dar lugar a todo tipo de especulaciones y supongo que deberían preocuparme las consecuencias —agregó antes de mirarla directamente a los ojos—. Alessia Battaglia está embarazada.


    Elena tragó saliva.


    —¡Oh! —exclamó—. Bueno... Yo no lo estoy.


    Durante unos segundos, los dos se quedaron en silencio. Solo podía oír el sonido de los latidos de su corazón.


    —¿Estás segura? —le preguntó Alessandro.


    —Sí —respondió con la boca seca.


    No se le había pasado por la cabeza cómo iba a reaccionar él, pero su expresión la sorprendió. Su cara cambió por completo y sus ojos se oscurecieron. Parecía apenado.


    Y ella sintió vértigo, le costaba respirar.


    Porque ella también se sentía así, como si acabaran de perder algo, como si debieran llorar en vez de celebrarlo. Aunque sabía que no tenía sentido.


    —Bueno... —dijo Alessandro entonces—. Es una buena noticia, ¿no?


    Ella asintió con la cabeza, no podía hablar.


    —Supongo que somos personas con suerte —agregó Alessandro en voz baja.


    Se dio cuenta en ese momento de por qué sentía tanto dolor. A pesar de todo lo que se había dicho a sí misma para convencerse de lo contrario, había habido más que lujuria y pasión. Desde el primer momento, desde que lo viera en Roma, había tratado de ignorar desesperadamente lo que había más allá del deseo.


    Porque sabía que no debería haber sucedido. Creía que el amor a primera vista era una tontería que solo servía para hacer poemas y canciones.


    Muy a su pesar, y aunque había tratado de engañarse a sí misma, estaba enamorada de Alessandro.


    Las palabras resonaron dentro de ella, pero el sentimiento no era nuevo. Había estado allí desde el primer momento. Había sucedido de manera tan rápida e inevitable que no había querido aceptar la verdad.


    Iba a tener que encontrar la manera de sobrevivir el poco tiempo que le quedaba con él, el final de esos meses que habían cambiado su vida para siempre e iba a tener que hacerlo sin darle esa última arma, la más peligrosa, para evitar que la usara contra ella.


    —Sí —convino ella tratando de mantener la calma—. Mucha suerte.

  


  
    Capítulo 8


     


    Llegó el último de los cuarenta días y Alessandro vio nada más levantarse que tenía tres correos electrónicos de su secretario detallándole la hora a la que el helicóptero iba a llegar a la isla para llevarlos de regreso a Sicilia.


    Pero él no estaba listo.


    Se había quedado sin excusas. Tenía que volver a casa o arriesgarse a dañar Corretti Media de manera casi irreparable. Aunque había intentado no dejar que esos temas le preocuparan tanto, sabía que no podía permitir que su compañía se hundiera. Era el director general y lo necesitaban. Además, también tenía que lidiar con su familia antes de que todos perdieran la cabeza. Los mensajes que le dejaba su madre en el teléfono eran cada vez más histéricos.


    Tenía que volver a su vida. Su huida había sido solo una medida temporal. Había necesitado huir y esconderse tras la fallida boda.


    Pero él no era así. El deber y la responsabilidad seguían siendo muy importantes para él.


    En lo que no quería ni pensar era en despedirse de Elena. Mucho menos después de descubrir que era la mujer que había creído que era desde el principio. Todo había cambiado.


    Pero no sabía lo que Elena quería y esa incertidumbre era casi insoportable. Ya había sido difícil convencerla para que se quedara unos días más en la isla después de que descubriera que no estaba embarazada.


    —No hay razón para que me quede aquí —le había dicho ella intentado mantener la calma—. Acordamos que me quedaría hasta que supiera si...


    —Ese acuerdo se basaba en la premisa de que eras la prometida de Niccolo Falco —la había interrumpido él—. Incluso pensaba que trabajabas para él y me estabas espiando—. Pero no eres ninguna de esas cosas.


    —Bueno, lo más importante es que no estoy embarazada —había insistido Elena con obstinación—. Lo que pensabas de mí hasta ayer mismo es irrelevante.


    —¿Crees que aún te estará buscando? —le había preguntado entonces.


    —Lo sé a ciencia cierta —le había contestado ella—. Me envía un correo electrónico cada pocos días para asegurarse de que no me olvide. Fue una suerte que dejara el trabajo de camarera y me pusiera a trabajar en el yate. Sé que estuvo en Cefalú solo unos días después.


    Había tenido que controlar su furia entonces para poder seguir hablando. Le costaba hacerlo cada vez que recordaba lo que ese malnacido le había hecho.


    —¿De verdad crees que voy a dejar que te vayas sin más? ¿Que me lave las manos de ti y siga con mi vida mientras ese canalla te persigue por toda Italia? ¿Qué te hace pensar que haría algo así?


    Había visto entonces algo en la cara de Elena que no había sido capaz de identificar, pero que también sentía él.


    —No es tu decisión —le había dicho después de un momento—. La decisión es mía.


    Se habían quedado mirándose fijamente durante un buen rato.


    —Podría irme y dejarte aquí —le había dicho él en voz baja—. Nadie llega o sale de la isla sin mi permiso.


    —Sé que no harías algo así, no vas a convertirme en tu prisionera —había respondido Elena con convicción—. Eres mejor que eso.


    Y, en ese momento, se había dado cuenta de que realmente quería serlo.


    Había tomado entonces las manos de Elena y se las había llevado a la boca para besarlas.


    Quería que se aferrara a él como él necesitaba aferrarse a ella.


    —Tú fuiste la que quisiste quedarte durante cuarenta días —le había dicho él—. Y aún queda casi una semana entera.


    —Alessandro... El juego ha terminado.


    —Elena, por favor —le había suplicado en una voz que le había costado reconocer—. Quédate.


    Se lo había suplicado. Era algo completamente nuevo en él. Pero Elena lo había mirado entonces y poco le importó cómo lo había conseguido, solo que había funcionado.


    —De acuerdo, me quedaré unos días más —le había dicho Elena cuando él ya había empezado a perder la esperanza—. Pero eso es todo.


    Entonces, se había acercado más a ella y la había besado.


    Esos últimos días habían pasado demasiado rápido.


    Miró por la ventana hacia el mar.


    Ya habían pasado cuarenta días. Sentía que el tiempo lo había traicionado. No tuvo que darse la vuelta para sentir que Elena había entrado en el dormitorio. Era algo a lo que no terminaba de acostumbrarse, a esa especie de sexto sentido que tenía para predecir su presencia. Era algo que notaba por todo el cuerpo.


    —¿Estás lista? —le preguntó él sin volverse.


    Tuvo que luchar para mantener la calma, pero no se hacía a la idea de perderla cuando acababa de encontrarla.


    —El helicóptero llegará en cualquier momento.


    —Sí, por supuesto —respondió Elena con frialdad—. He metido en la bolsa todas mis cosas.


    —Mi personal ya ha guardado también el resto —repuso él—. Tienes que llevártelo. ¿Qué crees que voy a hacer si no con la ropa que te has puesto durante estas semanas?


    Elena no respondió y él se metió las manos en los bolsillos para que no viera que estaba apretando los puños. Sabía que seguía detrás de él, podía sentirlo. Pero no dijo nada y él tampoco lo hizo.


    De repente, oyó el inconfundible sonido de su helicóptero. Se acercaba al prado, preparándose para aterrizar. Se dio cuenta entonces de que ya era demasiado tarde.


    Se volvió rápidamente hacia ella y la miró a los ojos. Tenía un gesto decidido y valiente, pero también parecía estar sufriendo y se concentró en eso.


    —Quédate conmigo —le dijo de repente con un tono autoritario.


    —¿Que me quede? —repitió Elena como si no entendiera la palabra—. ¿Aquí? No puedes mantenerme aquí escondida, Alessandro. Es hora de volver a casa.


    Estaba vestida para el mundo real. Ya no llevaba veraniegos vestidos, pantalones cortos, pareos ni bikinis. Se había puesto unos pantalones blancos que marcaban sus curvas, un par de zapatos de tacón y un top de color naranja. Llevaba el pelo recogido en una elegante cola de caballo y tenía las gafas de sol en la cabeza, listas para usarlas en cuanto salieran de la casa. Estaba muy guapa, pero parecía una mujer distante y él sabía que eso era solo una armadura. Odiaba verla así.


    —Ven a Palermo conmigo —le dijo sin pensar.


    Sabía que su sugerencia era complicada y que se exponía a iniciar una guerra con la familia Falco. Estaba dispuesto a pelearse con ellos si tenía que hacerlo, solo le importaba poder estar con Elena.


    Una voz dentro de él le decía que estaba cometiendo un error, pero no le hizo caso.


    —Sabes que eso es imposible —replicó ella con firmeza—. Tengo que irme.


    Recordó una noche que parecía muy lejana, cuando él le había dicho que la perseguiría por toda la casa si eso era lo que Elena necesitaba, para no sentir así que era responsable de lo que pasara entre ellos.


    Se preguntó si eso era lo que quería en esos momentos, pero no podía hacerlo.


    —No te voy a retener a mi lado en contra de su voluntad. Ni siquiera voy a rogarte que lo hagas —le dijo en voz baja—. Ven conmigo de todos modos.


    —Esto no es justo... —susurró ella sin poder mantener la fría fachada durante más tiempo—. Hicimos un trato, Alessandro.


    —Solo por una vez, admite lo que está pasando, Elena. Lo que siempre ha habido entre los dos —le pidió él—. Por el amor de Dios, Elena, ven conmigo y reconoce que tú tampoco puedes soportar despedirte de mí.


    Vio que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero no era suficiente. Sabía que Elena también lo deseaba, sabía exactamente lo cruda que era su necesidad por él. Sabía que podía aprovecharse de lo que sentía Elena, pero necesitaba que lo admitiera.


    Necesitaba oírselo decir y saber que todo lo que estaba pasando también era importante para ella.


    Pero se quedaron los dos en silencio.


    —No soy una buena persona —le dijo Elena entonces—. Y tú tampoco lo eres. Una buena persona nunca habría permitido que sucediera lo que pasó entre nosotros en Roma. Yo era la prometida de otro hombre y tú sabías que estaba con Niccolo cuando te acercaste a mí —añadió mirándolo a los ojos—. Es como si no supiéramos hacer otra cosa que cometer errores, Alessandro. Y puede que sea eso lo que han sido estas semanas, otro error más. Tal vez sea eso lo que deberíamos admitir.


    Se dirigió hacia ella, mirándola a la cara mientras lo hacía. Nunca había sentido tantas dudas en toda su vida. Pero, al mismo tiempo, nunca había estado tan seguro de algo. Tan seguro de lo que quería tener con Elena.


    No lo entendía, pero era así. Había sido así desde que la viera por primera vez.


    No podía definirlo, pero era innegable. Seguía sintiendo que esa mujer era suya y suya para siempre.


    —Sé que no confías en mí —le dijo cuando llegó frente a ella—. Sé de sobra lo que el apellido Corretti significa para ti y que tienes una opinión muy baja de mí. También sé que estás casi esperando que ocurra algo y te demuestre que soy un hombre tan monstruoso como piensas que soy —añadió mientras extendía la mano para acariciarle la cara—. Pero... Ven a Palermo conmigo. Ten fe.


    Le dio la impresión de que una terrible tormenta estallaba en sus bellos ojos azules. Trató de controlarse y no hacer nada más, se limitó a esperar.


    —Ya no creo en la fe —le confesó ella con pesar y sombras en sus ojos—. Pero lo haré —añadió con un suspiro—. Iré contigo.


    Sintió una gran satisfacción y mucho alivio en ese instante. Se sentía más grande, triunfal.


    Pero no había terminado, aún no estaba satisfecho.


    —Dime por qué —le pidió él.


    Sus ojos se oscurecieron y vio que sacudía la cabeza mientras trataba de apartarse de él. Pero no se lo permitió, mantuvo la cara en su mano para que tuviera que mirarlo a los ojos.


    Elena separó los labios ligeramente y notó que le costaba respirar. Era como si estuviera tratando de huir, sabía que era lo que quería hacer. Cualquier cosa para no tener que responderle.


    —Dímelo —le pidió en voz baja—. Necesito escuchártelo decir.


    Ella le devolvió la mirada. Podía sentir su pulso contra la mano y podía ver lo asustada que estaba.


    —Porque... —comenzó Elena.


    Pero tuvo que pararse como si tuviera un nudo en la garganta. Le brillaban los ojos y le daba la impresión de que estaba temblando.


    —Dilo —susurró.


    —Porque no puedo dejarte —le dijo por fin—. Todavía no.


    Sintió una corriente eléctrica recorrerlo de la cabeza a los pies al oír sus palabras. Era casi como si hubiera sido alcanzado por un rayo. O por ella. Como si esa mujer hubiera encendido una luz brillante en medio de toda esa oscuridad que siempre había sentido dentro de él.


     


     


    El trayecto en helicóptero fue abrupto y ruidoso, a pesar de los voluminosos auriculares que le habían dado a Elena antes de despegar, pero casi se alegraba de tener que estar en silencio mientras Alessandro y su secretario, que había ido en el helicóptero hasta la isla, hablaban de todas las reuniones y asuntos de todo tipo con los que tenía que lidiar Alessandro a su llegada a Palermo. Casi todo relacionado con la situación de Corretti Media. Ella se distrajo mirando el mar Mediterráneo a sus pies y fingió que la única cosa que tenía en la cabeza era ese maravilloso paisaje.


    Pero no lo consiguió. Empezaba a darse cuenta de la trascendental decisión que había tomado y cada vez le costaba más respirar. Creía que una cosa había sido entregarle su cuerpo, pero temía haberse equivocado al contarle la verdad. Y, ese día, cuando le había dicho que se iría a Palermo con él, se había quedado con la inquietante sensación de que acababa de entregarle también su alma.


    Seguía sin terminar de creerse lo que había hecho.


    Antes de que tuviera tiempo para hacerse a la idea, vio Palermo en la distancia. Poco después, aterrizaron en la azotea de la histórica torre donde estaba la sede de Corretti Media. Elena salió lentamente del helicóptero, permaneciendo en todo momento detrás de Alessandro y de su secretario. No habían dejado de hablar desde que salieron de la isla. Intentó fingir que no estaba abrumada por la situación, que entregaba su alma al primero que se lo pidiera, que tenía las riendas de su vida.


    —La signorina Calderon y yo vamos a comer algo —le dijo Alessandro entonces a su ayudante.


    Había usado un tono duro y autoritario que no había oído nunca y que la devolvió al presente con una sacudida.


    —Pero, señor... —protestó su asistente nervioso—. Desde que se fue, su familia...


    Pero no dijo nada más cuando Alessandro lo fulminó con la mirada. Poco después, sin embargo, se recuperó.


    —La situación con la familia Battaglia es cada vez más compleja y ya casi se ha cumplido el plazo establecido para presentar el proyecto para la nueva zona portuaria...


    —Iré al despacho después de comer, Giovanni —le dijo Alessandro con autoridad.


    A Elena se le retorció el estómago. Se mostraba frío, duro y autoritario. Recordó entonces que era el respetado y temido Alessandro Corretti, el director general de esa empresa, el principal heredero de una de las familias más importantes de Sicilia. No le extrañaba que la gente hablara de él en tono tan reverente, era como si le tuviera miedo.


    —Por supuesto, discúlpeme —respondió su secretario inclinando levemente la cabeza—. Perfecto. Lo veré entonces después de la comida.


    —Y, si quieres que firme esos papeles —continuó Alessandro en un tono impaciente mientras cruzaban la azotea hacia la entrada del edificio—. Te sugiero que lo hagas en el ascensor. Y en silencio.


    Elena caminó rápidamente mientras el secretario llamaba apresuradamente a otra persona desde su móvil. Oyó que le pedía a alguien que acercara el coche a la puerta del edificio y que hubiera una mesa esperándolos en el restaurante favorito de Alessandro. No volvió a respirar hasta que entraron en el moderno ascensor. Alessandro parecía un animal enjaulado allí dentro. Peligroso e impredecible.


    El ascensor comenzó a descender y él firmó los papeles que su secretario le entregó en una carpeta. Le sorprendió ver que los firmaba sin molestarse en leerlos, pero entonces se detuvo y frunció el ceño al ver uno de los documentos.


    —Estos términos son inaceptables. Como Di Rossi y tú sabéis muy bien —le dijo a su secretario.


    —Me dijo que al final usted había cedido —repuso el otro hombre como si estuviera acostumbrado a que Alessandro lo hablara en ese tono todos los días.


    —Devuélvele el contrato —le ordenó Alessandro—. Si tiene algún problema con él, dile que tendrá que discutirlo conmigo directamente.


    Vio que el secretario levantaba las cejas y se dio cuenta de que lo que le había dicho era una amenaza.


    El ascensor se detuvo y el ayudante de Alessandro se despidió de ellos y salió. Estaban en uno de los pisos más altos. Después, las puertas volvieron a cerrarse y estaban solos de nuevo. No sabía por qué estaba tan nerviosa, creía que no había motivo para ello.


    Alessandro estaba apoyado en la pared opuesta a ella y tenía un aspecto sublime con un traje que debía de estar hecho a medida, se ajustaba con absoluta perfección a su maravilloso físico. A solas con él, le pareció que el ascensor se hacía más pequeño. Sus ojos se encontraron y se le aceleró el pulso.


    —¿Te estás arrepintiendo? —le preguntó Alessandro en voz baja.


    —Eres un hombre temible —contestó ella—. ¿Te gusta serlo?


    Alessandro se limitó a mirarla como si sus palabras no le afectaran. Y levantó entonces las cejas como si no entendiera a lo que se refería.


    —La manera en la que usas tu autoridad con la gente... —prosiguió—. Haces lo que quieres con tu pobre secretario y él te obedece aunque no le pidas nada con educación.


    —¿Me estás llamando grosero, Elena? ¿O me estás acusando de ser un mal jefe?


    —Si es así como tratas a tus empleados, no quiero ni pensar en cómo tratas a tus enemigos —le respondió con una sonrisa fría—. ¡Ah, no! Se me olvidaba, sé perfectamente cómo los tratas.


    Alessandro hizo una mueca con la boca.


    —Tienes razón —le dijo entonces—. Te pido disculpas.


    No podía creer que acabara de pedirle perdón.


    —Seguro que tu secretario está ahora mismo llorando en el baño —continuó ella—. No es a mí con quien deberías disculparte.


    —Para tu información, ese pobre secretario del que hablas se consuela con un nuevo deportivo Maserati cada año fiscal. No llora cuando cobra su sueldo, te lo aseguro —le dijo Alessandro riendo.


    —Si tú lo dices...


    —Ven aquí.


    Se estremeció al oír su voz. Sentía que recorría su cuerpo como si fuera miel, cálida y lentamente. Se le olvidó por qué estaban hablando de su secretario y por qué le importaba tanto cómo tratara a sus empleados.


    —Estás en tu lugar de trabajo —le recordó ella con timidez.


    Pero, aun así, se acercó a él.


    Él deslizó una mano hasta su nuca y tiró de ella hasta que quedó aplastada contra su torso.


    Por fin volvía a sentirse a salvo. Ese día, había echado de menos su olor, su calor, ese brillo en sus ojos. No se acostumbraba a la inmediata reacción de su cuerpo, a cuánto conseguía excitarla ese hombre. Había necesitado tener ese recordatorio.


    Por muy autoritario y distante que fuera Alessandro en el trabajo, seguía existiendo esa corriente eléctrica entre ellos dos, esa necesidad.


    Se recordó que por eso estaba allí ella.


    —Elena... —murmuró mientras la sostenía contra su torso y acariciaba con el pulgar su nuca—. ¿Qué voy a hacer contigo?


    —¿A qué te refieres? ¿Hablas en general o aquí, en este ascensor? —le preguntó ella casi sin aliento.


    Sabía que Alessandro tenía que ser consciente de cuánto lo deseaba ella.


    —Sé lo que voy a hacer contigo en este ascensor —repuso Alessandro llevando una de sus manos hasta la cadera.


    La atrajo más cerca de su cuerpo y se quedó sin respiración al notar cuánto la deseaba Alessandro. No pudo evitar estremecerse, su voz calentaba su sangre y hacía que se derritiera.


    —Puede que sea algo complicado, pero eres flexible y creo que podrás hacerlo —le susurró él al oído.


    Elena escuchó el timbre que anunciaba que el ascensor había llegado a la planta baja, pero Alessandro no se movió. Tenía las manos apretadas contra los maravillosos músculos de su torso y se arqueó hacia él. Pero no era suficiente. Se olvidó de dónde estaba. Después de todo, esa era su empresa y, si a él no le importaba, a ella mucho menos. Se puso de puntillas y se acercó hasta tener su boca a pocos milímetros de la de él.


    —Adelante —susurró ella desafiándolo—. Muéstrame qué es lo que tienes en mente.


    Su mente registró de alguna forma que se abrían las puertas del ascensor, pero no fue plenamente consciente de ello. Lo único que le importaba era Alessandro y la manera en que la miraba.


    Estaba deseando perderse en ese fuego que le resultaba tan familiar. Y él también parecía estar completamente absorto, como si el mundo no existiera.


    Alessandro se echó a reír y ella se estremeció. Sabía lo que iba a pasar, la pasión que iban a compartir...


    Pero, de repente, su mundo explotó.


    Sintió que aparecían luces intermitentes a su alrededor, una especie de relámpagos. Y los gritos... Gritos y preguntas de decenas de personas.


    Tardó unos segundos en entender lo que pasaba, en comprender que una avalancha de paparazis se apiñaban en el vestíbulo, a la puerta del ascensor. Mil cámaras les hacían fotos a la vez y otras los grababan, todo el mundo hablaba y ella seguía pegada contra el torso de Alessandro, aferrándose a él.


    Las imágenes iban a hablar por sí solas, dejando claro, en términos inequívocos, que Alessandro Corretti y ella estaban juntos.


    Pero entonces comprendió hasta qué punto acababan de destrozarle la vida y se sintió presa del pánico.


    Se dio cuenta de que su vida acababa de cambiar para siempre.


     


     


    Elena estaba tan nerviosa que no podía dejar de dar vueltas.


    Estaban en el ático que Alessandro tenía en la última planta del edificio de Corretti Media. En realidad, eran tres plantas y ella nunca había visto un sitio tan espectacular.


    El cristal, el acero y el granito eran los principales componentes del ático y estaba decorado para que fuera alegre y cómodo.


    Tenía mullidas y lujosas alfombras persas frente a la chimenea y en los pasillos, impresionantes obras de arte colgadas en las altas paredes y unos muebles cálidos y muy elegantes.


    Pero no podía disfrutar de ese sitio, no cuando apenas podía respirar y le daba la impresión de que estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad.


    —Va a ver las imágenes. Verá las fotos, estoy segura —murmuró de nuevo sin dejar de dar vueltas por el salón—. Puedes contar con ello.


    Alessandro estaba sentado en uno de sus sofás, mirando algo en la tablet que tenía entre las manos. Le lanzó una mirada oscura que no supo interpretar, pero no dijo nada más.


    Alessandro había lidiado con los paparazis lo mejor que había podido, dadas las circunstancias. Se había colocado delante de ella, tratando de ocultarla. Después, había avisado a la seguridad de la empresa para que sacara a los reporteros de allí y había subido con ella al ático.


    —Son unos buitres —había gruñido Alessandro en cuanto se cerraron de nuevo las puertas del ascensor—. Carroñeros...


    Pero ya era demasiado tarde. El daño estaba hecho.


    No podía dejar de darle vueltas en la cabeza a lo que había pasado. Había dejado que Alessandro la guiara hasta su casa y, en cuanto él cerró la puerta del ático, ella se había derrumbado sobre la pared más cercana y se había dejado caer al suelo. Había pasado seis meses de miedo y dolor y había terminado por derrumbarse después de tanta tensión acumulada.


    —¿No lo entiendes? —le había preguntado entonces entre sollozos—. ¡Niccolo va a ver esas fotos! ¡Sabrá exactamente dónde estoy! No tardará ni un par de horas en llegar a Palermo.


    Alessandro la había mirado entonces con una expresión enigmática.


    —No va a acercarse a ti mientras estés conmigo —le había dicho—. Es un cobarde.


    —Me alegra que no tengas que tomarte a ese hombre en serio. Pero yo sí. Créeme, Alessandro. Yo sí tengo que hacerlo.


    —Elena...


    Le costaba no dejarse llevar cuando decía su nombre como lo había dicho entonces. La incitaba a confiar en él, le hacía creer que estaba a salvo y que no le iba a pasar nada.


    —No vas a conseguir que este problema desaparezca solo porque tú lo quieras —le había dicho ella.


    Se sentía atrapada entre el cansancio y la desesperación.


    —No tienes ni idea de lo perverso y retorcido que es.


    —Si quieres insultarme y decirme que no seré capaz de protegerte, hazlo —le había dicho entonces Alessandro—. Pero tengo un equipo de seguridad muy competente. Sin contar con el desastre de hoy, claro.


    —Pero ¿durante cuánto tiempo vas a protegerme, Alessandro? —le había preguntado ella—. ¿Durante una semana o dos? ¿Durante otros cuarenta días? ¿Hasta que te canses de esto? ¿De mí?


    Lo había mirado entonces a los ojos, desafiándolo para que le llevara la contraria.


    —Porque, cuando llegue ese día, y los dos sabemos que llegará, Niccolo me estará esperando.


    Alessandro la había mirado durante unos segundos más, después se había dado la vuelta mientras murmuraba algo sobre unos documentos que tenía que revisar. La había dejado allí, en el suelo del vestíbulo, dándole mil vueltas a lo que acababa de pasar. Cada vez estaba más preocupada, muerta de miedo. Algo que no había sentido con tanta intensidad durante las semanas que había pasado en la isla de Alessandro, cuando se había sentido a salvo.


    Ya llevaban algún tiempo en el ático y seguía muy inquieta.


    Dejó de dar vueltas y se acercó a uno de los ventanales. Decidió que tenía que irse, tenía que salir huyendo mientras pudiera hacerlo. Creía que esa era la conclusión obvia después de haber estado dándole vueltas a su situación durante horas.


    Le había costado llegar a la conclusión porque no había querido admitir que era lo único que tenía sentido.


    Y porque Alessandro tenía razón, no quería irse de su lado. Lo amaba.


    Era tan simple y, a la vez, tan complicado. Siempre lo había sido.


    Se volvió entonces para mirarlo.


    No se acostumbraba a su imponente y masculina belleza. Alessandro la había aturdido desde el principio con su masculinidad y elegancia.


    Y había sido mucho más difícil ser inmune a él después de haber saboreado su piel, haberse perdido durante horas besando esa boca y deleitándose en lo que Alessandro podía hacerle con sus aristocráticas manos.


    Sabía que tenía un lado oscuro y que escondía aún misterios en su interior que deseaba resolver. También sabía que había conseguido que, de alguna forma, se sintiera mejor consigo mismo.


    No podía olvidar tampoco cómo se sentía cuando Alessandro reía, cuando bromeaba con ella o cuando le contaba historias. Quería que todo eso fuera real y que él fuera el tipo de hombre que tanto deseaba que fuera.


    Quería tener fe y quería quedarse a su lado.


    Lo deseaba más que nada en el mundo.


    Alessandro se había quitado la corbata y la chaqueta del traje en cuanto llegaron al ático, también se había desabrochado los botones superiores de su camisa y tenía el aspecto de lo que era, el director general peligroso, cruel e inteligente de Corretti Media. Un hombre de gran riqueza y poder. El hombre que había tomado su cuerpo, su dolorosa historia, el corazón y el alma.


    Y sabía que acabaría tomando mucho más, de eso no tenía ninguna duda, si ella se lo permitía. Si se quedaba a su lado.


    Pero sabía que él no la amaba. No se hacía ilusiones, Alessandro solo le hablaba de la necesidad que tenía de ella, de deseo y de sexo.


    Sabía que para él solo era lujuria, nada más. Tenían una conexión muy intensa y había mucha química entre los dos. Pero, aparte de eso, estaba tan sola como lo había estado meses atrás, cuando se dio cuenta de que ni siquiera estaba a salvo en la casa de sus padres, poco antes de salir huyendo.


    Creía que los últimos cuarenta días habían estado llenos de lujuria y de fuegos artificiales, pero no podía esperar nada más de él. Solo había sido una distracción para Alessandro.


    Él levantó entonces la vista y la miró. Había un brillo especial en sus ojos verdes.


    —Ya han sido publicadas —le dijo sin expresar lo que sentía.


    Elena se dio cuenta de que ya no tenía nada que hacer. Las fotografías de los paparazis estaban en Internet y solo era cuestión de tiempo...


    Tenía que ponerse en lo peor y actuar asumiendo que Niccolo ya iba en su búsqueda.


    —Me tengo que ir —le dijo con nerviosismo.


    Tenía que actuar antes de que Alessandro tratara de quitarle esa idea de la cabeza o antes de que ella misma cambiara de opinión.


    —Tengo que salir de aquí ahora mismo.


    —¿Y adónde vas a ir? —le preguntó Alessandro con frialdad—. ¿Tienes un plan o te vas a limitar a huir como la otra vez?


    —Eso no importa —respondió ella tratando de mostrarse tan distante y fría como él—. El caso es que me tengo que ir lejos de aquí.


    Alessandro dejó la tablet en el sofá y se quedó mirándola durante un buen rato. Lo hacía casi como si nunca la hubiera visto antes.


    Elena reprimió un escalofrío y descubrió que no podía respirar.


    —Creo que deberías casarte conmigo —le dijo él.

  


  
    Capítulo 9


     


    A Elena se le detuvo el corazón en el pecho. Lo miró fijamente. No podía moverse. No podía hablar.


    Alessandro se encogió de hombros, como si lo que acababa de decirle fuera tan normal como lo habría sido ofrecerle una taza de café. Pero vio que no estaba tan tranquilo como parecía, no dejaba de mirarla.


    —Es la única manera de vencer a Niccolo a su propio juego —le dijo con calma.


    Le hablaba como si el matrimonio no fuera más que un contrato que requería su firma, uno que ni siquiera se iba a molestar en leer con cuidado.


    —No has conseguido nada huyendo de él. ¿Cómo crees que va a terminar esto?


    —Terminará cuando muera mi padre —le respondió ella cuando pudo recuperar el habla—. Soy la albacea de la herencia. Y, obviamente, Niccolo no va a ser capaz de manipularme tan fácilmente como ha manipulado a mi padre.


    —Te dijo que no se iba a detener ante nada, que se casaría contigo aunque acabaras por su culpa en una silla de ruedas —le recordó Alessandro con el ceño fruncido—. No va a parar. De hecho, no me extrañaría que te diera un golpe en la cabeza y tratara de casarte contigo aunque estés en coma.


    Elena no podía pensar con claridad. Todo le daba vueltas y temía perder el equilibrio. Una voz en su interior quería celebrar lo que Alessandro le había sugerido, pero no podía hacerlo, sabía que no era real. No podía serlo.


    —Pero no creo que la solución sea casarme contigo en vez de con él —le dijo ella.


    —Claro, ahora recuerdo que te opones radicalmente a casarte con alguien por razones meramente prácticas. ¿Acaso prefieres que ese hombre te arrastre por el pelo hasta el altar y que lo haga a la melodiosa música de sus amenazas?


    —Esto no me parece práctico —repuso ella.


    —Niccolo no te hará nada si eres mi esposa —insistió Alessandro con fuego en su mirada—. Su objetivo desaparecerá en cuanto se celebre la ceremonia. Si estás casada, ya no podrá hacer nada con los terrenos. Pasarán a ser míos y el problema estará resuelto.


    —El día de nuestra boda... —murmuró ella absorta.


    No sabía qué pensar, no podía hacerlo con claridad.


    Le pareció ver algo en los ojos de Alessandro, algo masculino y primitivo que no tardó en ocultar. No entendía qué podía ser. Después, se encogió de hombros una vez más y tomó su tablet para seguir trabajando, como si no le importara nada más, como si lo que le acababa de ofrecer no fuera más que un favor que se le había ocurrido para echar una mano a un amigo en apuros.


    —¿De verdad crees que voy a dejarte que te vayas sin más? ¿Que me voy a lavar las manos y no preocuparme por lo que te pueda pasar? —le había preguntado hacía una semana.


    Había querido creer que Alessandro no iba a dejarla en la estacada, que no podía hacerlo. Y seguía pensando lo mismo.


    —Es tu decisión, Elena.


    Ni siquiera la miraba. Como si esa conversación, su propuesta de matrimonio, no le interesara demasiado, como si fuera un tema que le aburriera. Pero no estaba consiguiendo engañarla. Sabía que era un hombre que nunca suplicaba y, aun así, lo había hecho. Creía que eso tenía que significar algo.


    —Sé que odias el apellido Corretti —le dijo Alessandro en el mismo tono—. Pero todo lo que tienes que hacer es aceptarlo y terminará esta locura. Es muy sencillo.


    Pero a ella no le parecía sencillo, todo lo contrario. Tenía una horrible sensación de angustia en su pecho.


    Abrió la boca para hacer lo sensato y rechazar su ofrecimiento. Tenía que irse de allí y de Sicilia, salvarse a sí misma, pero supo en ese instante que no iba a hacerlo.


    Supo que iba a aceptar lo que le ofrecía con tal de estar con él, aunque para ello tuviera que casarse en esas cuestionables circunstancias, sabiendo que él nunca iba a sentir lo mismo que ella.


    Creía que nada había cambiado. Seguía siendo la misma niña egoísta y tonta que había sido. Quería que Alessandro la amara cuando sabía que aquello no era más que un juego para él y que, tarde o temprano, se cansaría de ella.


    Aun así, una parte de ella todavía era lo suficientemente vanidosa como para pensar que Alessandro podría cambiar de opinión, que ella podría cambiarlo. Se dio cuenta de que no había aprendido nada en todo ese tiempo.


    —Y, por supuesto, tómate todo el tiempo que necesites para aceptar la que es tu única alternativa —le dijo entonces Alessandro con ironía—. No me importa esperar.


    No sabía si podría hacerlo, si podría entregar la cosa más importante de todo lo que tenía, el futuro de su pueblo. Era además la herencia de su familia, sus terrenos. Era una apuesta demasiado alta cuando aún no estaba segura de que Alessandro fuera el tipo de hombre que ella había imaginado. No sabía si realmente iba a hacer lo correcto.


    Pero lo amaba.


    Sabía que estaba siendo muy tonta, pero no podía evitarlo.


    Miró a su alrededor y se quedó contemplando las impresionantes vistas de la ciudad desde esos ventanales, pero lo que veía reflejados en los cristales era los rostros de sus padres. Sus pobres padres...


    Creía que se merecían algo mejor, una hija mejor.


    —¡Qué petición de mano tan romántica! —le dijo cerrando un instante los ojos—. ¿Cómo podría negarme?


     


     


    Más tarde esa misma noche, Alessandro se quedó mirando a Elena mientras dormía. Desde la puerta de su dormitorio, la vio allí y apenas pudo controlar sus ganas de gritar victorioso, se sentía triunfal y muy posesivo.


    Sabía que podría despertarla y que ella se volvería hacia él medio dormida, sabía que podía hacerle el amor y que ella suspiraría levemente, abrazándolo con sus piernas y sus brazos.


    Sabía qué esperar. Lo había hecho muchas veces.


    Pero esa noche era diferente. Esa noche, Elena había accedido a ser su esposa.


    Su esposa.


    No había sabido que había tenido la intención de pedirle que se casara con él hasta que lo hizo. Y después de decirlo en voz alta, había comprendido que no había otra solución aceptable para esa situación.


    Elena tenía que ser suya y tenían que hacerlo de una manera legal. No le importaban los problemas que su decisión pudiera causar.


    Sabía lo que le estaba pasando. Era consciente de ello, pero no quería pensar en eso ni tratar de ponerle un nombre. No iba a hacerlo hasta que Elena fuera completamente suya.


    Se apartó de la cama y se obligó a bajar las escaleras.


    Fue al despacho que tenía en casa y se sentó ante su imponente escritorio. Frunció el ceño al ver todo el trabajo que Giovanni había preparado para su revisión. Pero no se puso a trabajar en el primer informe, sino que se quedó mirando la foto que tenía en una esquina de su escritorio.


    Era una foto de familia de la que había querido deshacerse desde que se la diera su abuela hacía ya unos años. Todos los Corretti estaban reunidos alrededor de su abuela Teresa en la fiesta de su cumpleaños.


    El viejo Salvatore sonreía a la cámara mientras sujetaba la mano de Teresa. Estaba tal y como lo recordaba. Siempre había creído que ni la muerte iba a poder con él.


    El padre de Alessandro y su tío, aún vivos, posaban uno a cada lado de la abuela, junto a sus respectivas esposas e hijos. Teresa había sido durante mucho tiempo la única fuerza unificadora en la familia. Y su cumpleaños era el único día del año en el que se reunían todos.


    Suspiró y tomó la fotografía. Su tío y sus cuatro primos lucían sonrisas tan falsas como las de su propia familia inmediata. Al final, por mal que se llevaran, eran todos iguales. Todos ellos estaban condenados a la sórdida historia de ese clan. A veces envidiaba a Angelo, el único miembro de la familia que faltaba en la foto.


    Su hermana, Rosa, era la única que sonreía de verdad. Santo y él estaban muy juntos en la foto y parecían estar conteniendo la risa. Su padre tenía el mismo aspecto altivo y arrogante de siempre. Su madre también estaba como siempre, bella y enfadada, siempre enfadada.


    —No deberías haber pasado tanto tiempo fuera —le había dicho su madre esa tarde—. Te hace parecer débil, como si hubieras estado lamiéndote las heridas mientras tu primo te ha robado la novia y ha convertido a nuestra rama de la familia en un hazmerreir en todo Palermo.


    —¡Déjalo estar! —había replicado él.


    —Supongo que harás algo para vengar lo que te ha hecho, ¿no? —le había sugerido Carmela Corretti—. El honor de nuestra familia así lo exige.


    —¿El honor? No es esa la palabra que yo habría elegido, madre. Y me sorprende especialmente que lo sugieras tú.


    Su madre había contenido un segundo el aliento, como si él la hubiera ofendido. Pero Alessandro conocía bien a la mujer que lo había criado. Sabía que era una mujer despiadada y cruel.


    —Eres igual que tu padre —le había dicho con saña—. Una perfecta fachada y un interior podrido.


    Suspiró al recordar la conversación.


    Estaba tan cansado de todo eso... Harto de las riñas, las rencillas familiares y las peleas.


    No sabía si él era realmente diferente. Carlo Corretti, su padre, había sido capaz de aprovecharse de cualquiera para sus propios fines y siempre había recurrido al engaño y a la violencia cuando esas eran las soluciones más fáciles.


    Recordaba muy bien lo que le había dicho a los diez años, cuando lo sorprendió con una amante en la cama que compartía con Carmela.


    —Yo soy quien decido lo que está bien y lo que está mal —le había dicho con total desvergüenza.


    Alessandro lo había odiado con todas sus fuerzas.


    Levantó entonces la vista. Elena dormía en el piso superior. Creía que ella se merecía algo mejor, lo sabía. Ella no era como Alessia Battaglia, que había sido consciente de lo que implicaba ser un Corretti. Elena ya había escapado de Niccolo Falco y del triste futuro que habría tenido a su lado.


    Creía que un hombre mejor que él, uno que no fuera realmente como su padre, la liberaría de inmediato.


    En cambio, la había manipulado de forma deliberada. No tenía que casarse con él para estar a salvo, tenía un buen equipo de abogados que podría ayudarla y salvar el pueblo. Eran profesionales que podían aniquilar las pretensiones y amenazas de Niccolo Falco en una sola mañana de trabajo.


    Se dio cuenta de que su madre tenía razón. Estaba siguiendo los pasos de su padre, no podía fingir que era distinto. Pero, al final, tampoco importaba eso. La deseaba demasiado para hacer lo que sabía que tenía que hacer.


    Decidió que, a modo de castigo o penitencia, mantendría las distancias con ella hasta que se casaran. Sufriría esa tortura convenciéndose de que así iba a reparar el daño y el engaño. Y que eso lo convertía en alguien distinto a quien era en realidad: el hijo de su padre.


    Lo que no podía hacer era dejar que se fuera de su lado.


     


     


    Cuatro días más tarde y con una licencia especial que él había obtenido de manera probablemente irregular, Elena se casó con Alessandro Corretti en una pequeña ceremonia civil.


    Fue a las diez y media de la mañana, en un pequeño pueblo a las afueras de Palermo en el que Elena nunca había estado. Tampoco conocía al nombre que los había casado, pero se había presentado como el alcalde de la localidad. Y también desconocía a los dos testigos que los acompañaron, contentos de poder ganarse una buena propina de Alessandro en tan poco tiempo.


    La ceremonia duró unos veinte minutos.


    Alessandro había pagado extra al ayuntamiento para que les dejaran usar una sala privada. Elena se miró entonces en el pequeño espejo de la habitación y se pasó los dedos por la parte delantera del vestido que llevaba. Era sencillo, pero muy elegante. Tenía un buen escote y le llegaba por las rodillas. Llevaba el pelo recogido en un moño muy sofisticado y se había puesto un collar de perlas.


    Tenía un aspecto elegante y chic, pero no se reconocía.


    Y eso tampoco le extrañó. Elena Calderon ya no existía, se había convertido en la signora Elena Corretti.


    Tuvo que respirar profundamente para tratar de calmar una oleada de emoción que no quería examinar en ese momento y miró de reojo a Alessandro.


    Era su marido.


    Pero no la amaba.


    Era algo que no podía olvidar en ninguno momento, no podía ser presa de su propia imaginación y de sus absurdas esperanzas. Decidió que lo mejor que podía hacer era dejar las cosas muy claras desde el principio.


    Alessandro estaba al lado de la puerta de la sala, hablando por el móvil. El teléfono había sonado unos segundos después de que firmaran en el registro. Le había dicho entonces que era una llamada importante y habían entrado de nuevo en esa sala que habían usado antes de la ceremonia.


    —¿Cuándo crees que deberíamos divorciarnos? —le preguntó ella bruscamente en cuanto terminó de hablar por teléfono.


    Se lo dijo con la mirada perdida en el paisaje que se veía por la ventana. Estaban en medio del campo siciliano. Era un sitio precioso.


    —¿Has pensado ya en cuánto tiempo deberíamos estar casados? —insistió.


    Como Alessandro no respondía, se dio la vuelta. Él la miraba con asombro.


    —Llevamos diez minutos casados, Elena —le dijo Alessandro—. ¿No crees que esta conversación es un poco prematura?


    —Me hiciste ver que esta era la única opción razonable que tenía y una manera conveniente de solucionar el problema de Niccolo —le recordó ella tocando los anillos que Alessandro había deslizado en su dedo. No es nada más. ¿Qué importa si hablamos de esto ahora?


    Vio que estaba furioso, pero no la asustaba. Era mejor verlo así que como el frío directivo en el que se había convertido desde que regresaran a Sicilia. Había estado muy distante durante esos últimos días, ni siquiera la había tocado.


    Prefería al Alessandro que tenía frente a ella en esos momentos. A ese lo conocía bien.


    —Te sugiero que dejes el tema —le advirtió Alessandro tratando de controlar su enfado.


    Había un brillo en sus ojos que llevaba días sin ver, había pasión y deseo. Le gustaba verlo así, lo necesitaba.


    —¿Y eso? —le preguntó ella para provocarlo más aún—. ¿Acaso prefieres una anulación?


    Alessandro se echó a reír. Era un sonido que le encantaba, todo su cuerpo se estremeció. La miraba de una manera que conseguía derretirla por completo.


    —Te lo advertí —le dijo Alessandro mientras ponía el cerrojo a la puerta.


    El sonido hizo que se quedara sin aliento. Alessandro cruzó la habitación en un solo paso, la atrajo hacia él y la llevó casi sin esfuerzo hasta el viejo sofá que había en la sala. Después, la sentó a horcajadas en su regazo sin que ella pudiera o quisiera hacer nada por evitarlo.


    Le subió el vestido hasta las caderas y le arrancó las braguitas con una ferocidad que hizo que se sintiera aún más excitada. Y él mismo pudo comprobar hasta qué punto lo estaba cuando comenzó a acariciarla con sus dedos. Ardía por él, siempre lo hacía. No pudo evitar jadear su nombre y Alessandro se rio de nuevo ante la evidencia de su deseo. Se derretía en sus manos.


    Agarró con fuerza las solapas de su traje. No podía dejar de mirarlo. Era aún más bello con esa ferocidad, esa hambre por ella que le cambiaba completamente la cara. Se dio cuenta en ese instante de hasta qué punto estaba entregada a él. Era completamente suya.


    Alessandro no apartó la mirada de ella mientras metía la mano entre los dos y se bajaba la cremallera de los pantalones. No dejó de observarla mientras abría un preservativo con los dientes y se lo ponía con una sola mano. Y la miró también mientras se deslizaba con fuerza dentro de ella, agarrando su trasero con las manos para moverla al ritmo que le gustaba.


    —Olvídate de la anulación, no va a pasar —le dijo él con furia—. Y, por si no lo sabes, lo que estamos haciendo ahora mismo es consumar el matrimonio.


    Ella echó la cabeza hacia atrás cuando sintió que el placer se acumulaba en su interior, elevándola hasta el cielo, moviéndose al maravilloso ritmo que marcaba Alessandro. Se sentía completamente entregada, se sentía parte de él.


    Alessandro intensificó los movimientos y sintió que se comenzaba a deslizarse hasta el borde del abismo. Le resultaba tan fácil conseguirlo... Y no necesitaba mucho tiempo. Aún estaba vestida, aun llevaba sus zapatos y las perlas que Alessandro le había regalado esa mañana. Aún estaba locamente enamorada de ese hombre duro y peligroso que estaba tan profundamente dentro de ella en ese instante y que sabía tan bien cómo hacerla disfrutar. Ese hombre que, sin saber muy bien cómo había pasado, se había convertido en su marido.


    No sabía qué significaba, ni cuánto tiempo iba a durar. En ese momento, no le importaba.


    —Eres mía, Elena —susurró él con fiereza—. Eres mi esposa.


    Fue esa palabra la que la empujó al clímax y sintió que volaba entre sus brazos. Tuvo que taparse la boca con la mano para ahogar los gritos y Alessandro no tardó mucho más en llegar a lo más alto.


    Cuando volvió en sí, vio que él la observaba. Estaba muy serio y le asustó pensar en lo que podía haber visto en su cara, le preocupaba haber revelado demasiado.


    —No me hables tampoco de divorcio —le dijo en voz baja—. Hoy, no.


    Se inclinó hacia adelante y la ayudó a ponerse de pie. Se sentía insegura, le temblaban las piernas. Se miró en el espejo y vio que apenas se había despeinado. Se alisó el vestido con manos temblorosas mientras él se abrochaba los pantalones y vio que se agachaba para recoger las braguitas de encaje que le había arrancado.


    Había estado demasiado desesperado para esperar a quitárselas y ese detalle, sin saber muy bien por qué, hacía que se sintiera más estimada por él que los veinte minutos de ceremonia que habían tenido.


    Tendió la mano hacia él para que le diera la prenda, pero Alessandro le dedicó media sonrisa y se la guardó en el bolsillo.


    —Un recuerdo de nuestra boda —le dijo con picardía—. Lo guardaré siempre.


    Ella le devolvió la sonrisa, pero con mucha más frialdad.


    —Bueno, Alessandro, entonces estamos los dos de acuerdo en solicitar la anulación —le dijo con ironía—. Ha sido un placer tener una discusión tan racional y útil contigo. Gracias.


    Alessandro se rio de nuevo y fue hacia la puerta.


    —Podemos seguir hablando del tema en el coche —le dijo él—. Tengo una reunión a la una y no quiero llegar tarde.


    Recordó entonces quién era. No podía abandonar sus compromisos ni el día de su boda. Sobre todo cuando solo se trataba de una formalidad sin significado para él. Fue un recordatorio brutal de la realidad.


    Por mucha pasión que hubiera, no podía esperar nada más, porque no lo había. No podía olvidarlo.


    Respiró profundamente y lo siguió.


    Su móvil sonó de nuevo mientras salían de la sala. Alessandro contestó y se puso a hablar. En el vestíbulo, le abrió la puerta de cristal del ayuntamiento para que pasara ella primero.


    —Espérame en el coche —le dijo Alessandro mientras entraba de nuevo en el vestíbulo.


    La puerta se cerró tras ella y suspiró. Era una mañana brillante y soleada de julio, el día perfecto para una boda.


    Se dio cuenta de que tenía que encontrar la manera de aceptar su situación y soportarlo mientras durara. De otro modo, no se veía capaz de sobrevivirla.


    Mantuvo los ojos en el suelo mientras bajaba la escalinata del ayuntamiento, aún le temblaban las piernas y los tacones no ayudaban en absoluto. Tuvo que aferrarse a la barandilla mientras bajaba.


    Llegó al último escalón y se apartó un poco para pasar al lado de un hombre que esperaba allí, de espaldas al ayuntamiento. El elegante deportivo de Alessandro estaba aparcado cerca de la fuente en el centro de la plaza del pueblo.


    —Disculpe —murmuró distraídamente mientras trataba de pasar al lado de ese hombre.


    Le sonrió con educación y se quedó sin aliento.


    Era Niccolo.


    Palideció al instante y sintió que se le contraía el estómago.


    —Niccolo... —susurró con incredulidad.


    Sentía que estaba inmersa en una de las pesadillas que la había mantenido despierta durante esos últimos meses. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la fulminaba con la mirada.


    No podía creer que ese hombre, que la había perseguido durante todo ese tiempo, hubiera dado con ella.


    Le costaba entender lo que estaba sucediendo. Precisamente ese día, allí, en ese momento...


    —Elena —le dijo con una voz casi amable que contrastaba con la frialdad de su mirada—. Por fin...

  


  
    Capítulo 10


     


    Elena sabía que necesitaba decir o hacer algo.


    Tenía que gritar para pedir ayuda, quitarse los zapatos y salir corriendo, alejarse todo lo que pudiera de Niccolo. Pero no era capaz de mover ni un solo músculo.


    —¿De verdad creías que no iba a terminar encontrándote? —le preguntó con media sonrisa.


    Miró presa del pánico las escaleras. Sabía que Alessandro seguía allí dentro, podía verlo al otro lado de esa puerta de cristal, pero estaba de espaldas a la plaza. No veía lo que estaba sucediendo.


    No sabía por qué había llegado a creer que Alessandro podía mantenerla a salvo cuando había sabido siempre que era algo con lo que iba a tener que enfrentarse ella y solo ella.


    Niccolo vio a Alessandro y la miró luego a ella. Su expresión se volvió aún más terrorífica.


    —No eres más que una mujerzuela inútil, Elena —le dijo con maldad—. Yo te saqué de ese pueblo de pescadores y te convertí en algo mejor. ¿Y es así como me devuelves el favor?


    Elena se enderezó entonces y respiró profundamente. Se dio cuenta de que era más bajo y grueso de lo que recordaba. Eso hizo que se sintiera más fuerte porque significaba que las cosas habían cambiado, que ella había cambiado.


    —No hiciste todo eso por mi bien —replicó ella tratando de reunir todas sus fuerzas—. Lo hiciste porque querías mis terrenos. Y, después, me diste una paliza.


    —Me debes esos terrenos —le gruñó Niccolo—. Yo te vestí, hice que parecieras una princesa y no siguieras apestando a pescado. ¿Y qué hiciste tú? Dejar que un Corretti te robe esas tierras.


    —Él no me ha robado nada —le aseguró ella mirándolo a los ojos—. Y tampoco me ha pegado.


    —¿Cuánto tiempo llevabas liada con él? —quiso saber Niccolo—. Sé que me engañaste, es imposible que lo conocieras por primera vez en Roma. ¿Durante cuánto tiempo estuviste poniéndome los cuernos?


    —¡Me diste una paliza, Niccolo! —le recordó ella con fiereza—. Me amenazaste, mentiste a mi familia...


    —Demasiado bien te traté —la interrumpió él.


    Comenzó a insultarla entonces, a llamarla de todo. Hacía que se sintiera enferma y no podía creer que hubiera llegado a amar a ese hombre.


    —Lo que quiero saber es cómo se siente Corretti cada vez que toma un pedazo de mis sobras —le dijo entonces.


    La agarró con fuerza por el brazo. Le hacía daño, pero ella no hizo ni un ruido, no se inmutó. Se negaba a darle la satisfacción de que la viera sufriendo.


    —¿Lo sabe, Elena? —gruñó entonces—. ¿Sabe que yo ya he estado allí antes que él? —le preguntó con una horrible sonrisa de satisfacción—. No me parece el tipo de hombre al que le guste compartir.


    Algo cambió entonces dentro de ella, lo pudo sentir. No le importó que la estuviera sujetando ni que la mirara de esa manera, ya no le tenía miedo, ya no necesitaba seguir corriendo. Era algo que Alessandro le había dado sin saberlo, la había hecho más fuerte.


    Aunque Niccolo no hubiera resultado ser un canalla, supo en ese instante que no se habría casado con él. Su relación con él había terminado en el momento en el que conoció a Alessandro. Había sentido una conexión con él durante ese breve baile que era mucho más fuerte que lo que había sentido por Niccolo durante todo el tiempo que había estado con él.


    —Pero, claro, no creo que eso le importe demasiado —le estaba diciendo él entonces—. Lo que le importa son esos terrenos. ¿Crees que se molestaría en casarse contigo si no fuera por esa propiedad?


    Él la sacudió entonces con fuerza. Le dolía, pero no trató de apartarse, no defendió los motivos de Alessandro, no lloró ni protestó. Se limitó a mirarlo fijamente, disfrutando de esa sensación. Ya no le tenía miedo y, además, dejó de sentirse culpable por cómo había sucedido todo desde el principio.


    —Nunca me habría casado contigo —repuso ella entonces con firmeza—. Alessandro no hizo más que acelerar las cosas. Tú habrías mostrado tu verdadera cara tarde o temprano.


    —Mira dónde estás —le dijo Niccolo entre dientes—. Sola en este pequeño pueblo. ¿De verdad crees que le importas a un hombre como Alessandro Corretti, que invitó a media Europa a su última boda? Despierta, Elena. La única diferencia entre Alessandro Corretti y yo es que él tiene el dinero suficiente para mentir mejor.


    Sabía que sus palabras le iban a terminar afectando, que estaba sembrando dudas en su mente, pero no podía pensar en eso en esos momentos.


    —Ya no tienes que preocuparte por esas tierras —le dijo ella ignorando el resto y mostrándole que ya no lo temía—. Nunca serán tuyas. Las perdiste en el momento en que pensaste que me podías poner la mano encima.


    Niccolo parecía cada vez más fuera de sí. Tiró de Elena hacia él, encarándose con ella y tratando de intimidarla con su tamaño y su fuerza.


    —Ya no te tengo miedo, Niccolo —le espetó mientras echaba la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara—. Así que suelta mi brazo. Ahora mismo.


    Lo que vio en ella le hizo soltar el brazo de inmediato como si le quemara y ella sonrió de satisfacción. Era una sonrisa real, se sentía libre de él después de tanto tiempo.


    —¡Aléjate de mi esposa, Falco!


    La atronadora voz de Alessandro restalló en la plaza como un látigo y la sobresaltó.


    Le encantó ver cómo retrocedía Niccolo.


    Alessandro no tardó nada en llegar a su lado y acariciar su espalda. Le dio la impresión de que trataba de comprobar que estaba bien. O quizás solo estuviera marcando su territorio.


    —Danos un minuto.


    Elena tardó en darse cuenta de que Alessandro le hablaba a ella mientras miraba a Niccolo, fulminándolo con la mirada. El hombre que conocía había desaparecido. Solo había oscuridad y venganza en su rostro. Se estremeció al verlo así, con un aspecto tan agresivo.


    —Alessandro, por favor —le susurró ella—. No vale la pena.


    Niccolo se burló de ella y Alessandro le pareció aún más grande, más oscuro y aterrador. Nunca había visto su rostro tan frío. Volvió a llamarlo, pero él no la miró.


    —Ve al coche —le ordenó con una voz que nunca había oído antes—. ¡Ahora!


    No sabía cómo llegar a él, hacerle entender que no merecía la pena ponerse a la altura de ese cretino. No comprendía lo que estaba pasando, solo que no podía permitir que hiciera las cosas que su rostro parecía prometer.


    Pero recordó entonces que él no la amaba, que solo era una esposa temporal. Y que quizás se hubiera casado con ella por las tierras y ella hubiera estado demasiado ciega para verlo. A lo mejor, ese era su verdadero rostro.


    Se sentía desgarrada por dentro, pero le obedeció.


     


     


    Alessandro quería matar a Niccolo Falco y quería hacerlo muy lentamente y con sus propias manos.


    —Felicidades —le dijo Niccolo—. Parece que has conseguido tenerla a raya.


    Sabía que su padre se habría limitado a darle una patada en la rodilla para que cayera al suelo y darle una paliza después en un lugar más privado. Había visto cómo lo hacía durante años y a su padre no le había gustado nada ver que su hijo no aprobaba sus violentos métodos.


    Nunca se había sentido más próximo a un Corretti de verdad de lo que se sentía en esos momentos. Solo podía pensar en hacerle pagar por lo que le había hecho a Elena y en vengarse de él.


    —Ten mucho cuidado —le dijo entre dientes tratando de calmarse un poco—. Estás hablando de mi esposa.


    Niccolo también parecía estar fuera de sí. Le miró las manos y tuvo que controlarse al recordar que las había usado para herir a Elena.


    —Sí, pero yo la tuve antes y de todas las maneras que te puedas imaginar —le provocó Niccolo.


    —No te lo voy a advertir de nuevo.


    Pensaba que sería muy fácil hacer con él lo que quería. Y sabía que se lo merecía, no era más que un parásito, un delincuente. Ni siquiera tendría que ensuciarse las manos, sabía que podía llamar a algunos de los antiguos secuaces de su padre para que se encargaran del asunto. Eso también era parte de su sucio legado familiar. Solo tenía que hacer una llamada telefónica para conseguirlo.


    Así era él. Se dio cuenta de que tanto su madre como Elena tenían razón.


    Hasta ese momento, nunca había entendido lo fácil que podía llegar a ser cruzar esa línea que separaba el bien del mal. Nunca había entendido la tentación de hacerlo. Esa oscuridad que sentía dentro de él ni siquiera le parecía tan negra mientras miraba a ese malnacido que había aterrorizado Elena.


    Pero pensó entonces en ella y en cómo había llorado entre sus brazos. Aunque no lo merecía, Elena había confiado plenamente en él, contándole toda la verdad, e incluso se había casado con él. No podía entender por qué lo había hecho y no sabía si iba a llegar a saberlo aún día. Pero era algo que brillaba dentro de él con una luz nueva, algo que le daba esperanza.


    Elena le había pedido que fuera el tipo de hombre que siempre hacía lo correcto y lo había mirado como si él nunca pudiera llegar a ser un hombre como su padre, como si tuviera fe en él a pesar de todo.


    —¿Por qué ella? —le preguntó entonces Niccolo dando un paso más hacia él—. ¿Porque fue mía?


    Alessandro le sonrió con frialdad.


    —Porque puedo.


    Niccolo se echó a reír.


    —No eres más que un matón con trajes a medida —le dijo.


    Decidió entonces que ya había tenido suficiente. Estaba harto de Niccolo, de todo eso y de la bestia en la que había estado a punto de convertirse, esa espiral oscura en la que casi se había perdido.


    Elena, en cambio, había llevado la luz a su vida y quería más.


    —No quiero volverte a ver, Falco, ni te acerques a mí. Si lo haces, atente a las consecuencias —lo amenazó él acercándose un poco más—. Y aléjate de mi esposa. Tú y tu patética familia.


    Niccolo retrocedió. Estaba completamente rojo y lo fulminaba con los ojos.


    —No te preocupes —replicó—. Cuando termino con una mujerzuela...


    No dejó que dijera ni una palabra más, lo detuvo con el puño.


    Sintió el crujido de sus huesos y supo que le había roto la nariz. Oyó su grito de dolor mientras caía al suelo.


    Creía que en realidad no era como su padre, pero tenía la suficiente sangre Corretti en sus venas como para haber disfrutado de ese momento.


    —La próxima vez, no seré tan amable —le prometió Alessandro.


    Se alejó dejando a Niccolo Falco sangrando en el suelo.


    Pero vivo.


     


     


    —Siento tanto haber dejado que te tocara —le dijo Alessandro a Elena en cuanto volvió al coche—. No volverá a pasar.


    —No me hizo daño —respondió ella.


    Le pareció que estaba demasiado tranquila y distante para lo que acababa de pasar.


    —¿No tenías una importante reunión? —le preguntó Elena al ver que seguía observándola y no arrancaba el motor.


    Sin saber muy bien por qué, recordó entonces que aún tenía su ropa interior en el bolsillo, que le bastaría con acercarse y tocarla para tenerla gimiendo su nombre en cuestión de segundos. Pero encendió el coche y salió de la plaza de ese pequeño pueblo para regresar a Palermo.


    No le extrañaba que estuviera asustada y también enfadada con él. Después de todo, Alessandro le había asegurado que no tenía nada que temer, que Niccolo no iba a encontrarla.


    Pensó que quizás incluso lo culpara por lo que había pasado. Eso podía aceptarlo. Creía que podía lidiar con cualquier cosa. Elena se había casado con él y tenían todo el tiempo del mundo, el resto de sus vidas frente a ellos.


    Hicieron el trayecto en silencio. Alessandro no dejaba de repetirse en la cabeza que Elena era su esposa y que él no era como su padre. Sabía que la situación no era perfecta, que tenían que mejorar algunas cosas, pero tenía esperanza.


    —¿Por qué le pegaste? —le preguntó ella cuando ya entraban en la ciudad.


    —Debería haberlo matado —respondió—. Quería hacerlo...


    Pero no lo había hecho y era algo que no iba a olvidar.


    —No digo que no se lo mereciera, solo tenía curiosidad por saber qué dijo para que le dieras ese puñetazo.


    La miró cuando se detuvo en un semáforo. Se le pasó por la cabeza hablarle de su padre y de lo violento que había sido, pero se abstuvo de hacerlo. Creía que ya habría tiempo después para decírselo.


    —Te insultó, te llamó «mujerzuela”.


    —¡Ah! —exclamó ella con demasiado calma y las manos cruzadas sobre el regazo—. Entonces, ¿solo está bien cuando lo haces tú?


    Alessandro se quedó un segundo sin aliento.


    —Maldita sea, Elena. Yo... —comenzó él.


    —Ya ha cambiado el semáforo —lo interrumpió Elena.


    Maldijo en siciliano y siguió conduciendo. Cuando llegaron frente a la sede de Corretti Media, detuvo el coche con un brusco frenazo. Pero Elena salió del coche antes de que pudiera abrirle la puerta y fue hacia la entrada como si no le importara que él la estuviera siguiendo o no. Apretó los dientes y fue hacia ella.


    No la alcanzó hasta que Elena se detuvo frente al ascensor.


    —¿Alguna cosa más que quieras echarme en cara hoy? —le preguntó tratando de controlar su genio cuando entraron en el ascensor y las puertas se cerraron—. ¿Quieres que tengamos otra discusión como la que tuvimos en el ayuntamiento sobre el divorcio?


    Elena tenía la mirada fija en la pared opuesta y en el panel de botones, pero vio que se había ruborizado.


    —No —le dijo con una voz que no reconoció—. Lo siento. No sé por qué dije eso.


    —¿Es verdad que no te ha hecho daño? —le preguntó en un tono más amable.


    Ella lo miró entonces y vio que había una sombra de tristeza en sus ojos azules.


    —No, no me ha hecho daño.


    Pero sabía que estaba mintiendo. Había algo en su voz... Parecía tan vulnerable...


    —Elena —le dijo él—. Tienes que saber que...


    Pero su móvil sonó en ese momento y Elena apartó la mirada. Volvía a estar distante y a esconderse tras una máscara de tranquilidad. No podía soportarlo.


    —Dime lo que te pasa —le pidió él—. Dime qué es lo que ha ocurrido.


    —Deberías contestar —le dijo ella con tranquilidad—. Seguro que es importante.


    Sacó el teléfono para mirar la pantalla y no le sorprendió quién era.


    —Es mi familia... —comenzó sin saber cómo comprimir en pocas palabras la historia de riñas y peleas—. Hay toda clase de divisiones y pequeñas guerras entre los miembros de la familia Corretti.


    —Leo los periódicos, Alessandro —le dijo suavemente—. Conozco a tu familia y creo que deberías contestar.


    —Siempre lo hago, pero no cambia nada. Siempre que hay una posibilidad de poner fin a esta absurda guerra, nos aseguramos de destruirla. Empiezo a creer que siempre será así.


    Elena se quedó mirándolo en silencio. No tenía ni idea de lo que debía de estar pensando.


    —Entonces, soluciónalo —le sugirió con una sonrisa casi real—. ¿No es eso lo que haces siempre?


    —No —replicó—. Es obvio que no.


    Siguieron mirándose a los ojos. Algo estalló entre ellos en ese ascensor, era un tipo diferente de fuego al habitual, y tuvo la terrible sensación de que la había perdido, que la verdadera Elena había desaparecido.


    Y no lo entendía, sabía que estaba allí, solo llevaba una hora casado con ella. Era suya.


    —Piensa en qué es lo más justo, lo correcto, y hazlo —le dijo ella—. Hazlo aunque te duela. Tu familia se lo merece.


    —¿Y si no lo merecen?


    Le pareció ver compasión en su mirada o quizás lo estuviera imaginando porque era eso lo que quería.


    Se abrieron entonces las puertas del ascensor y ella apartó la mirada. Estaban en la planta de dirección de Corretti Media.


    Su teléfono sonó de nuevo, insistente y molesto.


    —Puede que tu familia no lo merezca, Alessandro. Pero tú sí.


    —¿Yo? Me temo que yo me lo merezco menos que nadie —repuso él.


    Se quedaron en silencio. Había tantas cosas que quería decirle y no podía. Dijo su nombre otra vez, pero ella no contestó.


    —Ve —le susurró Elena.


    Después de que él saliera y la puerta del ascensor se cerrara con ella dentro, se dio cuenta de lo que había visto durante un segundo en sus ojos, una profunda tristeza.


     


     


    Elena tomó el primer vuelo de la tarde desde el aeropuerto de Palermo al de Nápoles. Había alquilado un coche para que la llevara después de regreso a su aldea. Se acomodó en el asiento de clase turística que había comprado con el dinero que había ganado trabajando como camarera en el yate de Alessandro. No había querido usar el que él, o probablemente alguno de sus empleados, le había dejado en el ático en una carpeta con su nombre en el que también había encontrado una selección de tarjetas de crédito.


    Cuando el avión despegó y se elevó en el aire por encima de Sicilia, se obligó a no mirar hacia atrás.


    «Porque puedo», le había dicho Alessandro a Niccolo.


    Creía que esa era la razón por la que había hecho todo. Por eso había bailado con ella en Roma y por eso se había casado con ella. Tal y como ella había sospechado, todo había sido un juego. Lo había hecho porque podía. Estaba segura de que Alessandro no sabía que ella se lo había oído decir a su exnovio.


    Y, mientras esperaba en el coche de Alessandro a que terminara de hablar con Niccolo, se había enfrentado por fin a los hechos que había estado evitando durante demasiado tiempo.


    Había estado segura de que ella, Elena Calderon, merecía que alguien como Niccolo la eligiera a ella entre todas las chicas de la aldea, sacándola de allí para vivir una fastuosa vida de joyas, vestidos caros y lujosas villas.


    Alessandro había tenido razón al acusarla de eso, pero no en los motivos. Y con él era mucho peor, era el hombre más poderoso que había conocido nunca.


    Una parte de ella creía que no merecía menos que el director general de una de las empresas de comunicación de mayor éxito en Europa, que merecía también anillos de diamantes, islas privadas y un ático de tres pisos.


    No podía creer que pudiera llegar a ser tan vanidosa.


    Recordó entonces una de las últimas noches que habían pasado en la isla. Habían estado juntos en la playa para ver la puesta de sol. Él se había sentado con las piernas abiertas detrás de ella y había sido increíble estar así con él viendo cómo el sol se hundía en el horizonte. Se había sentido llena de esperanza y muy optimista.


    Hasta que recordó la última vez que se había sentido de esa manera. Había sido la noche de ese baile en Roma. Después de vestirse con el nuevo vestido que Niccolo había elegido para ella, no había podido dejar de mirarse en el espejo de su suite del hotel. Entonces había sentido la misma sensación de bienestar y felicidad. Había estado convencida de que se merecía ese tipo de vida.


    Al recordarlo esa noche en la playa con Alessandro, no había podido evitar estremecerse.


    —¿Qué te pasa? —le había preguntado él.


    —Nada —había mentido ella.


    Alessandro le había sonreído entonces y la había besado, había actuado como un hombre enamorado.


    Se había quedado sin aliento al verse entre sus brazos, se había dado cuenta entonces de que no se trataba de una coincidencia. Estaba convencida de que había sido una señal que no debía ignorar y que, cuando los cuarenta días llegaran a su fin, tenía que dejarlo.


    Pero no solo no lo había hecho, sino que había accedido a casarse con él. Se había dado cuenta de que todas las decisiones que había tomado durante los últimos seis meses las había hecho desde el miedo.


    Había tenido miedo de lo que Niccolo pudiera a hacerle, miedo a decepcionar a sus padres y miedo a perder Alessandro, un hombre que la había insultado desde el principio, que había tenido muy mal concepto de ella aunque la deseaba y que, incluso cuando decidió casarse con ella, lo había hecho deprisa, en secreto y en un remoto pueblo donde nadie lo conocía.


    Creía que Niccolo era un desgraciado, pero al menos había tenido razón en una cosa. Ella nunca iba a poder pertenecer a su mundo, por muchos vestidos caros o joyas que llevara, siempre iba a seguir siendo una chica de pueblo y nunca iba a encontrarse a gusto con un hombre como Alejandro. Que además era un Corretti.


    Quizás fuera realmente el hombre que decía, uno que se esforzaba por hacer lo correcto, pero ya no importaba. Pensó en la dolorosa conversación que habían tenido en el ascensor. Deseaba creerlo y pensar que la oscuridad que había visto en él era solo una reacción, algo que no había podido controlar al encontrarse con Niccolo, esperaba que no fuera ese su verdadero rostro.


    De un modo u otro, había llegado la hora de volver a casa y dejar de participar en juegos que apenas entendía. Y necesitaba hacer frente a lo que había hecho. Tenía que pedir perdón a sus padres. No solo por haber anulado una boda y haberse casado con otro hombre que podía echarlo todo a perder, sino por no haber confiado en ellos lo suficiente. Tenía que disculparse por no haberse quedado allí y luchar contra las mentiras que Niccolo les había dicho, por pensar que no podían quererla lo suficiente como para superar su decepción. Y también tenía que pedirles perdón por haber huido de allí.


    No había conseguido solucionar nada. Lo había hecho por miedo y por egoísmo. Había dañado a la gente que más la quería, les había roto el corazón.


    Había fracasado, los terrenos de su familia ya no estaban en sus manos. Trató de convencerse de que, en realidad, solo era un pedazo de tierra. Solo tierra, piedras y árboles que no merecían tanto sufrimiento.


    Tenía que convencerse de ello para no perder por completo la cabeza.


    Cerró los ojos con fuerza y rezó para poder llegar a casa a tiempo.

  


  
    Capítulo 11


     


    Alessandro estaba sentado a la mesa de su oficina en la planta de dirección de Corretti Media. Su móvil sonaba con insistencia, pero no le hacía caso. Y tampoco podía centrarse en la nueva propuesta que Giovanni había preparado. Era un informe que detallaba el proyecto de regeneración de la zona portuaria. Lo único que tenía que hacer era firmarlo.


    Después, tendría que convencer al padre de Alessia Battaglia para que honrara el compromiso que habían firmado antes de la fallida boda.


    Se apartó de la mesa, se puso en pie y comenzó a dar vueltas por el gran despacho. Se suponía que el tamaño de la oficina debía intimidar a los que lo vieran allí, se trataba de dejar claro el poder y la autoridad de los Corretti.


    Ese nombre maldito...


    Se acercó a la ventana y miró la ciudad donde había nacido. Era una vista muy hermosa bajo el sol de la tarde. Esa ciudad era un cúmulo de contradicciones llena de historia. Las calles empedradas, las iglesias bizantinas, las murallas... Había recibido influencias de todo tipo, desde los fenicios hasta la de la Mafia. Pero ese sitio estaba muy dentro de él, era su hogar. A diferencia de su hermano, él nunca había querido vivir en el extranjero. Llevaba a Sicilia en la sangre. Era un Corretti.


    Creía que no le habría resultado difícil convertirse en alguien como su padre. Ese día, había estado a punto de sentir cómo era estar en la piel de Carlo. Por fin había sentido lo que eso significaría, incluso lo había deseado durante unos minutos. Había estado convencido de que era lo que merecía Niccolo Falco.


    Pero pensaba que Elena merecía algo mejor que un violento criminal como marido. Darse cuenta de ello había hecho que se planteara no solo quién era él, sino los Corretti en general. No sabía si se trataba realmente de una maldición o si sería fruto de las malas decisiones de todos.


    Ese día, había optado por no tomar el camino más fácil, el camino corrupto y violento de su padre. Había pasado toda su vida creyendo que hacía lo correcto, que siempre cumplía con su deber y pensaba que había llegado el momento de demostrarlo.


    Volvió a su mesa y apartó el informe con la propuesta para el puerto. Sacó su teléfono móvil para hacer una llamada que debería haber hecho hacía años. Esperaba que fuera, si no una rama de olivo, al menos un comienzo para empezar de cero.


    Se dio cuenta de que tenía una obligación con los miembros vivos de su familia, no con los muertos. Creía que el pasado no importaba. Lo importante eran las opciones que tomara a partir de ese momento. Su hermanastro Angelo, su primo Matteo y él no tenían por qué seguir los pasos de sus padres ni tenían que convertirse en ellos.


    Esperaba poder detener esa locura.


    Oyó a su primo Matteo al otro lado de la línea y se preparó para la que iba a ser una incómoda, pero necesaria, conversación.


    Creía que había llegado el momento de olvidar la oscuridad del pasado y llevar una nueva luz a la familia.


    


     


    Elena salió de la casa de sus padres y cerró la puerta con cuidado para no despertar a padre. Era una mañana con niebla y el aire era húmedo y frío. Se cruzó sobre el pecho su vieja chaqueta y echó a andar calle abajo.


    Sus padres no habían hecho más que darle cariño desde que llegara la tarde anterior. Su madre se había echado a llorar y su padre le había sonreído como si fuera una bendición verla de nuevo. Había sido increíble sentirse tan querida, pero creía que no los merecía.


    No había podido dormir. No había conseguido quitarse a Alessandro de la cabeza.


    Era increíble estar de vuelta en esas calles y ver de nuevo las antiguas escaleras de piedra que bajaban por la ladera. Cada casa, cada callejón, cada rincón le daba la bienvenida al pasar. Ese pueblo era su hogar, siempre lo había sido. Le encantaba el olor a mar y a salitre.


    Pero, a pesar de todo, se sentía fuera de lugar. Supuso que volvería a encontrarse a gusto allí, que solo era cuestión de tiempo.


    Sumergido en la espesa niebla, todo parecía diferente. Cuando llegó a la plaza, vio a lo lejos a un vecino al que le encantaban los chismes y tuvo que cambiar de dirección para no encontrarse con él. Estaba tan ocupada mirando hacia atrás por encima del hombro para asegurarse de que no la había visto, que se dio de bruces con alguien.


    Abrió la boca para disculparse, pero reconoció en ese instante el firme torso con el que había chocado. También conocía bien las fuertes manos que sujetaron sus brazos para que no perdiera el equilibrio.


    Lentamente, levantó la vista para confirmar lo que ya había adivinado, lo que su cuerpo ya estaba celebrando.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó sin aliento.


    Alessandro levantó las cejas mientras la miraba con gesto de sorpresa.


    —Te fuiste...


    —Tenía que venir a casa —repuso ella deprisa.


    Sintió en ese momento el impulso de pedirle disculpas y consolarlo.


    —Además, ¿por qué te importa tanto?


    —Te fuiste —insistió—. Me dejaste.


    Elena trató de ignorar las emociones que sentía en su interior: el miedo y la desesperación de haberlo perdido, el amor que sentía por un hombre que no podía tener... Porque sabía que no podía tenerlo, no de la manera que ella quería.


    —¿Estás aquí por lo de los terrenos? —le preguntó ella sin rodeos—. Porque no tenías que venir hasta aquí para eso, ya no tienes por qué fingir.


    Vio que le brillaban mucho los ojos e, instintivamente, dio un paso atrás. Después, lamentó haberlo hecho. Alessandro podía tener muchos defectos, pero no era Niccolo y sabía que nunca le haría daño. No de esa manera.


    —El caso es que estoy harto de ser abandonado el día de mi boda —le dijo Alessandro.


    Palideció al oír su protesta. Después, no pudo evitar ruborizarse.


    —Prefiero no hablar aquí contigo —susurró algo nerviosa mientras se metía por uno de los antiguos pasadizos que salían de la plaza.


    Subieron hasta llegar a un acantilado rocoso desde el que se veía el pequeño puerto. Entonces, se giró para mirarlo.


    Alessandro llevaba uno de esos trajes tan elegantes que le hacían parecer aterrador y terriblemente atractivo al mismo tiempo. No podía dejar de mirarlo. Verlo así le recordó que ella no era más que una chica de pueblo con ropa vieja y olor a pescado.


    —¿Qué estás haciendo, Elena? —le preguntó con voz cortante.


    —Este es mi hogar —respondió en tono desafiante—. Así soy yo.


    Alessandro se limitó a mirarla con sus feroces ojos verdes durante unos segundos.


    —Te he traído algo —le dijo después sacando algo del bolsillo interior de la chaqueta.


    Le entregó un grueso sobre y ella lo tomó con dedos temblorosos y un nudo en la garganta.


    —¿Es esto...? —comenzó casi sin aliento—. ¿Son los papeles del divorcio?


    Trató de recordar entonces que eso era exactamente lo que quería, que era lo mejor, pero no pudo evitar sentir una gran desolación. Quería acurrucarse en algún lugar y llorar desconsoladamente.


    —Es un documento legal —le aclaró Alessandro algo molesto—. En él, indico que renuncio a cualquier derecho sobre la propiedad de las tierras de tu familia y te las devuelvo a ti.


    Elena contuvo el aliento mientras agarraba con fuerza el sobre.


    —Y te sugiero que mires la fecha del documento. Fue firmado hace tres días.


    Se sentía tan confusa que tardó unos segundos en entender que había renunciado a las tierras en su favor antes de la boda.


    —Yo no... —susurró ella.


    —Y, por si aún no lo tienes del todo claro —le dijo con la firmeza con la que hablaba cuando quería—. Nunca quise esas malditas tierras, sino a ti.


    Lo que significaba que en realidad era el hombre que ella quería que fuera, pero le estaba costando procesar tanta información en tan poco tiempo.


    Aun así, sabía que Alessandro no la amaba y ya poco le importaba el tipo de hombre que fuera.


    —No sé qué decir —le confesó ella.


    —¡Qué sorpresa!


    Su voz era fría, pero sus ojos eran cálidos.


    —Pensé que ya me habías dicho todo lo que querías decirme yéndote de Palermo sin decirme nada —le dijo Alessandro tomando una de sus manos entre las de él.


    Elena se quedó atónita y sin habla. Era como si la mano que sujetaba no fuera suya, como si estuviera conectada a otra persona. Alessandro se metió la mano en el bolsillo y después le puso de nuevo en su dedo los anillos que ella había dejado en el ático.


    —No los quiero —le aseguró ella con la voz ronca.


    —Son tuyos —le espetó Alessandro con firmeza—. Igual que la ropa que dejaste allí. Si no los quieres, perfecto. Véndelos o haz lo que quieras con ellos, pero yo no los quiero.


    Elena apartó rápidamente la mano, como si estuviera en llamas. Así era exactamente cómo se sentía.


    No podía olvidar que Alessandro no era más que un sueño y que era hora de despertar. Tenía que dejar de imaginar lo que no iba a pasar nunca, dejar de soñar con lo que creía que se merecía y concentrarse en lo que de verdad tenía.


    —Te agradezco mucho todo esto —le dijo ella en voz baja mientras daba un paso atrás y se metía el sobre en el bolsillo de su vieja chaqueta.


    —Lo único que te pedí fue que tuvieras un poco de fe —le recordó Alessandro entre dientes—. ¿Tan difícil era, Elena? ¿Tanto como para salir huyendo apenas unas horas después de nuestra boda?


    —Solo ha sido sexo —respondió ella con más seguridad de la que sentía—. Eso es todo lo que ha sido.


    —Sigues siendo una mentirosa —le dijo él.


    —No era real —continuó ella para hacerle entrar en razón—. Solo química que termina por desvanecerse.


    —No fue solo sexo —protestó Alessandro acercándose a ella—. Lo que tenemos, Elena, es extraordinario. Lo fue desde el momento en que nos conocimos.


    Alessandro se acercó más y le acarició la mejilla. Después, enterró los dedos en su pelo. De repente, volvió a sentir el mismo fuego de siempre rugiendo en su interior, la misma conexión que tantos problemas les había causado. Y él parecía consciente de la reacción que había provocado en ella porque le dedicó media sonrisa.


    —No puedes... —empezó a decir ella.


    Pero Alessandro puso un dedo sobre sus labios y ella se calló, pero el corazón le latía con fuerza.


    —Si quieres algo real, vas a tener que tratarme como si yo también lo fuera —le dijo en voz baja—. No tienes que cambiar quien eres por mí. Solo soy un hombre, Elena. Solo eso, ni más ni menos.


    El corazón le dio un vuelco al oírlo y se apartó de él. Le costaba respirar.


    —Eres un hombre, es verdad —repuso—. Ya lo sé. Pero solo usas la cama para comunicarte con...


    —No —la interrumpió molesto—. No me digas que no sé nada de comunicación cuando tú prefieres tomar el primer avión antes de tener una discusión.


    —¡No lo entiendes! —protestó sin saber muy bien lo que estaba diciendo—. Te quería tanto que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Rompí mi compromiso, traicioné a mi familia, hice todo lo que creía necesario para tenerte. Pero eso no es amor, Alessandro. Es una adicción, solo sexo.


    —Gracias por usar el tiempo pasado —le dijo él con ironía—. Sigue metiendo el dedo en la llaga...


    Pero ella no podía parar. Era como si estuviera fuera de control.


    —Nunca debimos conocernos, no deberíamos habernos conocido. Fue un desastre a primera vista.


    —Fue amor a primera vista —le espetó Alessandro—. Y lo sabes.


    Sintió que algo se desgarraba dentro de ella y no se veía capaz de superar tanto dolor.


    —¡No te atrevas a decir eso! —exclamó—. ¡No te atrevas a fingir!


    —¡Te quiero!


    Sus palabras resonaron en las paredes de piedra de la aldea, en los acantilados rocosos, en la espesa niebla y en el mar a sus pies. O quizás hubiera resonado solo en la cabeza de Elena. O en su corazón.


    Alessandro sostuvo entonces su mirada. Había decisión y frustración en sus ojos. Y también había algo más.


    Se dio cuenta, algo aturdida, de que parecía estar siendo sincero. No podía creerlo. Lo decía en serio.


    —Te quiero, Elena —le dijo con seriedad y sin dejar de mirarla a los ojos—. Desde que te vi por primera vez, no he vuelto a ser el mismo.


    —¿Tú...?


    Pero no podía hablar.


    —No hubo contratos, discusiones acerca del patrimonio de cada uno ni acuerdo prenupcial. Simplemente me casé contigo porque no puedo estar sin ti. No puedo permitir que me dejes —le aseguró Alessandro—. No puedo.


    Trató de decir su nombre, formó las sílabas con la boca, pero no salió ningún sonido.


    —Tenía una horrible y oscura nube dentro de mí —le confesó Alessandro—. Esa es la verdad, pero esa oscuridad no va a ganar la batalla. Si te tengo a mi lado, no conseguirá hacerlo.


    Ella sacudió la cabeza como si estuviera tratando de averiguar si aquello era real o estaba soñando.


    —Nuestro destino fue desde el principio consumirnos, estábamos destinados a quemarnos, Alessandro —le dijo sin terminar de creer lo que le había dicho—. Lo nuestro estaba condenado al desastre desde el principio.


    Alessandro cerró la distancia entre ellos dos y la sujetó por los hombros.


    —¿Quieres que te convenza? —le preguntó—. ¿Es eso lo que quieres? Porque los dos sabemos que puedo hacerlo.


    —¿Qué? —respondió confusa—. No, yo...


    —Dime lo que quieres, Elena —le pidió con fuerza y desolación en su voz—. ¿Quieres que te persiga hasta que aceptes lo que hay entre nosotros? ¿Quieres que te deje en paz? Tienes que elegir. ¡Tienes que luchar!


    Alessandro dejó caer las manos y dio un paso atrás. Ver de repente esa distancia entre ellos dos le resultó insoportable y notó que estaba temblando.


    —No puedes dejarme a mí toda la responsabilidad de esto —continuó Alessandro en voz baja.


    —Yo no sé lo que quiero —mintió ella.


    Pero la mirada de Alessandro logró avergonzarla, destruirla por completo. Sabía que estaba mintiendo.


    —Te quise antes incluso de saber tu nombre —le dijo él entonces—. Y te quiero más ahora, aunque me mientas a la cara. Todo lo que tienes que hacer es reconocer lo que sientes, Elena.


    Se estremeció. No podía hacerlo, no podía...


    —Es verdad —le soltó entonces con desesperación y los ojos llenos de lágrimas—. Te quiero.


    —Lo sé —respondió él—. Pero eso no es todo, ¿verdad? Nunca lo ha sido.


    Algo se rompió dentro de ella entonces. Quizás fuera el orgullo o el miedo. También el egoísmo y la vanidad, todas las cosas de las que la habían acusado, todas las acusaciones que se había lanzado contra sí misma. Todo eso se rompió de repente en mil pedazos y se apoderó de ella.


    —Me fui porque no podía soportar haber sido tan estúpida como para cometer el mismo error otra vez —le dijo ella—. Pero me casé contigo porque quería casarme contigo. Por ti.


    Se secó los ojos rápidamente y se centró de nuevo en él. Lo vio tan fuerte y poderoso como siempre, pero a la espera de lo que ella tenía que decir, lo que ella iba a decidir. Casi como si ella tuviera el poder, después de todo.


    —Y todavía siento lo mismo, Alessandro —susurró—. Te quiero más de lo que nunca he querido a nadie. No puedo luchar contra eso. Ya lo he intentado.


    —No tienes que luchar contra ello ni contra mí. Solo tienes que pelear y luchar a mi lado para proteger y cuidar lo que tenemos, Elena. No huyas. No te escondas.


    Ella abrió la boca, pero no pudo articular palabra. Alessandro la atrajo hacia su torso y dejó que llorara contra su torso.


    —No soy tu enemigo —murmuró contra su pelo.


    —Lo sé —susurró ella—. Sé que no lo eres.


    Se estremeció entre sus brazos y Alessandro la besó.


    Fue un beso dulce y cálido. Y también fue una promesa, un momento lleno de esperanza.


    Y, cuando Alessandro se apartó poco después y la miró, vio en él el futuro con el que tanto había temido soñar por miedo a que no llegara nunca.


    —Vuelve a Sicilia conmigo —le pidió Alessandro—. Y, esta vez, quédate. Quédate para siempre.


    Elena asintió con la cabeza. Se sentía demasiado abrumada para hablar. Se había dado cuenta de que no era una rendición, no sentía que estuviera perdiendo nada, lo estaba ganando. Estaba ganando a Alessandro y lo que tenían ellos dos.


    Estaba cambiando algo roto y viejo por un nuevo juego de alas que iban a compartir los dos. Unas alas con las que volar juntos por el cielo azul.


    —Quiero que conozcas a mis padres —susurró ella con emoción—. Mi padre no está bien, pero... Creo que le vas a gustar.


    —No creo —repuso él—. Soy un Corretti.


    Fue ella entonces quien lo besó, dejando que saliera por fin todo ese fuego que siempre habían compartido. Era increíble poder amarlo abiertamente, sin secretos ni mentiras, amarlo a la luz del sol y disfrutar de ese extraordinario sentimiento que los había atrapado a los dos sin previo aviso, que los había cambiado para siempre.


    —No te preocupes, va a quererte —le dijo ella—. Porque yo también lo hago —agregó mientras rodeaba su cuello con los brazos y sonreía—. Así es como funcionan estas cosas.


    Alessandro era sombras y luz al mismo tiempo. Despiadado y amable. Con unos ojos verdes que encendían su cuerpo y su alma cuando la miraban.


    Y era todo suyo, como lo había sido desde el principio. Desde aquella primera mirada a través de un salón lleno de gente.


    —Siempre voy a ser un Corretti —le dijo Alessandro.


    Elena sabía que era una advertencia. O quizás una promesa.


    —Y yo también —respondió ella sonriendo.


     


    * * *


     


    Podrás conocer la historia de Matteo Corretti en el octavo y último libro de la serie Los Corretti del próximo mes titulado: HAMBRE DE AMOR

  


  
     


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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